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INTRODUCCIÓN

Desde la invención de la escritura, ésta ha sido fiel testigo del desarrollo del hombre y 

de los logros alcanzados a través del tiempo. Su principal aporte fue la preservación de 

todo el conocimiento adquirido, pero una vez traspasado este primer fin, la escritura se 

convirtió en un medio para  experimentar historias asombrosas,  ciertas ideas nunca 

expresadas y todo tipo de pensamientos que sólo habitaban en la mente de la gente.

Es allí donde adquiere su forma la literatura: un mundo diverso y complejo que 

ofrece una cantidad ilimitada de conocimiento, de diversión y hasta de reconocimiento 

de lo que somos y de lo que nos rodea. ¿Y por qué? Porque a través de ella cada 

persona puede vivir un sinnúmero de experiencias, y al final, quedarse  en el entendido 

de que no fue real, pero con una ligera noción de cómo hubiera sido atravesar por 

ciertas circunstancias.

Por tanto, todo ese poder de la experimentación queda en las manos del lector: él 

es quien decide dar el último paso y atreverse a indagar más allá de lo que le circunda y 

participar en aquello que ha  sido parte de la vida de otros, o por lo menos, que ha 

pasado por la mente de otros.

Sin embargo, aun cuando esa posibilidad está latente y al alcance de cualquiera, 

la  literatura no es  un arte  muy demandada en comparación con lo  que podría ser, 

especialmente  dentro de  nuestra  sociedad,  situación que se  convierte  en un primer 

impedimento para su consulta, y por ende, para su lectura a través de los libros. Y es 

que muchas personas no perciben la principal  función que llega a ejercer un libro: 

soporte de conocimiento, mismo que se incrementa con la lectura de la literatura, sea 

cual sea el género a elegir -cuento, novela, poesía, teatro o ensayo-.

A pesar de esto, parece advertirse que en nuestro país no existe un hábito de 

lectura  de  literatura,  y  por  consiguiente,  tampoco  un  interés  por  desarrollar  esta 

actividad e inculcarla desde la infancia, lo cual implica invertir tiempo y reflexión en 
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aquello  que se  está  leyendo,  conocer  diversos  puntos  de  vista  de  un mismo tema, 

crearse una opinión propia y tener las bases necesarias para tomar decisiones.

Aunque  también  se  debe  considerar  que  posiblemente,  en  muchos  casos,  el 

factor determinante no es la falta de interés, sino el poco conocimiento del tema. Allí es 

donde  hace  su  aparición  el  periodismo,  y  en  lo  particular,  el  periodismo  cultural 

cumpliendo su función de difusor de acontecimientos y de información. 

De él depende, en cierta medida, el acercamiento que tiene la gente hacia la 

literatura  por  medio  de  las  notas,  artículos  y  recomendaciones  que  proporciona 

diariamente para conocimiento de cualquiera que lo consulte.  Pero, ¿realmente está 

pensado y hecho para cualquiera? ¿qué tanto se requiere de un conocimiento previo 

sobre el tema para procesar toda la información que se presenta?, y sobre todo ¿qué 

tanto espacio se le otorga en comparación con los demás temas abordados en un diario?

Estas  interrogantes  fueron  el  principal  motivo  para  llevar  a  cabo  una 

investigación sobre este tema, y de ese modo, conocer un poco más sobre la situación 

actual  del  periodismo cultural  en nuestra  ciudad,  y  en específico,  la  cobertura  que 

realiza con respecto a la literatura en tanto a su difusión, y cuál es la opinión de la 

gente que suele consultarlo.

El punto de partida fue establecer una hipótesis general para desarrollar dicha 

investigación: “La forma en que se difunde la literatura dentro del periodismo cultural 

puede  influir  en  el  interés  de  la  gente  hacia  ésta”.  Esa  idea  central  encierra  los 

principales puntos que se analizarán en el presente trabajo: el periodismo cultural como 

difusor de la literatura, cómo se hace esa difusión y el interés del público lector ante 

ésta.

Para  lograr  tales  fines  se  planteó  abordar  el  tema en  tres  capítulos,  con  un 

contenido particular cada uno: en el primer capítulo se establece todo el marco teórico 

con respecto al  periodismo cultural  y la literatura,  los conceptos que los definen y 

cuáles de éstos son la referencia principal manejada a lo largo del trabajo. Asimismo, 

se presenta una breve descripción de lo que ha sido la historia del periodismo cultural 

en nuestro país, desde sus inicios hasta nuestros días, estableciendo, posteriormente, 
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cómo es que se ha relacionado con la literatura y hasta qué punto se complementan 

mutuamente.

En el segundo capítulo se presenta el análisis del periódico  La Jornada a lo 

largo de un mes. La elección de este diario estuvo basada en el estilo del mismo, cuyo 

contenido está centrado en los asuntos políticos y sociales de nuestro país, además de 

que muestra un especial interés por los temas culturales. El objetivo de esta revisión es 

determinar  la  situación  actual  del  periodismo  cultural,  la  cobertura  que  se  le 

proporciona, y de éste, qué lugar le otorga a la información sobre literatura, y por tanto, 

a su difusión.

Por último, el tercer capítulo es el resultado de una investigación de campo, 

puesto que se utiliza la técnica del  muestreo para llegar hasta el público lector del 

diario  estudiado,  qué  interés  muestra  hacia  el  contenido  general  del  mismo,  de  la 

sección  cultural  y,  específicamente,  de  la  información  literaria  que  presenta.  En 

general, se pretende un acercamiento, lo más directo posible, al impacto real que tiene 

la difusión de la literatura.

Tres capítulos para establecer y lograr tres principales objetivos: conocer 1) qué 

se dice sobre el  periodismo cultural y la literatura,  2) cómo se presentan ambos al 

público, y 3) qué percepción tiene ese público con respecto a la información que se le 

proporciona. 

Asimismo, el propósito general de esta investigación y análisis es dejar en claro 

el  papel  del  periodismo  –en  particular  del  periodismo  cultural-  como  difusor  del 

conocimiento, tanto de la literatura como de los demás acontecimientos que conciernen 

a la vida de las personas y de la sociedad en la que habitan, pues el periodismo escrito 

ha sido la base para el desarrollo de las demás modalidades, específicamente en los 

medios electrónicos.

Aun cuando todo medio de comunicación es una empresa y como tal busca el 

éxito económico, éstos tienen un compromiso, el cual podría denominarse moral, con 

el público consumidor y con la sociedad en la que actúan, ya que la información que 

manejan proviene de ellos  y se reproduce para beneficio de los mismos, por lo tanto, la 
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importancia del estudio de cualquier medio radica en el papel que asume como fuente 

informativa y difusora del acontecer diario, así como el aporte que brinda a la sociedad, 

de qué manera contribuye en su desarrollo y, principalmente, la relevancia que tiene su 

existencia como medio.
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CAPÍTULO 1 

EL PERIODISMO CULTURAL Y LA LITERATURA

1.1 ¿QUÉ ES EL PERIODISMO CULTURAL?

El  periodismo  cultural  es  una  expresión  que  encierra  dos  conceptos  –periodismo  y 

cultura- y para poder definirla es necesario establecer, en primera instancia, qué significa 

cada uno de ellos y después, qué sentido adquieren al momento de unirse.

De tal modo, se debe comenzar por decir que el periodismo “es una forma de 

comunicación social a través de la cual se dan a conocer y se analizan los hechos de 

interés  público”1.  Como  primera  aproximación,  esta  definición  de  Vicente  Leñero  y 

Carlos Marín ofrece una idea muy general de lo que es el periodismo y lo que se hace en 

éste,  aunque  resulta  muy sencilla  si  se  le  contrapone la  definición  dada  por  Alberto 

Dallal, quien dice que  “[…] periodismo significa comunicación, entrega de información 

directa  y  sintética”2,  y  agrega:   “el  material  manipulado  por  el  periodismo tiende  a 

describir, situar, exponer la existencia de un hecho o de un fenómeno con el fin de que, al 

tener noticias de ello, quien recibe el material interprete éste, lo haga suyo, saque sus 

propias conclusiones.”3

Este concepto encierra una noción más extensa de lo que es el periodismo, o por lo 

menos,  lo  que  en  teoría  se  busca  que  sea:  una  profesión   que  da  a  conocer  los 

acontecimientos que conciernen e interesan a un sujeto o comunidad para que tengan 

conocimiento  e infieran sus propios juicios al respecto.

Si bien esta idea del periodismo puede expresar el punto central en que coinciden 

las  definiciones,  hay  algunos  autores  que  presentan  su  definición  vinculando  al 

periodismo con el periodista, indicando que el primero es consecuencia de las acciones 

del segundo. Así lo observa  Miguel Ángel Bastenier cuando expone que el periodismo es 

la práctica del periodista, y que éste “puede entenderse, por tanto, como una suma de todo 
1 Vicente Leñero y Carlos Marín, Manual de periodismo, México, Grijalbo, 1986, p. 17.
2 Alberto Dallal, Periodismo y literatura, México, Gernika, 1980, p. 25.
3 Ibidem.
3
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lo que no es: no es un novelista,  no es un sociólogo, no es un historiador,  no es un 

político; luego, la adición de todas esas imposibilidades o insuficiencias, conforma, de 

manera muy apropiada aunque especialmente enigmática, lo que sí es.”4 Definición un 

tanto compleja, pues no especifica lo que sí es en esencia un periodista y la acción que 

desarrolla.

Asimismo, aparece la definición de Emilio Filippi, para quien “el periodismo es el 

ejercicio  o  la  función  del  periodista,  entendiéndose por  tal  a  aquella  persona  que  se 

preocupa por recoger las noticias, investigarlas, darles forma y entregarlas al público que 

necesita saber lo que ocurre  en su entorno o más allá del mismo.”5 

Con estas dos acepciones el concepto de periodismo se amplía, pues ahora se le integra el 

del periodista, lo que éste hace y la acepción de noticia con todo lo que implica. 

Al analizar la definición de Bastenier, se detectan los ámbitos en los que incurre 

tanto el periodismo como el periodista y que, este último, sin ser conocedor o experto en 

tales materias, es capaz de conocerlas, analizarlas y presentarlas a la gente –desde su 

particular  punto  de  vista-  para  que  se  percate  de  ellas,  claro  está  que  bajo  las 

características propias de la profesión: periodicidad, oportunidad, verosimilitud e interés 

público. 

El periodismo debe de ser constante para ofrecer una continuidad de los hechos; 

oportuno para informar en el momento preciso que se requiere, no cuando ya no interesa 

o su información es intrascendente; verosímil porque de éste depende la opinión que se 

crea el público y la confianza que se le deposita; de interés público porque si su contenido 

no ofrece asuntos que involucren a sus lectores y logren su atención, no tiene caso su 

existencia.  Estas cuatro características dan como resultado una quinta que encierra el 

sentido  principal  del  periodismo:  ser  noticioso,  esto  es,  proveer  de  noticia,  de 

información nueva.

  Por tanto, el periodista –hacedor del periodismo- es el encargado de sacar a la luz 

los aspectos  más relevantes que dan forma y vida a una sociedad para el conocimiento de 

4 Miguel Ángel Bastenier, El blanco móvil, México, Aguilar, Ediciones El País, 2001, p. 19.  
5 Emilio Filippi, Fundamentos del periodismo, México, Trillas, 1997, p.11.
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la  misma,  ante lo  cual,  debe de realizar  una valoración y juicio para determinar  qué 

información es realmente trascendente y de interés para el público. 

Una forma de conocer a una sociedad es por medio de su cultura,  la  cual  nos 

permite enterarnos de cómo son las personas, sus características y todo aquello que les da 

una identidad frente a otras sociedades. Pero a todo esto, ¿qué es la cultura?

Según  los  autores  Ward  H.  Goodenough  y  J.S.  Kahn,  el  término  cultura  se 

empieza a usar antropológicamente a partir de la palabra alemana kultur, con la cual, en 

el  siglo XIX,  se hacía referencia a  las clases mejor educadas de Europa, quienes se 

consideraban   menos  ignorantes  que  los  campesinos  y  que  tenían  “una  mayor 

comprensión de la verdad y una mayor apreciación  de las cosas más refinadas de la vida. 

Eran `más  civilizados´.”6

En esta explicación  se advierte la noción  general que predomina en la gente de lo 

que es la cultura: el saber, el no ser ignorante y entender las cosas, resultado del trabajo 

intelectual  efectuado por  el  hombre y que resalta  o  parece un opuesto del  estado de 

naturaleza, el estado en el que nace. Aunque para Carlos Septién García “la cultura es en 

realidad  una  prolongación  de  la  naturaleza  […].  La  naturaleza  es  la  materia  que  el 

hombre tiende a recrear para constituirla en cultura mediante la actividad de su espíritu, 

en el amor que la misma naturaleza le despierta.”7

De acuerdo con esta idea, la cultura resulta ser una transformación que el hombre 

hace de la naturaleza por medio de su inteligencia, pero sólo incluye la concepción de 

individuo y deja de lado a la sociedad y sus productos,  lo cual hace pensar que esta 

concepción está inconclusa y la cultura es algo más.

Para completar  este pensamiento, habría que considerar lo que apunta Daniel Bell: 

“la palabra cultura ha vuelto a ser definida en nuestros días, de modo que aquello que en 

otro  tiempo  designaba  un  refinamiento  moral  e  intelectual,  ha  incorporado  hoy  los 

códigos de conducta de un grupo o de un pueblo.”8

6 Ward  H.  Goodenough,  y  J.  S.  Kahn,  “Cultura,  lenguaje  y  sociedad”  en:  El  concepto  de  cultura:  textos  
fundamentales, España, Anagrama, 1975, p. 188.
7 Carlos  Septién  García,  “Periodismo  y  cultura”  en:  El  quehacer  del  periodista,  Obra  antológica,  Escuela  de 
Periodismo y Comunicación “Carlos Septién García, México, 1979, p. 66.
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De este modo, el concepto de cultura se percibe en un sentido más amplio, en 

donde se contempla tanto al individuo solo como en grupo, sus conductas y el resultado 

de sus acciones físicas y mentales, todo lo cual le da la distinción e identidad que lo 

caracteriza como hombre.

Pero una de las definiciones más claras por su precisión y que encierra todo lo que 

significa la cultura dice:  

“Llamamos cultura a la comprensión de nuestra civilización. […] La cultura es la 

familiaridad con los rasgos fundamentales de la historia de nuestra civilización, con las 

grandes  teorías  filosóficas  y  científicas,  así  como  con  el  lenguaje  y  las  obras  más 

importantes del arte, la música y la literatura.”9

Esta  definición  del  alemán  Dietrich  Schwanitz  aporta  los  elementos  que 

conforman no sólo a la cultura, sino también a una sociedad: la historia, el pensamiento 

filosófico y científico, el lenguaje y el arte, lo que demuestra que cultura y sociedad van 

de la mano, no puede existir una sin la otra.

Pero también agrega “la cultura es, pues, algo complejo: un ideal, un proceso, un 

conjunto de conocimientos y de capacidades y un estado”10, lo cual da la pauta necesaria 

para añadir que cultura es, además, el grado de conocimiento que el hombre adquiere y 

mejora para mostrarse ente los demás como una persona culta, aunque para lograrlo, se 

requiere la interacción de éste con aquellos igualmente denominados cultos.

En este punto es necesario precisar que el significado de la cultura en un individuo 

o de la cultura individual es completamente subjetivo, depende única y exclusivamente 

de cada persona y, principalmente, de su gusto por ella, ya que el saber que adquiere la 

gente responde a ciertas necesidades o inquietudes, y éstas cambian con cada individuo. 

Al respecto, la información que se considera como cultura no siempre es vista del mismo 

modo  por  todos,  pues  nuevamente   influye  el  gusto  para  determinar   qué  se  quiere 

cultivar y por qué.

8 Daniel Bell, “Modernidad y sociedad de masas: variedad de las experiencias culturales” en:  Industria cultural y  
sociedad de masas, Venezuela, Monte Ávila Editores, 1974, p. 14-15.
9 Dietrich Schwanitz, La cultura. Todo lo que hay que saber, España, Taurus, 2002, p. 395.
10 Íbid. p.396.
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Una vez establecido qué significa periodismo y cultura se  puede proceder con lo 

que es el periodismo cultural.

Para  empezar,  de  acuerdo  con  lo  mencionado,  se  podría  deducir  que  todo  el 

periodismo  es  cultural,  porque  da  a  conocer  los  hechos  que  resultan  del  ejercicio 

cotidiano de la sociedad y de sus individuos en todos sus aspectos,  todo aquello que 

conforma la  cultura.  Sin  embargo,  la  concepción  actual  del  periodismo cultural  hace 

referencia –como se verá más delante- a un sector más específico dentro del periodismo.

De acuerdo con Jorge B. Rivera, el periodismo cultural ha sido concebido de dos 

maneras: aquel que se dedica a la divulgación de las bellas letras y las bellas artes, y el 

que pretende una integración de los elementos de la sociedad.

La primera concepción menciona a las bellas artes, “artes que no tienen finalidad 

ulterior,  ni  otro  propósito  que  dar  placer  estético  al  artista  que  crea  y  al  espectador 

sensible a la belleza.”11 Pero si el contenido del periodismo cultural se basa conforme a 

esta definición, se hace a un lado una gran parte del conocimiento humano, por lo que no 

estaría completo. 

La segunda muestra una visión más ambiciosa y representa lo que sería la difusión 

de  la  cultura  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  De  este  modo,  se  podría  definir  el 

periodismo cultural con las palabras de Julio del Río: “difunde y es también formas de 

vida  materiales  y  espirituales  de  una sociedad,  tales  como lenguaje,  ideas,  símbolos, 

organizaciones y sistemas sociales,  económicos, políticos, religiosos,  tecnológicos; así 

como lo referente a productos que resultan de la actividad humana, como son el vestido, 

los alimentos, la vivienda […]”.12

A pesar de que esta concepción describe de forma muy completa lo que debería ser 

el periodismo cultural, no se debe acatar tal cual porque no habría ninguna diferencia 

entre éste y el periodismo en general. Por lo tanto, la opción restante sería elaborar una 

definición  mixta,  una  que  integre  las  bellas  artes  y  aquello  que  corresponde  más  al 

11 Enciclopedia Barsa, Tomo 1, México, 1981, p. 65. 

12 Julio Del Río Reynaga, Reflexiones sobre periodismo, medios y enseñanza de la comunicación, México, UNAM, 
FCPyS, 1993, p. 19.
12
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enriquecimiento del pensamiento y espíritu del hombre, tal y como lo plantea Jorge B. 

Rivera:

“[…] se ha consagrado históricamente con el nombre de `periodismo cultural´ a 

una zona muy compleja y heterogénea de medios, géneros y productos que abordan con 

propósitos creativos,  críticos,  reproductivos o divulgatorios los terrenos de las  `bellas 

artes´, las `bellas letras´, las corrientes del pensamiento, las ciencias sociales y humanas, 

la llamada cultura popular y muchos otros aspectos que tienen que ver  con la producción, 

circulación  y  consumo  de  bienes  simbólicos,  sin  importar  su  origen  o  destinación 

estamental.”13

De este modo, el periodismo cultural queda más diferenciado del periodismo en 

general, aunque se puede agregar una distinción más clara entre ambos: el primero se 

presenta con una postura más crítica y de análisis, mientras que el segundo se muestra 

simplemente informativo y descriptivo, evitando las evaluaciones. 

La actitud crítica del periodismo cultural responde a un interés que lleva inmerso: 

elevar  el  nivel  de  conocimiento  (cultura)  de  los  lectores,  darles  elementos  para  que 

asuman una postura ante la vida, así como colaborar en la percepción  de los artistas para 

la valoración de su propia obra, además de vincularlos entre sí, pues “el periodista es un 

mediador, literalmente un intermediario entre el creador de ideas y el receptor”.14

Una vez determinadas las características del periodismo cultural, es posible caer en 

el  supuesto  de  que  éste  es  dirigido  a  todo el  público,  ya  que sus  propósitos  buscan 

alcanzar a todos por igual, sin embargo existe una división que este periodismo no puede 

eludir y, frente a la cual, tiene que tomar alguna posición:

elite / masa

cultura especializada / cultura general

13 Jorge. B. Rivera, El periodismo cultural, Argentina, Paidós, 1995, p. 19. 
14 Iván Tubau, Teoría y práctica del periodismo cultural, España, A.T.E., 1982, p. 33. 

15 Jorge. B. Rivera, op. cit., p. 21.
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tradición / modernidad

palabra / imagen

erudición / vulgarización

homogeneidad / heterogeneidad15

Tales oposiciones son producto  del entorno en el que se desarrolla el periodismo 

cultural: la sociedad de masas y su resultado: la comunicación de masas promovida por la 

empresa cultural.

1.2 EL PERIODISMO CULTURAL DENTRO DE LA COMUNICACIÓN DE MASAS

A finales del siglo XIX, la sociedad -como sistema que es- comenzó a adquirir nuevas 

características que se reflejaron, principalmente, en la relación de sus integrantes y el 

orden  social  que  les  rodeaba,  en  donde  cada  individuo  presentaba  un  aislamiento 

psicológico frente a los demás; todas las acciones tenían un carácter de impersonal en 

relación con los otros; los individuos estaban, en cierta forma, libres de las exigencias de 

las obligaciones sociales que los vinculaban con los demás. 

Como  consecuencia  de  estos  factores  surge  la  sociedad  de  masas,  en  donde 

grandes sectores de personas se asocian libremente y sin ninguna intimación. “La nueva 

sociedad es una sociedad de masas, en el sentido de que la gran masa de la población  se 

ha incorporado a la sociedad.”16

Dentro de esta concepción nace el término de comunicación de masas, aquella que 

permite  emitir  mensajes  de  un  transmisor  a  un  auditorio  relativamente  grande, 

heterogéneo y anónimo aún cuando éste se encuentre disperso. El primer medio que le 

dio cuerpo a esta noción fue el periódico.

En  la  década  de  1830,  en  Nueva  York,  se  encontró  la  manera  de  ofrecer  un 

periódico más barato, con una distribución más amplia y, al mismo tiempo, se ideó la 
1516 Edward Shils, “La sociedad de masas y su cultura”, p. 141 en: Daniel Bell, op. cit.
16
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forma de acelerar el proceso de impresión y distribución. Esto significó que un mayor 

número  de  personas  tuvieran  acceso  al  diario,  pues  éste  se  producía  más  en  menos 

tiempo, era más barato y su cobertura se extendía. Era un medio que llegaba a la masa de 

la población. 

Tales características provocaron cambios tanto en la sociedad como en el medio 

mismo, el cual ofrecía mayor eficacia en cuanto a expresividad de ideas, permanencia de 

lo que  registraba, rapidez y difusión; asimismo, se convirtió en un negocio rentable que 

crecía,  lo  que propició que este sistema de producción de diarios se difundiera a  las 

demás sociedades. 

De este modo,  la  actividad comunicativa se incrementó,  y aún más cuando se 

desarrollaron otros medios de comunicación como el cine, la radio y la televisión, los 

cuales no tardaron en formar parte de la comunicación de masas, basando sus contenidos 

en sus propias características y objetivos para relacionarse con el público y entrar en el 

gusto  de  éste.  Así,  se  convirtieron  tanto  reflejo  de  la  cultura  de  la  sociedad,  como 

creadores y modeladores de esa cultura.

En general, bajo estas premisas  siguen actuando los medios hasta nuestros días 

según sus posibilidades,  ya que “los medios crean su auditorio y pueden llegar a ser 

intérpretes del mismo, para lo cual es preciso  que conozcan las costumbres y los hábitos 

culturales,  los  anhelos  comunitarios  y  el  conjunto  de  los  intereses  individuales  del 

público al que sirven.”17

Muchos trabajos de análisis sobre los medios de comunicación de masas se han 

enfocado en los contenidos de éstos y la influencia que tiene sobre su auditorio,  con 

opiniones negativas y los acusan de: “rebajar el gusto cultural del público; aumentar las 

tasas de la delincuencia; contribuir a un deterioro moral general; empujar a la masas a 

una superficialidad política; suprimir la creatividad.”18

Tales juicios o pre-juicios son consecuencia de la situación bajo la cual se rigen los 

medios en nuestros días, debido a que buscan crear una relación muy especial con el 

17 Emilio Filippi, op. cit. p.18.
18 Melvin De Fleur  y Sandra Ball-Rokeach,  Teorías de la comunicación de masas, México, Paidós, 5ta. ed., 1997, 
p. 50.
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público  al  que  llegan,  y  esto  lo  logran  al  momento  de  establecer  un  contenido 

característico; además de que han encontrado formas útiles y efectivas de financiamiento 

para incrementar su alcance (esto es, más dinero para vender más mercancía), lo que 

ejerce también una fuerte influencia en el contenido de sus  mensajes.

En este aspecto, existe la posibilidad de que los medios hagan frente a ciertos 

dilemas que surgen con respecto a los objetivos iniciales y preferencias de contenidos y a 

lo  que  realmente  deben  o  necesitan  presentar  para  cubrir  sus  exigencias  sociales, 

económicas y culturales, aunque estas últimas no respondan a los deseos ni gustos de los 

niveles  intelectuales  más  altos,  sino  todo  lo  contrario,  pero  responden  a  uno  de  los 

objetivos  primordiales  de  los  medios:  mantenerse  vigentes,  o  lo  que  es  lo  mismo, 

posicionarse en el gusto del público consumidor y continuar con la venta del contenido 

que ofrecen.

A fin de cuentas, los medios se fundan y actúan como empresas, y por tanto, el 

principal factor del que dependen es  el económico, que equivale a tener un gran número 

de seguidores, y ellos sólo se obtienen mostrando contenidos que interesen a la mayoría 

de ese público, constituido, principalmente, por personas que pertenecen a la clase baja y 

media-baja -que lamentablemente  es la población que predomina en las sociedades-, 

pues  son las  que prestan   mayor  atención  a  lo  medios  de  comunicación,  en los  que 

encuentran  entretenimiento  y  distracción  de  manera  fácil  y  no  implican  un  gasto 

económico grande.

Esto se debe a que las personas con un bajo nivel cultural  presentan, de igual 

manera, bajos ingresos económicos, por lo que el dinero que pueden destinar  para pasar 

su  tiempo  libre  es  muy  reducido.  De  este  modo,  el  apegarse  a  los  medios  de 

comunicación de masas resulta ser una opción accesible en cuanto a lo económico y a la 

distracción.

Una vez que se tiene seguro a este tipo de público, la prioridad es conservarlo y si 

se puede incrementarlo, lo cual se logra ofreciendo contenidos que sean de su interés y 

mantengan sus preferencias y gustos para evitar que los busquen en otro lado, lo que 
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provocaría alteraciones y consecuencias en la situación financiera del medio, pues menos 

seguidores es igual a menos venta, menos ganancia.

 Al momento de establecer el contenido de los medios, se consideran tres posibles 

categorías de gustos que presentan los individuos:

- CONTENIDO DE BAJO GUSTO:  aquel  que  se  enfoca  en  historias  de  violencia, 

delictivas, pornográficas, revistas llamadas “del corazón”, música sugestiva y 

todos aquellos factores que los críticos consideran denigrantes del buen gusto y 

la moral.

- CONTENIDO NO DISCUTIDO: aquel  que  muestra  temas  generales,  no  polémicos, 

música que no sea sinfónica ni popular, revistas especializadas, etc. Todo lo 

que mantiene igual el gusto y la moral, sin bajarlo o incrementarlo.

- CONTENIDO DE GUSTO SUPERIOR: aquel que eleva  el conocimiento y la reflexión de 

las  personas,  como revistas  de   análisis  y  crítica  políticas,  música  culta  o 

clásica, películas artísticas, teatro serio, etcétera. 19

Al analizar cada una de estas categorías se observa que las tres están presentes en 

los medios de comunicación de masas, sin embargo, el porcentaje en que aparecen es 

muy desigual, ya que el contenido de bajo gusto –cuyo género es el entretenimiento para 

el público al que están dirigidos- impera en todos los medios y deja de lado a la crítica, al 

análisis y al conocimiento.

Esto transforma considerablemente a los medios de comunicación, los que además 

de ser medios informativos actúan como medios de entretenimiento,  dando paso a la 

concepción de éstos como sistemas sociales, en donde sus componentes son parte de la 

sociedad y, al mismo tiempo, están destinados para la misma sociedad.

Los  medios  actúan  como una  industria  –empresa  o  compañía-  y  muestran  los 

mismos procedimientos y objetivos; de este modo “una compañía asegura el control de 
19 Íbid. pág. 179 
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todas  las  fases  de  la  producción,  la  circulación  y  el  consumo;  es  decir,  pasa  por  la 

elaboración de materiales para difundir, por la posibilidad de que éstos tengan una salida 

hacia  el  público  y  finalmente  de  que  ese  público  se  traduzca  en  puntos  de  rating, 

suscriptores y anunciantes.”20

Par comprender mejor esta función de los medios, Melvin De Fleur elabora un 

esquema en donde representa a los medios de masas como sistema social y todos los 

elementos que se relacionan con ellos, así como su posición y los vínculos que hay entre 

sí. (Fig. 1.1)

Esta representación, con sus respectivas modificaciones, se puede aplicar a cada 

medio  de  comunicación,  de  modo  que  al  momento  de  dotarlos  con  características 

semejantes,  se  facilita  concebirlos  como  creadores  de  una  industria,  de  la  industria 

cultural, aquella que “tiene una peculiaridad que es ajena a cualquier otra rama de la 

producción:  su  mercancía  es  ideológica.  Se  trata  de  valores,  conceptos,  visiones  del 

mundo  que  conforman,  de  manera  sobresaliente,  la  nueva  cultura,  aquella  a  la  cual 

pertenece el hombre del siglo XX, denominada modernidad.”21

Dentro  de  esta  industria  cultural  encontramos  al  periodismo  cultural,  el  cual 

presencia, como ninguna otra rama del periodismo o de los medios  de  comunicación, un 

conflicto entre sus objetivos y sus necesidades en cuanto a contenido, pues aunque su 

interés sea promover la  cultura en cuestión de creación y de arte,  en ocasiones debe 

sujetarse a contenidos más mercantiles, aquello más demandado y no precisamente más 

cultivador.

20 Florence Toussaint, Televisión sin fronteras, México, Siglo XXI, 1998, pág. 21. 

21 Íbid. pág. 14.
21
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Subsistema de producción

Sistemas de rol para todos los grupos que de algún modo crean o producen 
el contenido de los medios, incluyendo espectáculos de televisión, artículos 
de revistas, notas en periódicos, materiales para películas, etc. Según el 
medio empleado, los papeles desempeñados incluyen a escritores, actores, 
directores, editores, reporteros, artistas gráficos, jefes de sección, 
corresponsales extranjeros, fotógrafos, linotipistas, iluminadores, etcétera.

Subsistemas de distribución

contenido               dinero

Distribuidores nacionales y regionales

Sistemas de papel para quienes distribuyen el 
contenido para su acceso al público. Incluyen las 
redes de radio y televisión, corporaciones 
periodísticas, cadenas de salas cinematográficas, 
vendedores mayoristas de revistas y libros.

Distribuidores locales

Sistemas de papel en grupos que presentan 
directamente el contenido de los medios ante el 
público. Incluyen los periódicos locales, las salas 
locales, las estaciones de radio y televisión, los 
vendedores al por menor de libros y revistas.

Condiciones externas, sociales y culturales de la sociedad
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Fig. 1.1  Representación esquemática de los medios de masas como sistema social. (De Fleur, Melvin, Teorías de la comunicación de masas, p. 181)
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Como  se  mencionó,  los  medios  actúan  bajo  la  premisa  económica,  y  su 

preocupación principal es determinar las preferencias hacia un producto y evitar algún 

cambio en el gusto del público consumidor. Esto provocó que se desarrollara un mercado 

para las artes, cierta música, teatro y literatura; a la par del desarrollo de las masas se creó 

un arte de masas22 cuya difusión recae en el periodismo cultural, aunque al margen de los 

contenidos que prevalecen en los medios de masas.

No  obstante  las  limitantes  en  cuanto  al  contenido,  el  periodismo  cultural  se 

enfrenta  con  los  medios  audiovisuales,  los  que  han  sobresalido  más  que  los  medios 

impresos  y han dominado en nuestro tiempo,  dándole  su característica  principal  a  la 

comunicación actual –una comunicación audiovisual-  que identifica nuestra época, ya 

que “el predominio de una determinada tecnología de comunicación  (oral, escrita, etc.) 

ha conformado periodos de un género concreto de cultura.”23

Dicha supremacía,  en especial  la  visual,  responde a las  condiciones de nuestra 

sociedad, misma que demanda una mayor socialización y un deseo de querer ver las 

cosas que nos rodean, y no quedarse simplemente en leerlas o escucharlas; otro elemento 

que contribuye a esta situación es el factor “entretenimiento”, pues éste siempre ha sido 

visual –teatro, circo, espectáculos, etc.-. Además, existe una incitación a la acción del 

presente, no a la contemplación pasiva de lo tradicional, se buscan nuevas experiencias, 

mayores sensaciones, y el elemento visual ofrece esa posibilidad.

A esto responde la inquietud del hombre por ver y escuchar todo lo que le rodea: 

carteles en las calles, imágenes de cine y televisión, palabras y música de la radio, etc. 

Todo ese entorno es lo que conforma su cultura y, en cierta medida, lo que tiene que 

atender el periodismo cultural, pues “la cultura de masas […] es tanto una industria como 

una productora de conocimientos, de significados, de sentidos. Y desde el punto de vista 

sociológico, protagonista de los procesos culturales y sociales.”24

22 Paul Félix Lazarsfeld y King Merton, Robert, “Comunicación de masas, gustos populares y acción social 
organizada” en: Moragas, Miguel de, Sociología de la comunicación de masas, Barcelona, Gili, 2da. ed., 1982, 
pág. 184.
23 Juan B. Olaechea, El libro en el ecosistema de la comunicación cultural, España, Fundación Germán Sánchez 
Ruipérez, Pirámide, 1986, pág. 16. 
24 Florence Toussaint, op. cit., pág. 15.
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Por lo anterior, el periodismo cultural puede definirse como aquel periodismo que 

difunde  las  actividades  artísticas  de  la  sociedad,  esto  es,  las  actividades  creativas  y 

estéticas que contribuyen a la recreación de los individuos y cuya aportación es definir las 

características de la misma sociedad, aún cuando lo noticioso de éste no sea de vital 

trascendencia para los individuos, como lo serían hechos de otra índole.

1.3 EL PERIODISMO CULTURAL EN MÉXICO 

El  periodismo  cultural  en  México,  en  un  sentido  formal,  puede  ser  considerado  de 

reciente creación después de  las  aportaciones  de Fernando Benítez;25 sin embargo,  al 

analizar  un  poco  la  historia  del  periodismo  en  nuestro  país,  se  observa  que  tiene 

antecedentes más lejanos.

A  finales  del  siglo  XVIII  aparecen  en  la  Nueva  España  algunos  síntomas 

precursores del liberalismo, el cual se comenzó a vislumbrar como una corriente política 

y social que hacía frente a la corriente conservadora.

Esta nueva actitud, basada en la revolución francesa, presentaba propuestas más 

progresistas en lo económico, político y social, y entre sus ideas sobresalía la libertad e 

igualdad de los hombres, la ciencia como pilar de la cultura y la educación como factor 

del progreso, la cual comprendía las letras y el periodismo.

Los anteriores cambios de mentalidad y de concepción del mundo comenzaron a 

reflejarse en algunas publicaciones como  El Diario  Literario (1768-1773) editado por 

José Antonio Alzate y Ramírez,26 en donde se divulgaban noticias sobre ciencias y artes, 
25 Fernando Benítez (1911-2000), escritor mexicano, periodista y promotor cultural. Ha dirigido los suplementos 
culturales más rigurosos e influyentes del país. Incursionó en la narrativa con obras como El rey viejo (1959), El 
agua envenenada (1961). Destaca su pasión por la historia, la etnología, la crónica, el testimonio y el reportaje, 
cultivados con rigor y amenidad en La ruta de Hernán Cortés (1950), La vida criolla en el siglo XVI (1953), Viaje 
a la Tarahumara (1960), Los hongos alucinantes (1964), Lázaro Cárdenas y la revolución mexicana (1977), Los 
indios de México (4 tomos, 1969-1979),  Los primeros mexicanos (1982),  La ciudad de México (3 tomos),  Los 
demonios en el convento (1985) y La nao de China (1989). 

26 José Antonio Alzate y Ramírez (1737-1799), científico mexicano cuyo pensamiento filosófico y científico se 
inclinaba hacia la sátira, por lo cual fue cuestionado. Recibió la designación como miembro de la Academia de 
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por lo tanto, evadía la sanción porque no se metía en asuntos políticos ni religiosos.  El 

Mercurio Volante (1772-1773) editado por José Ignacio Bartolache,27 presentaba noticias 

científicas y cuestiones técnicas de minas, de medicina y herbolaria, y de literatura. 

Estos órganos daban a conocer a los principales novelistas y poetas europeos y 

mexicanos,  además de  que  El Diario Literario fungió como semillero de  los futuros 

periodistas.  Del mismo modo apareció la  Gazeta de Literatura (1788),  publicada por 

Felipe  de Zúñiga  y  Ontiveros,  cuyo  contenido  estaba  integrado  por  advertencias  y 

reflexiones varias.

Más  adelante,  se  observan  otras  muestras  de  periodismo cultural  dentro  de  la 

tercera  etapa  de  la  Gazeta  de  México (1784-1809),  fundada  por  el  impresor  Manuel 

Antonio Valdés;28 apareció  el 14 de enero de 1784 y continuó hasta el 27 de diciembre 

de 1809. Y aunque no era un periódico liberal, en esta Gazeta se impulsó la inclusión de 

notas y artículos “sobre diferentes temas científicos,  suscritos por los más destacados 

hombres de ciencia de la época, entre los que se cuentan José Antonio Alzate, Joaquín 

Velázquez de León, José Ignacio Bartolache, José Vázquez, etc.”29

Lo que  sobresale  de  esta  publicación  es  que  Antonio  Valdés  fue  el  primero  en 

introducir formalmente las secciones literarias dentro de los periódicos. 

Posteriormente, el 1 de octubre de 1805 aparece el Diario de México (1805-1817) 

bajo la dirección de Carlos María de Bustamante30 y de Jacobo de Villaurrutia, con el 

cual pretendían crear el primer periódico cotidiano de la Nueva España, cuyo contenido 

presentaba: avisos referentes al culto religioso; disposiciones y providencias de policía y 

buen gobierno; noticias de causas célebres que se ventilen públicamente en los tribunales, 
París y en su honor se fundó la Sociedad Científica Antonio Alzate (1884), la cual se transformó, en 1935, en la 
Academia Nacional de Ciencias de México.
27 José Ignacio Bartolache (1739-1790),  médico y matemático mexicano profesor de la Universidad, defensor de la 
filosofía griega, principalmente de las ideas de Descartes.
28 Manuel Antonio Valdés (1742-1814), coronel de los Ejércitos Españoles; hombre de empresa fundador de la 
Gazeta de México (1784); en 1792 introdujo la imprenta en Guadalajara y en 1793 introdujo los coches de alquiler. 
Fue  nombrado  Impresor  Honorario  de   Cámara  de  su  Majestad  Fernando  VII,  por  el  Consejo  de  Regencia; 
reconocido por ser un gran prosista. 
29 Luis Reed Torres y María del Carmen Ruiz Castañeda, , El periodismo en México: 500 años de historia, México, 
EDAMEX, 3ra. ed., 1995, pág. 75.
30 Carlos María de Bustamante (1774-1848), escritor y editor mexicano; fundó varios periódicos que apoyaron la 
lucha independiente como El Diario de México (1805), El Juguetillo (1812), lo que le causó en varias ocasiones el 
encarcelamiento. De 1824-1848 participó en el congreso como diputado por Oaxaca.
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adelantos de las ciencias y las artes; avisos comerciales relativos a subastas, almonedas, 

precios corrientes en plaza de bienes de consumo, pérdidas, hallazgos, acomodos, etc.; 

notas necrológicas; anuncios sobre diversiones públicas y artículos de varia lectura.31

Este  último  tema  se  dedicaba  a  materias  literarias,  convirtiendo  al  Diario  de 

México  en  la  primera  publicación  literaria,  ya  que  instauró  buzones  públicos  en  los 

puestos donde se vendía el Diario para recoger las inquietudes de la sociedad, en especial 

las de los aficionados a la literatura.

Otros   ejemplos  del  interés  por  las  letras,  además  de  lo  político,  fueron  el 

Semanario  Político  y  Literario  de  México (1819-1823)  fundado  por  José  Joaquín 

Fernández de Lizardi;32 El Semanario Político y Literario del  doctor José María Luis 

Mora, publicado a finales de 1820 y principios de 1821; La Sabatina Universal (1822), 

otro semanario político y literario;  Diálogos entre un payo y un sacristán fundado el 

28-ago-1824 por Lizardi, en donde se abogaba por la libertad de expresión, la tolerancia 

religiosa, el fomento de la industria y las artes, etc.

En 1840 apareció un diario muy importante para la literatura, El Ateneo Mexicano, 

fundado por el conde José Justo de la Cortina en colaboración con el marqués Calderón 

de la Barca. “El Ateneo fue vocero del grupo literario de igual nombre y en él actuaron 

Guillermo Prieto, Andrés Quintana Roo, Luis G. Cuevas, Bernardo Couto, Wenceslao 

Alpuche, Gómez Navarrete, José María Lafragua, Manuel Payno, Casimiro de Collado, 

Eulalio y Francisco Ortega y otros intelectuales.”33

El Siglo XIX surge en 1841, y se trata del primer periódico que se establece como 

empresa periodística. Fue fundado y dirigido por Ignacio Cumplido; tuvo cuatro épocas: 

8 de octubre de 1841 al 31 de diciembre de 1845; 1 de junio de 1848 al 31 de julio de 

1858; 15 de enero de 1861 al 30 de mayo de 1863; julio 1867 a 1896.  El Siglo XIX 

sobresale por los grandes literatos que escribieron en él y a quienes hicieron famosos sus 

31  Luis Reed Torres, op. cit., pág. 82.
32 José Joaquín Fernández de Lizardi  (1776-1827),  escritor   mexicano,  conocido como  El Pensador Mexicano, 
nombre del periódico que fundó, cuando se instituyó la libertad de imprenta en las Cortes de Cádiz; sus críticas lo 
condujeron  a  la  cárcel  y  a  la  excomunión. Considerado  el  autor  de  la  primera  novela  mexicana  moderna,  El 
Periquillo Sarniento (1816), publicada por entregas, de corte picaresco. 
33 Reed Torres, op. cit., pág. 160.
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seudónimos:  Juan  B.  Morales  “Gallo  Pitagórico”;  Guillermo  Prieto  “Fidel”;  Ignacio 

Ramírez “El Nigromante”; además de otros escritores como Manuel Payno, José  María 

Lafragua, Francisco Zarco,34 quien también lo dirigió.

Casi a la par apareció El Monitor Republicano (22 de diciembre de 1844) fundado 

y dirigido por Vicente García Torres; “este periódico fue un innovador del periodismo 

mexicano,  pues  trataba  de  política,  literatura,  comercio,  sociología  y  poseía  ya 

publicidad.”35

Incluía a varios literatos, algunos colaboradores de El Siglo XIX, como José María Vigil, 

Manuel Payno, José María Iglesias, José María Lafragua, Guillermo Prieto, Francisco 

Zarco, entre otros.

Paralelamente se presenta un desarrollo literario en el país; se crean los ateneos: 

clubes en los que se reunían los escritores para criticar sus obras y después publicarlas. 

Las revistas que aparecían eran, en su mayoría, literarias  y especializadas; en Europa 

comenzaban a aparecer los folletines y las novelas  por entrega, que no tardaron en llegar 

al nuevo continente, y que representaban un atractivo para los lectores, por lo que se les 

incluyó en los periódicos, al igual que los anuncios comerciales.

 Al mismo tiempo comenzaba la época del florecimiento de las revistas católicas 

de contenido político-literario. Entonces, surgen publicaciones como Revista Universal, 

El Recopilador,  Ilustración Espírita,  La Gaceta de Policía,  La Sociedad Católica,   El  

Correo de México, La Guirnalda, El Semanario y La Vida en México.

Una de las contribuciones más importantes para el periodismo fue la creación de la 

revista literaria El Renacimiento, en 1869, redactada por Ignacio Manuel Altamirano36 y 

34 Francisco Zarco (1829-1869),  periodista y político mexicano, cuyos conocimientos mostró en sus escritos y 
discursos.  Oficial  mayor en Relaciones Exteriores,  comenzó su labor periodística en el diario  El Demócrata. 
Censurado y perseguido por sus trabajos periodísticos, resultó electo diputado suplente por Yucatán. Fue el editor 
responsable del diario más importante de la época,  El siglo XIX. Se sumó al Plan de Ayutla en 1855 y acudió 
como diputado al Congreso Constituyente. Durante la guerra de Reforma organizó la propaganda liberal. Tras la 
victoria  frente a los conservadores en 1861, fue ministro de Relaciones Exteriores y Gobernación dentro del 
gabinete de Benito Juárez.
35 Luis Reed Torres, op.cit., pág. 165-166.
36 Ignacio  Manuel  Altamirano  (1834-1893),  escritor  mexicano   de  ascendencia  indígena.  Recibió  una  beca 
instituida por Ignacio Ramírez en el Instituto Literario de Toluca, después estuvo en Morelos, escenario de su 
novela  El  Zarco,  y  más  tarde  llegó  a  ciudad  de  México  a  estudiar  en  el  Colegio  de  Letrán;  se  adhirió  al 
movimiento liberal, y a su triunfo fue nombrado diputado; como coronel luchó contra el Imperio de Maximiliano, 

24



por  Manuel  Peredo;  era  un  reflejo  de  la  actividad  literaria  que  surgía  en  el  país, 

colaboraban Ignacio Ramírez, Guillermo Prieto, Montes de Oca, Roa Bárcena, Payno, 

Riva Palacio, Justo Sierra, Manuel Acuña.

Esta  publicación dio pie  al  surgimiento de otros órganos  como  La Ilustración 

Potosina, en San Luis Potosí; El Folleto, en Pachuca; El Meteoro, El Pensador Libre, El 

Pandero  y La Sonaja, en Puebla; El Iris, La Libertad Nacional y La Revista de Mérida, 

en Mérida; así como La Revista Literaria, semanario que estuvo redactado, entre otros, 

por  José  Sebastián  Segura,  Manuel  María  de  Zamacona,  Manuel  Orozco  y  Berra  y 

Gonzalo A. Esteva.

Hacia 1922, el primero de febrero se fundó El Universal Gráfico dirigido por José 

González y cuyo editor político era José María Puig Casauranc. “En esa época, dicho 

diario  alcanzaba  mayor  nivel  de  cultura  que  cualquier  otro,  ya  que  en  lugar  de  las 

acostumbradas secciones cómicas, publicaba diariamente una sección de ajedrez, amén 

de  que  muchos  de  los  más  prominentes  literatos  de  México  colaboraban  en  sus 

columnas.”37

De este modo, la contribución cultural y literaria siguió en otras publicaciones 

como El Mundo de la tarde, Cronos y La Raza, donde colaboró Martín Luis Guzmán.38 

En ese mismo año comenzó Jueves de Excélsior dirigido por Gonzalo de la Parra, y El 

Libro  y  el  Pueblo,  publicación  cultural  dirigida  por  Jaime  Torres  Bodet39 y  Rafael 

Heliodoro Valle.

experiencia que aprovecharía en su novela Clemencia (1869), la primera novela mexicana escrita con propósitos 
estéticos. Murió en Barcelona como Cónsul General de México en España.
37 Luis Reed Torres, op. cit., pág. 291.
38 Martín Luis Guzmán (1887-1976), novelista y político mexicano que participó en la Revolución Mexicana, 
muy cerca de Pancho Villa. Entre sus obras histórico-políticas destacan La querella de México (1915) y A orillas 
del Hudson (1920). Sus dos novelas más famosas, publicadas por entregas y escritas en su destierro español, 
pertenecen al género de la literatura de la revolución mexicana y son El águila y la serpiente (1928) y La sombra 
del caudillo (1929).
39 Jaime Torres Bodet (1902-1974), escritor mexicano, ocupó varios cargos políticos y diplomáticos. De 1948-1952 
fue director general de la UNESCO. Iniciado bajo la corriente modernista, fue influenciado por las obras de Antonio 
Machado, Juan Ramón Jiménez, Gide y Cocteau, lo que le propició un carácter y estilo propios que demostró en la 
revista  Contemporáneos.  Entre sus obras destacan  Cripta  (1937),  Sonetos  (1949),  los ensayos  Contemporáneos 
(1938), Tres inventores de realidad (1955)  y los relatos La educación sentimental (1931), Primero de enero (1934) 
y Sombra (1937).
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Hacia 1925, aparece  Continental,  una revista de literatura dirigida por Eduardo 

Doblado.  La antigua publicación Falange (1922-1923) se convierte en Contemporáneos 

(1928-1931),  en  donde  participan  Salvador  Novo,40 Jaime  Torres  Bodet,  Xavier 

Villaurrutia,41 Carlos  Pellicer,42 José  Gorostiza,43 todos  integrantes  del  movimiento 

intelectual surgido en 1920, que sería conocido con el mismo nombre: Contemporáneos.

En ese mismo año, durante el  régimen callista en donde se atacó a la religión 

católica, surgió El Machete como respuesta a las publicaciones católicas, creado por José 

Clemento Orozco,44 Diego Rivera45 y David Alfaro Siqueiros.46

Después, el periodismo cultural da un salto hacia el momento en que nacen los 

suplementos  culturales  en  los  años  cuarenta  –donde  tuvo  mucho  que  ver   Fernando 

Benítez-, ya que hasta ese entonces los suplementos de los periódicos eran pobres, “con 

la excepción de algunas otras publicaciones como El Universal, con Noriega Hope, que 

40 Salvador Novo (1904-1974), escritor mexicano que incursionó en la poesía, novela, teatro y guión de cine. Su 
obra lírica es una de las más representativas  del vanguardismo mexicano, con obras como XX poemas (1925). Entre 
sus novelas destaca Nueva grandeza mexicana (1946), y como dramaturgo La culta dama (1951), A ocho columnas 
(1956) y Ha vuelto Ulises (1962).
41 Xavier Villaurrutia (1903-1950), escritor mexicano que dirigió la revista Ulises (1927-1928) y fue miembro del 
grupo Contemporáneos. Su obra abarca la poesía, el teatro, el ensayo y la crítica literaria. Entre su obra destaca 
Reflejos (1926), Nocturnos (1933) en poesía; en el teatro Invitación a la muerte (1938), Textos y pretextos (1940) en 
el ensayo.
42 Carlos Pellicer (1899-1977), poeta mexicano, de los más destacados poetas del Grupo Contemporáneos. Es el 
poeta del trópico, el cantor de los grandes ríos, de la selva y del sol y asimismo el poeta de los recintos cerrados,  
las emociones íntimas y la sensualidad y uno de los espíritus más religiosos de la lírica mexicana. Entre sus libros 
se encuentran Colores en el mar y otros poemas (1921), Hora y 20 (1927), Hora de junio (1937), Recinto y otras 
imágenes (1941).
43 José Gorostiza ((1901-1973), poeta mexicano. Perteneció al grupo de Contemporáneos . Sin ser polémico, fue 
el que mejor integró en su poesía las distintas búsquedas del grupo. Extremadamente riguroso, sólo publicó dos 
libros:  Canciones para cantar en las  barcas (1925) y  Muerte sin fin (1939).  Poesía (1964) reúne los  libros 
anteriores, poemas inconclusos bajo el título Del poema frustrado y el ensayo Notas sobre poesía. 
44 José Clemente Orozco (1883-1949), pintor muralista mexicano, contribuyó a recuperar la técnica, el diseño y 
los temas de la pintura al fresco. Está considerado como uno de los más destacados muralistas desde los tiempos 
del renacimiento.
45 Diego Rivera (1886-1957), pintor mexicano que realizó murales con temas sociales, considerado como uno de los 
grandes artistas de este siglo. 
46 David  Alfaro  Siqueiros  (1896-1974),  pintor  mexicano,  uno  de  los  más  famosos  muralistas.  Participó  en  el 
renacimiento de la pintura al fresco efectuada bajo el patrocinio gubernamental de las decoraciones murales en 
edificios públicos.
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le daban una cierta importancia a la difusión cultural, en los demás medios impresos no 

se le daba importancia a la cultura.”47

La  primera  aportación  de  Benítez  fue   en  1947,  cuando  como  director  del 

periódico El Nacional, fundó La Revista Mexicana de Cultura, en donde echó mano de 

escritores  españoles  refugiados  que  habían  tenido  participación  en  la  publicación 

Romance, revista hispanoamericana popular.

Esta  Revista Mexicana de Cultura “contaba con secciones dedicadas a las artes 

plásticas, el cine, la música, la ciencia y poesía. Aunque en ocasiones se acostumbraba 

dedicar números monográficos,  a diversas personalidades del medio político, social  o 

cultural.”48 Lo que se pretendía con esta publicación era su trascendencia, y no quedar 

como una extensión de El Nacional, tal y como se veía con los suplementos dominicales 

de Excélsior, El Imparcial, etc.

Dos años después, Fernando Benítez trabajaba en el diario  Novedades, entonces 

fundó y dirigió el suplemento dominical México en la Cultura (1949-1961), con el que se 

buscaba hacer un periodismo cultural novedoso e instructivo que presentaba al público la 

ideología de los escritores de vanguardia, así como el desarrollo científico, artístico y 

tecnológico.

Después,  su  participación  se  extendió  hacia  otros  diarios  y  revistas  como  el 

semanario Siempre, colaborando en La cultura en México (1962-1970); el  Unomásuno 

con el suplemento Sábado (1977-1986); y La Jornada en La Jornada Semanal y Libros 

(1987-1989).

Con el resurgimiento del interés por la cultura y el querer acercarla a un mayor 

número  de  personas,  aparecieron  algunas  revistas  denominadas  “culturales”.  De  este 

modo, aparece el primer número (enero-febrero) de  Cuadernos Americanos   en 1942, 

fundada y dirigida por Jesús Silva Herzog, en donde se presentaban  análisis de temas 

sociales, históricos,  científicos y literarios.

47 Alejandro Olmos Cruz, Fernando Benítez: la cultura en México (una experiencia de periodismo cultural), Tesis 
de Licenciatura, México, UNAM, FCPyS, 1988, pág. 58.
48 Íbid., pág. 102.
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Esta publicación comenzó una segunda etapa, dirigida por Leopoldo Zea, aunque 

ahora es editada por la Universidad Nacional Autónoma de México bajo el nombre de 

Cuadernos  Americanos  Nueva Época, y  su  contenido  tiene  la  misma línea:  artículos 

sobre historia, personajes que influyen en la sociedad, literatura, reseñas de libros. Su 

objetivo, por  sí misma expresado es “la discusión de temas de y sobre América Latina”.

En  el  año  de  1971,  el  periodista  Julio  Scherer  le  propuso  a  Octavio  Paz49 la 

creación de una revista literaria, este proyecto se realizó y bajo la dirección de Paz surgió 

Plural,  revista  que  publicaba  a  los  escritores  más  reconocidos,  Sin  embargo,  esta 

publicación sólo duró 5 años y desapareció con la publicación del No. 58.

A pesar de ello, Octavio Paz continuó con su deseo de tener una revista literaria y 

comenzó la publicación de  Vuelta  el 1º de diciembre de 1976, siendo él el director y 

Enrique Krauze el subdirector. En esta nueva empresa se continuó con la temática de 

Plural, aunque ahora se definía como una revista literaria y de artes visuales. Su último 

número apareció en junio de 1998, dedicado a la memoria de su fundador, Octavio Paz.

Para darle una continuidad al trabajo realizado por Paz, Enrique Krauze fundó la 

revista Letras Libres, con el interés de publicar  a los destacados autores que participaban 

en Plural y Vuelta, pero con otra visión “siendo fieles al legado de Vuelta, procuraremos 

abrirnos a autores, experiencias, temas y géneros nuevos y diferentes. En Letras Libres, 

además  de  cuentos,  poemas  y  ensayos,  habrá  reportajes,  investigaciones,  crónicas  y 

entrevistas sobre los temas nacionales e internacionales que a todos nos preocupan. En 

Letras  Libres ejerceremos la  crítica  (y  la  autocrítica)  cultural,  literaria  y  política  sin 

complacencias: fundamentada, imaginativa, razonada. En nuestra revista, las letras serán 

libres pero también las imágenes: fotografía, pintura, diseño y caricatura.”50

Así, esta revista nació el 1º de enero de 1999, y continúa hasta la fecha.

49 Octavio Paz (1914-1998), poeta y ensayista mexicano. Al formar  parte del cuerpo diplomático mexicano, tuvo la 
oportunidad  de  vivir  en  Francia,  donde  entró  en  contacto  con  el  movimiento  surrealista.  Como poeta,  cultivó 
técnicas experimentales y sostuvo una concepción del arte como crítica. Autor de grandes ensayos sobre la historia y 
la realidad mexicanas, y sobre temas políticos, artísticos y literarios. Ganó el premio Nóbel de Literatura en 1990. 
Entre sus principales obras destacan  Ala orilla del mundo (1942),  La estación violenta (1958),  El laberinto de la 
soledad (1951), Sor Juan Inés de la Cruz o las trampas de la fe (1983). 
50 Enrique Krauze en : www.letraslibres.com
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Nexos apareció en enero de 1978, bajo la dirección de Enrique Florescano en su 

primera etapa de 1978-1980.  En este primer número se plantea que la revista “aspira a 

ser un foro donde se expresen los problemas de la ciencia y la tecnología, la investigación 

económica y social, el ensayo literario, la historia y la realidad política.51

Desde entonces, se ha seguido publicando, sin mayores cambios que la dirección: 

de 1981-1992 estuvo a cargo de Héctor Aguilar Camín, después la dirigió Luis Miguel 

Aguilar, y en la actualidad José Woldenberg.

De igual  modo,  se  sigue  publicando  la  Revista  de la  Universidad de  México, 

órgano de difusión surgido en 1936 a modo de miscelánea, en donde se han tratado temas 

de política, historia, literatura, cine, fotografía, y todo lo que significa cultura en relación 

con la Universidad.

Como se puede observar, el deseo e interés de promover la cultura en los medios 

impresos de nuestro país data de muchos años atrás,  principalmente,  lo referente a la 

literatura. Pero ahora, es necesario revisar qué tan importante es la cultura y qué lugar 

tiene dentro de la prensa escrita actual, la que circula todos los días.

1.4 LA DIFUSIÓN DEL PERIODISMO CULTURAL: ESPACIOS DENTRO DE LA 

       PRENSA ESCRITA.

Una vez revisado el desarrollo del periodismo cultural en nuestro país, es preciso conocer 

cómo éste se presenta al público en una época más reciente, cuál es  su contenido y 

cuánto espacio se le destina, para lo cual, se efectuó la revisión de una semana de los 

principales diarios que circulan en el Distrito Federal, del 2 al 8 de junio de 2003. De este 

modo,  se  tuvo  la  oportunidad  de  hacer  un  análisis  de  estos  diarios  bajo  las  mismas 

condiciones y en el mismo periodo en que se realizó un monitoreo del diario La Jornada, 

tema que se desarrollará en el próximo capítulo.

51 Nexos, México, 1978, pág. 3.
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Para comenzar,  Excélsior (1917) presenta su Sección B, cuya extensión es de 4 

páginas, y dentro de ella sitúa un apartado de cultura que consta de 2 páginas; en ambos 

sitios  se  encuentran  notas  sobre  música,  arte,  literatura,  danza,  arquitectura,  baile, 

pintura,  exposiciones,  conferencias,  recomendaciones  de  sitios,  libros,  fotografía, 

festivales artísticos, conferencias, seminarios. 

Sin embargo, la diferencia entre ambas secciones radica en que la sección B incluye 

distracciones  como  horóscopos,  crucigramas,  lugares  para  visitar,  recetas  de  cocina, 

recomendaciones  de  vinos,  restaurantes.  Por  otro  lado,  los  domingos  publica  un 

suplemento cultural titulado “Arena”, que comprende notas, artículos y recomendaciones 

de escritores, libros, museos, exposiciones, cine, música, arte visual, eventos relacionados 

con esto, presentados en 16 páginas.

El Financiero (1981) se publica de lunes a viernes y mantiene una sección cultural 

situada en la parte final  del mismo, con una constante de 4 páginas diarias, dentro de las 

cuales hay notas sobre música, libros, pintura, escultura, artesanías, literatura, escritores, 

exposiciones,  medicina,  premios  literarios,  teatro,  cibercultura,  recomendaciones 

diversas.

La Jornada (1984) publica su sección cultural con una variante entre 4-7 páginas, 

dentro de su sección “La Jornada de En medio”, situada a la mitad del diario o un poco 

antes;  en  la  sección  Cultura  se  encuentran  notas  sobre  música,  libros,  exposiciones, 

fotograbado,  festivales,  arqueología,  literatura,  artes  gráficas,  filmes,  danza,  teatro, 

pintura, astronomía, historia, convocatorias.

Los domingos aparece el suplemento “La Jornada Semanal”, en donde se presentan 

artículos,  reseñas  y recomendaciones  de  literatura,  cine  y   poesía  en 16 páginas.  En 

general, es un suplemento, en su mayoría, literario.

Milenio (2000) tiene su sección cultural  en la parte final,  la cual  oscila entre 4-5 

páginas, excepto el domingo que se extiende a 7 páginas. En su contenido se encuentran 

notas  sobre  exposiciones,  patrimonios  culturales,  cine,  escultura,  historia,  fotografía, 

biología,  música,  viajes,  arte,  literatura,  televisión,  arqueología,  danza,  video,  teatro, 
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recomendaciones, artes plásticas. Los sábados publica un suplemento cultural llamado 

“Laberinto” donde se presentan, principalmente, artículos y recomendaciones.

El diario  Reforma (1993) destina su Sección C a la  cultura,  destinando entre  4-7 

páginas  a  su  contenido,  que  presenta  notas  sobre  arqueología,  proyectos  de  artes 

escénicas,  literatura,  música,  arte  novohispano,  biología,  bibliotecas,  teatro,  artes 

plásticas, lugares a visitar, cultura indígena, escultura, historia, festivales, exposiciones, 

ciencia, artes visuales.

El día domingo no aparece la sección cultural, pero se publica “El Ángel Cultural”, 

que en sus seis páginas muestra recomendaciones, artículos y reseñas de libros y teatro.

En El Universal (1916) la sección cultural se sitúa en la Sección F, cuya extensión es 

de  4  páginas,  y  sus  notas  son  referentes  a  exposiciones,  medicina,  literatura, 

exposiciones, música, teatro, cine, talleres, televisión, convocatorias, recomendaciones, 

debates, libros, danza, artes gráficas, arqueología, pintura, fotografía.

El diario  Unomásuno (1976) al final presenta su sección cultural, la cual no tiene 

ninguna diferencia con lo que se denomina espectáculos;  así,  en una variante de 3-7 

páginas pueden localizarse notas sobre literatura, danza, pintura, escultura, patrimonios 

culturales,  cine,  música,  video,  arqueología,  ,  artes  escénicas,  teatro,  canto,  historia, 

recomendaciones, museos, y como se mencionó, espectáculos.

Al analizar el contenido de estos diarios, las diferencias más notables son el número 

de páginas que cada uno destina para la sección cultura y el lugar en que la sitúan, de 

donde puede elaborarse un juicio sobre la importancia que le otorgan a la cultura, en 

especial  los  fines  de  semana,  y  si  marcan  claramente  la  diferencia  entre  ésta  y  los 

espectáculos y entretenimientos.

1.5 EL PERIODISMO COMO DIFUSOR DE LA LITERATURA
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El periodismo da a conocer, como se mencionó, los sucesos que interesan al público o 

comunidad en la que se desarrolla: divulga los acontecimientos políticos, económicos, 

sociales,  culturales,  etc.  que  ocurren  día  con día.  Sin  embargo,  hay  otra  divulgación 

implícita dentro del mismo ejercicio periodístico de la cual se tiene poca conciencia y se 

desarrolla paralelamente, ésa es la literatura.

Sustentar  tal  afirmación  implica  que  la  literatura  y  el  periodismo  tengan 

características o fines comunes para que se desenvuelvan una junto con el otro. Aunque, 

para  percatarse  de  dichas  características  es  necesario  entender,  primero,  qué  es  la 

literatura y de qué modo se vincula con el periodismo.

Para comenzar, una definición muy concreta puede encontrarse en un diccionario, en 

donde la palabra literatura dice:  “arte que tiene por objeto crear belleza y transmitir 

sentimientos, ideas, emociones, etc., por medio de la palabra escrita o hablada.”52 

Este primer acercamiento nos refiere que la literatura es un arte, que busca la creación 

y expresión de la belleza, pero también hace algo más que esto, y lo deja más claro la 

concepción que expresa Dietrich Schwanitz: “la literatura es el arte de escribir la historia 

en  forma  de  vivencias  y  experiencias  personales.  Estas  experiencias  cristalizan   en 

determinados personajes literarios, a los que, después de la lectura, uno conoce mejor que 

a sí mismo”.53

Las experiencias de las que el autor habla no se limitan únicamente a las ocurridas en 

el tiempo en que se escriben, sino también, son todas las suscitadas con anterioridad, aún 

antes de que surgiera la escritura, lo que se designa como literatura oral narrativa.

Dicha  literatura  oral  “constituye,  pues,  una  inmensa  memoria  de  la  humanidad, 

recoge tradiciones y creencias,  asegura,  a  la  vez  que los modifica  profundamente,  el 

recuerdo de hechos notables.”54 

De este modo, la literatura coincide con el periodismo en tanto referente histórico, 

pues ambos registran hechos que se acumulan y dan forma a la historia de los hombres. 

Así, ésta es una primera característica en común de ambas prácticas, aunque difieren en 

52 Diccionario Enciclopédico Asuri, España, Santillana, 1993, Tomo 6.
53 Dietrich Schwanitz, op. cit., p. 214.
54 Roland Bourneuf y Réal Ouellet, La Novela, Barcelona, Ariel, 1983, p. 25-26.
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un punto importante: el periodismo es un referente fidedigno porque no puede ni debe 

alterar  esos  hechos,  mientras  que  la  literatura  tiene  toda  la  libertad  de 

transformarlos y manipularlos según el deseo e intención de su autor.

Un segundo acercamiento sería la principal herramienta de la que echan mano: la 

escritura,  ya que es por este medio como llegan a la gente y expresan su contenido, 

además de que también actúa como sustento de ese mismo contenido, y en ambos casos, 

obliga a la lectura de uno y de otra.

Otra coincidencia sería el estilo que se utiliza en estas dos disciplinas, por un lado, el 

periodismo debe de presentar los acontecimientos de modo claro, preciso, pero de tal 

modo que le agrade a la gente y que atrape su interés, de igual manera, la literatura busca 

presentar los sucesos de su historia de una forma más bella, más rica y estilizada que 

agrade al público.

Un  vínculo  más  podría  ser  el  resultado  de  la  acción  periodística  y  de  la  acción 

literaria: el que la gente advierta lo que ocurre, tanto a su alrededor, como más allá; y esto 

puede ocurrir de manera directa, con el periodismo presentando los hechos inmediatos, o 

de una forma más indirecta y disfrazada, con la literatura que puede tomar del periodismo 

los temas, trabajarlos y mostrarlos en otro contexto y personajes.

Con  tales  similitudes,  se  puede  aseverar  –con  su  respectiva  proporción-  que  el 

periodismo, en cierto modo, hace una divulgación  de la literatura, al impulsar al público 

a  que  lea,  con  su  estilo  más  trabajado  y  con  las  historias,  que  desde  siempre,  han 

conformado y podrían conformar las historias de la literatura.

En este instante, es preciso abordar un asunto que genera diversos puntos de vista: 

hasta dónde es periodismo y dónde comienza la literatura, ya que algunos autores creen 

que ambos son muy diferentes, mientras que otros afirman que no hay una división clara 

entre éstos, que sólo trabajan bajo diferentes características y circunstancias.

Dentro de la primera postura se puede situar a Emilio Filippi, quien deja en claro las 

diferencias  entre literatura y periodismo: “en la literatura hay creación, inspiración y, la 

mayor de las veces, una importante dosis de ficción. El periodismo, por el contrario, se 
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centra  en  lo  contingente.  Las  noticias  se  refieren  a  hechos  acontecidos  en  donde  la 

imaginación  queda al margen, por cuanto el periodista trabaja sobre situaciones reales.”55 

Y aunque no niega que en ciertas excepciones –como el reportaje- los periodistas 

pueden hacer alguna contribución literaria con la forma y el estilo, estas libertades no se 

pueden permitir dentro de la información periodística común.

En este mismo tono se puede situar la  opinión del  periodista y escritor mexicano 

Renato Leduc, para quien la diferencia entre la literatura y el periodismo radicaría en 

“que a la producción periodística le falte hondura y le sobre superficialidad. La premura, 

festinación y oportunismo […] con que generalmente se realiza […].”56

Tales opiniones dejan claro que no se debe afirmar que literatura y periodismo sean lo 

mismo, pero no es posible negar que el motor de ambos  es la vida misma, tal y como 

dice Vargas Llosa: “creo que la literatura y el periodismo no son la misma cosa, pero creo 

que  hay  un  cordón  umbilical   que  los  une  en  los  mejores  casos,  y  que  ese  cordón 

umbilical es la garantía de que la literatura no se aparta ni da la espalda a la vida.”57

Esto da pie para revisar  la otra postura, la de los autores que apoyan que no hay una 

división  clara  entre  el  periodismo y la  literatura.  Para  empezar,  se  puede enunciar  a 

Fernando Benítez, quien francamente decía “no soy tan estúpido como para levantar una 

barrera entre el periodismo y la literatura […] yo creo que el periodismo no es otra cosa 

que la literatura bajo presión, bajo las condiciones más adversas.”58

Asimismo,  Manuel  Buendía  coincide  con  Benítez  en  cuanto  al  apremio  del 

periodismo con respecto de la literatura, ya que “rigurosamente hablando, el periodismo 

es un género literario que no cede en rango a cualquier otro. Pero es un género literario 

que se practica bajo presión. Las emociones presionan al periodista; las circunstancias lo 

agobian, sobre todo la monstruosa tiranía del reloj.”59

55 Emilio Filippi, op. cit., p. 59.
56 René Avilés Fabila, La incómoda frontera entre el periodismo y la literatura, México, UAM Xochimilco, 1999, p. 
36.
57 Íbid., p. 31.
58 Alejandro Olmos Cruz, op. cit., p. 229.
59 René Avilés Fabila, op. cit., p. 43.
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Pero más allá de las presiones que pueden existir, se debe de considerar la forma en 

que éstos se expresan, en lo cual también hay similitudes como dice Julio del Río: “el 

periodismo es literatura porque usa el  lenguaje para expresarse. Pero además de escribir 

un lenguaje correcto gramaticalmente, el periodista suele expresarlo con belleza en su 

afán por darle sonoridad, color y ritmo; de manejarlo con talento y al hacer uso de figuras 

retóricas; todo ello con el fin de producir un goce estético en el lector.”60

De aquí que muchos apelen a la intromisión de uno en otro, pues el estilo del lenguaje 

llega a semejarse en los textos literarios y periodísticos y “las relaciones establecidas hoy 

día por ambas actividades se localizan en una imbricación de los géneros literarios y 

periodísticos, en una yuxtaposición de los lenguajes  […], en la proliferación de “obras” 

que  antes  era  posible  catalogar  rápida  y  esquemáticamente  y  que  en  nuestros  días 

dudamos de calificar de inmediato como literarias o periodísticas.”61

Esta es una característica del periodismo actual que no puede eludirse, ya que busca 

mantener  interesado al  público  que  lo  sigue,  y  una  efectiva  medida  para  lograrlo  es 

presentando todo el contexto del suceso de forma real y completa, para lo cual emplea las 

herramientas de la narrativa, usadas igualmente en la literatura.

Todo esto demuestra que tanto un texto literario como un texto periodístico pueden 

considerarse  literatura,  siempre  y  cuando  su  calidad  los  haga  merecedores  de  tal 

nombramiento,  pues  “al  fin  de  cuentas,  lo  que  hace  literatura  a  la  literatura  es  la 

autenticidad,  la  verdad,  la  bienhechura de  un texto que lo mismo puede surgir  de la 

realidad ficción que de la realidad verificable; la realidad periodística.”62 

El  manejo  del  lenguaje  que  presenta  el  periodismo  es  una  puerta  abierta  a  la 

combinación de éste con la literatura, la cual se hizo explícita en la década de los 60 con 

el denominado “Nuevo Periodismo”, un periodismo que se comenzó a practicar, para ser 

más exacto, en 1966, dentro de la revista  Esquire  y del suplemento “New York” del 

diario The New York Herald Tribune.

60 Julio Del Río Reynaga, op. cit., p. 15.
61 Alberto Dallal, op. cit., p. 34.
62 Federico Campbell, Periodismo escrito, México, Ariel, 1994, p. 184. 
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Se le atribuye a Tom Wolfe ser el principal promotor de este nuevo periodismo, el 

cual consiste en una relación más estrecha entre el periodismo y la literatura, donde el 

género del reportaje se considera más importante y relevante que la misma novela.

Esta nueva tendencia o estilo busca unir a la novela y el reportaje en un solo género, 

en donde se haga una interpretación y creación, esto es, que el reportero desempeñe un 

papel más activo y colabore con una mayor estética en su trabajo.

El papel del reportero es la clave del nuevo periodismo, ya que todo se basa en las 

relaciones que establece “con la gente y los acontecimientos, puesto que al describirlos 

refleja nuevos valores y actitudes, y en la transformación radical de la noticia, mediante 

el uso de mecanismos novelísticos como el punto de vista, la manipulación del tiempo 

hacia atrás o adelante, y el retrato escrito.”63

Además, los reporteros se percataron de cuatro procedimientos,64 los cuales, daban la 

fuerza  y caracterizaban a  la  novela  –principalmente  a  la  realista-.  El  primero,  y  más 

importante, era la construcción de escena-por-escena, recurriendo lo menos posible a la 

narración histórica.

El segundo consistía en registrar los diálogos en su totalidad, lo que atrapa con mayor 

eficacia al lector. El tercero era llamado “el punto de vista en tercera persona”, esto es, 

presentar  una  escena  desde  el  punto  de  vista  de  un  personaje  para  que  el  lector 

experimente y viva lo mismo que el personaje, sus sentimientos y emociones, y se sienta 

parte de la historia.

Por último, el  cuarto procedimiento era un poco más complejo,  pues consistía  en 

reflejar y relacionar a los personajes y su entorno: gestos, hábitos, costumbres, modales, 

mobiliario, vestimenta, decoración, formas de viajar, de comer,  comportamientos con 

propios y extraños, apariencias, miradas, poses, formas de andar, etc. Todo aquello que 

signifique o añada valor en una escena.

Todas estas características dieron un nuevo impulso al  periodismo, y crearon una 

fórmula  exitosa  entre  el  público  y  entre  los  periodistas-escritores.  Por  eso,  no  es  de 

63 Íbid., p. 124.
64 Sebastià Bernal y Lluís Albert Chillón, Periodismo informativo de creación, España, Mitre, 1985, p. 29-30.
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extrañarse la  incursión de muchos de ellos en este género, o de ahí,  que surgiera su 

reconocimiento.

Algunos de estos escritores son: Truman Capote con su reconocida  A sangre fría 

(1965);  Tom Wolfe  con su obra  El embellecido cochecito  aerodinámico fluorescente 

(1968);  Norman Mailes  con  Ejércitos  de  la  noche (1968);  Susan  Sontang con  Viaje 

altano (1968). Michael Herr y sus Despachos de Guerra (1977).

Por su parte, de nuestro país se pueden mencionar a Fernándo Benítez con La batalla 

de  Cuba (1960)  o  Viaje  a  la  tarahumara  (1961);  Elena  Poniatowska  con  Palabras 

cruzadas (1961) y Noche de Tlaltelolco (1972); Luis Suárez y sus Confesiones de Diego 

Rivera (1962); Vicente Leñero con Asesinato (1985); Hernán Lara Zavala con Charras; 

Carlos Montemayor y Guerra en el paraíso, entre otros.

Estos escritores nos ofrecen en sus obras un claro ejemplo de esa dualidad que refleja 

el periodismo al darnos no sólo palabras entrelazadas, también  todo un estilo que llega a 

semejarse, sino es que hasta convertirse, en literatura.

Una literatura que se lee con cierta periodicidad y que significa una trascendencia en 

dos sentidos: uno, porque cuenta los hechos importantes que se presentan día con día; y 

otro, porque es un testimonio que queda plasmado en el papel para cualquier momento 

futuro.  Y  esto  es  algo  primordial  tanto  en  el  periodismo  como  en  la  literatura:  ser 

trascendentales, el primero por lo noticioso de su contenido, y la segunda por el arte de 

las palabras que la conforman.

1.6 LA IMPORTANCIA DE LA DIVULGACIÓN DE LA LITERATURA EN 

       EL PERIODISMO CULTURAL
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Cada una de las actividades, características y expresiones de la sociedad son importantes 

de advertir, de ser difundidas, ya que sólo de ese  modo, los individuos pueden conocerse 

y reconocerse como sociedad y como miembros de ella.

Así, al estar enterados por medio del periodismo de la política, economía, cultura, 

incluso deportes y espectáculos,  se está al  tanto del  desarrollo de la comunidad y su 

entorno. Sin embargo, ese desarrollo puede ser percibido desde otro ángulo, desde la 

literatura. Ahí es donde radica la importancia de ésta: su capacidad de referir hechos, 

tanto  directa  como  indirectamente,  y  que  se  relaciona  con  todos  los  ámbitos  de  la 

sociedad, pues de ellos es de donde surge.

Pero, antes de profundizar en la relevancia de la literatura, se debe de establecer 

cómo  se  conforma  y  los  temas  que  aborda  para  poder  entender  dónde  radica  esa 

importancia. 

Para comenzar, la literatura se presenta de dos formas: en verso y en prosa, dentro de los 

cuales se desarrollan los 3 principales géneros literarios65 que se  conocen: la poesía, el 

teatro y el relato, de los que se derivan subgéneros como la oda, soneto, fábula, cuento, 

novela, ensayo, etcétera.

Ahora bien, estos géneros son los que presentan los temas que han acompañado al 

hombre desde el inicio de su historia y, aunque llega a pensarse que éstos son muchos, la 

verdad  es  que  parten  de  cuatro  principales,  de  los  cuales  pueden  surgir  variantes  o 

combinaciones que dan origen a otros. Esos temas son:

- La épica, cuyo contenido se basa en un viaje u odisea de aventuras fantásticas, 

en donde el objetivo es obtener algún tesoro, secreto u objeto importante  y 

surge la figura del héroe; como ejemplos se pueden mencionar  La Odisea de 

Homero o  Don quijote  de la Mancha (1605,  1615)de Miguel de Cervantes 

Saavedra.

65 Dietrich Schwanitz, op.cit., p. 205. 
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- La  tragedia  puede  ser  el  tema  más  complejo,  pues  conlleva  varios  giros 

inesperados, tanto de situaciones como de emociones, ya que comienza con la 

felicidad de un héroe o protagonista, pero después se torna en conflicto y, por 

lo  general,  termina  en  muerte.  Es  común que  se  manifiesten  dilemas  entre 

valores y necesidades. Algunos ejemplos de este tema son Las Troyanas (415) 

de Eurípides o Hamlet (1601) de William Shakespeare.

- El  tercer  tema es  la  comedia  clásica,  en  donde el  amor  es  el  centro  de  la 

historia que se presenta. Resulta ser lo opuesto a la tragedia, pues aunque los 

personajes pasan por diversos incidentes, al final, los sufrimientos padecidos se 

ven recompensados con la felicidad, con el triunfo del amor. Un ejemplo es La 

Celestina (1499) de Fernando de Rojas.

- El otro tema es la  sátira,  una inversión de la  épica,  ya que manifiesta una 

paralización  de  la  acción  o  una  repetición  de  ésta,  lo  que  conlleva  a  la 

monotonía y a la falta de libertad. Uno de los mejores representantes ha sido 

Beckett con su obra Esperando a Godot (1952).

Estos  temas,  junto  con  los  géneros  antes  mencionados,  han  sido  utilizados  y 

asociados entre sí,  hasta conformar la gran diversidad que hoy se denomina literatura 

universal. Pero de todos los géneros y subgéneros, el que se volvió predominante fue la 

novela, por sus características y la aceptación que tuvo entre la sociedad: era el medio de 

conocer  historias,  lugares,  personajes,  aventuras,  romances,  traiciones,  etcétera,  todo 

mediante el lenguaje de cada época, escrito en prosa.

Así, se observa que para aproximarse a la literatura se puede hacer desde varios 

puntos de vista y dependiendo del interés u objetivo que se tenga. Por un lado, desde el 

punto de vista de la literatura como arte se tiene que decir que ésta es una creación que 

funge como un enlace entre el  creador y la comunidad y, como todo arte,  “si  queda 

perdida  en  un desván,  si  no  se  imprime y  nadie  la  lee,  si  no  se  interpreta,  si  no se 

representa en un teatro, no existe.”66

66 Montserrat Galí, El arte en la era de los medios de comunicación, España, Fundesco, 1988, p. 65.
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De este modo, para que el arte sea tal, necesita estar en contacto con la gente, para 

que lo valore, lo sienta y le otorgue un significado. Asimismo, es la sociedad la que 

determina las funciones que puede desempeñar el arte:67

a) función terapéutica: ofrece un espacio para hacer una pausa, tomar un respiro, 

soltar  una  carcajada,  llorar,  desviarse  de  un  asunto,  adivinar,  sustituir, 

trascender.

b) función de proporcionar belleza: al parecer, la función más solicitada, pues la 

gente busca la satisfacción sensorial antes que cualquier otra.

c) función de formar ideas y valores:  como forma de expresión, el arte  puede 

reflejar  ideas,  sugerir  comportamientos  y  conformar  valores,  no  para  el 

creador, sino para el espectador.

Así, el arte –en este caso la literatura- vive en función del público y su vínculo con 

éste es indisoluble, y adquiere mayor importancia en la medida en que refleja la realidad 

de ese público o marca el camino para comprenderla.

Aquí,  la  literatura  se  enlaza  con  el  punto  de  vista  social,  pues  significa  la 

posibilidad de expresar  diferentes relaciones complejas en los procesos sociales y las 

vidas  de  las  personas,  lo  cual  es  relevante  porque  “sólo  a  través  de  la  historia  que 

observamos en otros podemos observar los proceso en los que nos hallamos inmersos 

nosotros mismos”,68 y también sólo mediante esas historias de la literatura el individuo 

puede tomar distancia.

Como se ve, la literatura es la única forma de expresión que le permite al hombre 

experimentar las cosas y observarlas al mismo tiempo, ser actor y espectador en el mismo 

instante, vincular un punto de vista interior y otro exterior.

Tales experiencias son una forma de conocer la vida, aunque de manera subjetiva 

y deja fuera lo objetivo, ya que representan una visión personal del autor, y como tal, 

ofrecen la posibilidad de ser interpretadas de diferentes formas por los lectores, quienes 

pueden o no identificarse con un autor o con otro.

67 Íbid., p. 108-113.
68 Dietrich Schwanitz, op. cit., p. 404.
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Por lo tanto, la literatura recoge y mantiene las anécdotas de los hombres y de su 

historia, lo que la hace grande y hasta magnífica. Esa magnificencia puede observarse 

con mayor claridad en las novelas, las cuales siempre oscilan entre lo real y lo ficticio, 

aunque  “el lector encuentra en ellas conductas que le prohíben la censura de la sociedad 

o de la moral: satisfacción de la sexualidad, poder y riqueza, vida al margen de la ley, es 

decir, una vida más rica en experiencias difíciles de realizar.”69

Es como dice Vargas Llosa en su libro La verdad de las mentiras, las historias que 

se cuentan, en su mayoría, son ficciones, por lo tanto mentiras, pero el lector encuentra 

que son “representación de  realidades,  de  experiencias  que sí  puede identificar  en la 

vida,”70 pero como se encuentra inmerso en ellas, no puede tener una perspectiva clara. Y 

añade: “esa es la verdad que expresan las mentiras de las ficciones: las mentiras que 

somos, las que nos consuelan y desagravian de nuestras nostalgias y frustraciones.”71

De igual modo, la poesía ofrece la posibilidad de ver  el mundo de otra manera, de 

experimentar sensaciones que no se advierten a simple vista, sea por falta de tiempo o, tal 

vez, por falta de interés,  de sensibilidad o cualquier otra causa. Sin embargo, en una 

poesía se encuentran nuevas palabras y significaciones para las cosas,  que el hombre 

rutinario no observa comúnmente, sino hasta que alguien más se lo hace ver.

Y al notar esas cosas, el individuo percibe  que lo hace con cierto sentimiento, tal 

vez amor, un amor que nace o que simplemente se desarrolla en un mayor grado, ya que 

“en ninguna parte  se aprende tanto sobre amor como en la  literatura,  porque ésta se 

asemeja al amor. La literatura nos seduce y nos invita a participar en ella, pone en marcha 

nuestra fantasía  y hace que la vida sea menos banal, la literatura, como el amor, crea una 

forma de intimidad.  Uno acaba conociendo mejor  a los personajes literarios que a sí 

mismo.”72

Si  bien,  lo  que  propone  la  literatura  es  todo  un  universo  de  acciones  y 

experiencias, éstas no serían posibles sin el sustento de la escritura, la única capaz de fijar 

el lenguaje y someterlo a las reglas de la gramática, pues “sólo la escritura desliga el 
69 Roland Bourneuf, op. cit., p. 28.
70 Mario Vargas Llosa, La verdad de las mentiras, España, Seix Barral, 1990, p. 8.
71 Íbid., p. 12.
72 Dietrich Schwanitz, op. cit., p. 406
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lenguaje de la situación concreta y lo vuelve independiente de su contexto inmediato. 

Llamamos sentido a aquello que permanece idéntico durante este proceso: por eso, la 

transformación del lenguaje hablado en  escritura es lo único que nos permite captar el 

sentido.”73

Además, la escritura sobresale de entre los otros medios de comunicación porque, 

como es un medio fijo, cada lector puede asimilarlo a su propio paso, deteniéndose o 

apresurándose en las partes que él determine, puede retroceder y repasar lo leído; pero tal 

vez su característica más grande es que ofrece una mayor posibilidad de comprender y 

percibir al mismo tiempo lo que se lee.

La escritura  necesita  un  soporte,  y  éste  debe  de  ser  tan  efectivo,  que  la  haga 

perdurar a través del tiempo. De tal modo, no hay mejor soporte que el libro, ese objeto 

que se caracteriza por 6 elementos permanentes en él:74

1. Soporte fijo de hojas o partes ligadas.

2. Reproducción ordenada de letras, signos y/o figuras permanentes.

3. Percepción directa del contenido.

4. Manuabilidad.

5. Mensaje de estructura orgánica.

6. Confección de la obra para circulación pública.

Al  analizar  estos  6  elementos  se  observa  que  son  parte  de  un  medio  de 

comunicación, sin embargo el tercero de ellos lo hace más especial que los demás porque 

permite una relación y percepción  inmediata y directa con el hombre. No exige ni tiene 

necesidad de ningún instrumento o aparato ajeno, de energía eléctrica ó máquinas y se le 

puede  accesar en cualquier lugar y en cualquier momento que el individuo lo desee. 

Aunado a esto, el hombre, quien se convierte en lector, percibe de manera directa lo que 

el autor ha escrito y conforma al libro: su historia, sus personajes y sus opiniones, sin que 

haya intermediario alguno que pueda modificar o distorsionar el contenido.

73 Íbid., p. 433.
74 Juan Bautista Olaechea, op. cit., p. 133.
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Por tal  motivo,  la  literatura  –por necesidad y también de manera fortuita-  no 

puede ser transferida a otro soporte ni a otro lenguaje que no sea la letra (litera) y el libro, 

porque se vería limitada y sería menos accesible y manejable para la gente. El libro se 

convierte,  entonces,  en  el  medio  más  sencillo  y  efectivo  para  transmitir  la  riqueza 

intelectual de una generación a otra.

Porque además, otorga facilidades que otros medios no hacen, por ejemplo: no se 

tienen que leer de principio a fin todos los libros que se ponen frente a una persona, se 

puede escoger el que a la gente le atraiga, o con el que se sienta identificado por el tema, 

el autor  o por simple curiosidad, recomendación o coincidencia.

Aunque para alcanzar tantas maravillas que ofrece la literatura –y por consiguiente 

la  escritura y  los  libros-  es  necesaria,  obligatoria  e  indispensable una sola acción ya 

mencionada: la lectura. Y es que la lectura es la puerta que nos conduce al conocimiento, 

a la imaginación y a la verdad: a la vida, tanto del pasado como del presente.

La  lectura  facilita  o  propicia  el  conocimiento  porque  un  escrito  permite  una 

asimilación más perdurable, y más aún cuando ésta se realiza en voz alta, pues “supone la 

adquisición  de  unos  módulos  de  disciplina  intelectual  para  distinguir  la  verdad  del 

error.”75

De esta característica surge el término, ya que “lectura” proviene del verbo latino 

lego, cuyo significado general es reunir, coger o llevarse cualquier cosa, en este caso, el 

aprendizaje o asimilación de algo. 

Al  mismo  tiempo,  la  lectura  conlleva  otras  actividades  además  del  simple 

movimiento ocular sobre líneas, como es sustraer el contenido, descifrar los conceptos 

que se manejan y preservarlos en la memoria. “La lectura  es un ejercicio intelectual y 

una experiencia creadora, no un pasatiempo para matar el aburrimiento.”76 Por eso, se 

debe de aprender a leer,  porque saber  leer es  tenerle gusto a la  lectura,  descubrir  su 

contenido y apreciar la belleza con que se presenta.

Por otro lado, todo lector se acerca a la lectura con cierta noción de la experiencia 

que está a  punto de vivir,  con el  deseo de verse frente a  una acción de placer y de 
75 Íbid., p. 85.
76 Roland Bourneuf, op. cit., p. 170.
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incertidumbre, una catarsis, porque “una parte esencial de la naturaleza de lo literario es 

que despierta en el lector emociones encontradas (piedad y terror) y permite reconocerse 

a  sí  mismo  en  lo  errores  que  comete  un  personaje,  en  la  flaqueza  que  aqueja  al 

protagonista, en el acto combativo de otro, en la envidia que corroe a aquel carácter de 

segunda, en la injusticia que se ha cometido contra alguno.”77

Sin embargo, el lector no debe confundirse al pensar que por identificarse o no con 

la historia y los personajes ha logrado entrar o descifrar lo que el autor quiso decir en su 

texto, porque  no es tal, cada persona entiende o cree entender lo que el texto le dice 

exclusivamente  a  ella,  lo  que  le  hizo  sentir  según  sus  propias  experiencias  y 

conocimientos, no más.

Aunado a esto, el lector debe de interactuar con el texto, colaborar con él para que 

cumpla su  cometido, pues de acuerdo con Umberto Eco “todo texto es una máquina 

perezosa que le pide al lector que le haga parte de su trabajo. Pobre del texto si dijera 

todo lo que su destinatario debería entender: no acabaría nunca.”78

Y de aquí, el lector no debe de interpretar un texto, ya que eso no le sirve de nada, 

lo que debe de hacer es usarlo para, después, interpretar la vida, su vida, lo que pasó, pasa 

y pasará en ella. Si logra hacer esto, entonces se podrá decir que es un verdadero lector: 

es capaz de extraer lo importante de la vida para aplicarlo a la propia.

Pero toda esta riqueza que se puede extraer al momento de la lectura, y de manera 

específica, de la lectura de la literatura, no es posible si no se lleva a cabo este acto: 

tomarse  el  tiempo  necesario  para  vivir  situaciones,  emociones  y  adquirir  nuevas 

experiencias por medio de terceros. Aquí es donde el periodismo cultural, como difusor 

-entre otras cosas-  de la literatura, cumple una función muy específica: invitar al público 

lector  a  atreverse  a  experimentar,  a  conocer  culturas,  lugares,  personajes  e  incluso, 

personalidades, todos ellos descritos y fijados en las líneas de los textos.

Y la mejor parte de esta invitación es que, al mismo tiempo, ofrece una libertad 

infinita,  pues  tan  grande  es  la  variedad  literaria  en  cuestión  temática,  como  la 

77 Anamari Gomís, Cómo acercarse a la literatura, México, Dirección General de Publicaciones del CONACULTA, 
Gobierno del estado de Querétaro, Limusa, 1991, p. 13.
78 Umberto Eco, Seis paseos por los bosques narrativos, España, Limen, 1997, p. 11.
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imaginación  del  hombre. Por  lo tanto, se invita  al público  a  leer lo  que guste, lo que 

le interese o simplemente lo que llame su atención, sin comprometerse o atarse a los 

temas que no le agradan, pues sólo el placer en el momento de la lectura puede hacer que 

el lector se apropie de una de las principales aportaciones de la literatura: la vivencia y el 

aprendizaje que ésta puede dejar.
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CAPÍTULO 2

LOS  ESPACIOS  DE  LA  LITERATURA  DENTRO  DEL  PERIODISMO 

CULTURAL: ESTUDIO DE CASO DEL DIARIO LA JORNADA

2.1 MONITOREO DE LA SECCIÓN CULTURAL DEL DIARIO DURANTE UN MES

La literatura puede formar parte importante en la vida de las personas por una posible 

relación entre éstas y la manera en que lleguen a complementarse, igual que se puede 

complementar  con otras actividades como el  cine,  la  pintura,  etc.  Aunque existe  una 

relación constante y en ocasiones poco perceptible: la de la literatura con el periodismo; 

no se deslindan uno del otro,  al contrario, hay cierta retroalimentación mediante la cual 

comparten similitudes en temática, periodicidad, lugares, ambientes, etc. Pero en cuestión 

de difusión la literatura es dependiente del periodismo, particularmente del cultural, del 

lugar en que la sitúa y la manera en que la presenta.

Para  acercarse  más  a  esta  relación,  el  presente  capítulo  está  enfocado  al 

seguimiento  de   La  Jornada,  para  así  obtener  mayores  elementos  y  establecer  un 

precedente del espacio que se le brinda a la difusión de la literatura, la periodicidad y 

principalmente, la importancia que se le da al lado de los demás temas abordados por el 

periódico.

El seguimiento de La Jornada se realizó durante un mes calendario, mismo que se 

escogió al azar para conocer el contenido común o regular del diario. El mes elegido fue 

junio de 2003, desde el domingo 1º hasta el lunes 30; por lo tanto, el total de periódicos 

examinados fue de 30, incluyendo los suplementos dominicales, mismos que también se 

tratarán más adelante.

La sección cultural está ubicada dentro de La Jornada de Enmedio, una sección 

que incluye cultura, espectáculos, cartelera y deportes, cuya numeración está separada de 

la  que corre en el  interior  del  diario.  Así,  el  primer acercamiento se dirige hacia la 

amplitud de esta sección cultural.
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Presenta  una  constante  de  entre  4  y  5  páginas  durante  todo  el  mes,  aunque 

dependiendo de la extensión de las notas y del tamaño de las fotografías que pueden 

acompañarlas se llega hasta las 6 páginas, como sucedió el viernes 6 y el jueves 12 de 

junio.

De este primer dato se observa que pese a que la extensión de la sección no es muy 

grande, en comparación a las demás, tiene relevancia por la constancia que presenta tanto 

en  amplitud y en ubicación,  generalmente  es la  primera  sección que aparece  en La 

Jornada de Enmedio, antecediendo a las demás.

2.1.1 LAS NOTAS Y ARTÍCULOS

Con respecto a la literatura, las notas relacionadas con ella son de una gran variedad, pues 

tratan distintos temas: casas editoriales nacionales e internacionales; escritores, poetas y 

periodistas; utilización de obras literarias en medios como la radio o la ópera; premios y 

reconocimientos literarios; noticias diversas; lanzamientos; reediciones, publicaciones y 

presentaciones de libros; conferencias de escritores, homenajes a escritores; bibliotecas; 

libroclubes, festivales de lectura; librerías; reportajes; ferias de lectura.

Así, se distingue la extensión y multiplicidad de aspectos que abarca la literatura y 

los diferentes medios por los que puede desarrollarse y expandirse, yendo más allá de su 

sencillo y primer soporte: el libro, lo cual marca la posibilidad de acercarla a un mayor 

número de personas.

Sin embargo, tal acercamiento no sólo depende del contenido que se presenta –

aunque es muy importante- sino también de la ubicación que tengan esas notas dentro de 

la sección cultural y la relación con el demás contenido de la misma.

De acuerdo con el autor Harold Evans, la distribución del contenido de una página 

debe de ser la más adecuada para que el lector reciba bien cada mensaje plasmado (nota, 

imagen,  anuncio,  etc.);  de  este  modo,  el  punto  de  partida  más común “es  dividir  el 

espacio de página según cierta escala de valores: los sucesos más considerables en la 
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primera página, con el titular de mayor tamaño, mientras los sucesos más triviales se 

acumularán en páginas interiores, al pie de una columna, bajo titulares pequeños, (…)”78; 

por lo tanto, la nota que aparece en la primera o primeras páginas de un diario, o sección 

de éste, puede tener más impacto o interés para el público lector  destacando más que las 

otras.

En el tiempo analizado, la información referente a la literatura tiene esa prioridad, 

pues durante el mes de estudio, en 22 ocasiones de las 30 aparece en la primera página de 

la sección cultural una nota, artículo, fotografía o anuncio relacionados con la literatura; 

además,  8  de  ésas,  la  información  se  encuentra  distribuida  en  todas  las  páginas  de 

“Cultura” (figs. 2.1-2.6 ).

Los demás días lo concerniente a la literatura aparece en las primeras páginas, en 

las últimas o en la parte central de la sección, dependiendo de la cantidad de información, 

pues las veces en que ésta es  poca, su ubicación pasa a la parte  media o final  de la 

sección cultural.

78 Harold Evans, Diseño y compaginación de la prensa diaria, México, G. Gili, 2da. ed., 1985, p. 73. 
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Fig. 2.1 La Jornada, 12 de junio de 2003, p. 2a.
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Fig. 2.2 La Jornada, 12 de junio de 2003, p. 3a.
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Fig. 2.3 La Jornada, 12 de junio de 2003, p. 4a.
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Fig. 2.4 La Jornada, 12 de junio de 2003, p. 5a.
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Fig. 2.5 La Jornada, 12 de junio de 2003, p. 6a.
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Fig. 2.6 La Jornada, 12 de junio de 2003, p. 7a.
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Otro aspecto a considerar, además de la cantidad de texto, es la imagen fotográfica 

que, en algunas ocasiones, acompaña a las notas sobre literatura, al igual que a otras 

notas del diario. Este punto es relevante porque la fotografía, además de completar la 

información, la recrea, dado que la imagen contiene su propio lenguaje,  y aunque un 

lector común no realiza, de manera conciente, una lectura profunda de las imágenes, es 

importante presentarlo para estar en posibilidad de inferir la información que provee esta 

herramienta.

De acuerdo con Roland Barthes, “la fotografía dista de ser una estructura aislada; 

mantiene, como mínimo, comunicación con otra estructura, que es el texto (titular, pie o 

artículo) que acompaña siempre a la fotografía de prensa. Dos estructuras diferentes (una 

de las cuales es lingüística) soportan la totalidad de la información; estas dos estructuras 

concurren, pero, al estar formadas por unidades heterogéneas, no pueden mezclarse: en 

una  (el  texto),  la  sustancia  del  mensaje  está  constituida  por  palabras,  en  la  otra  (la 

fotografía), por líneas, superficies, tonos. Además, las dos estructuras del mensaje ocupan 

espacios reservados, contiguos pero no homogeneizados”.79

A causa de esto, el mismo autor enfatiza que para realizar un análisis correcto de 

esta información, se debe de examinar cada estructura por separado, y así, sólo después 

de comprender cada una de sus formas y contenidos, se podrá entender de qué manera se 

complementan al momento de presentarse juntas.

Como ejemplo de esta integración entre texto e imagen se puede citar un reportaje 

sobre niños que gustan de la lectura titulado “Auge de las letras mexicanas para primeros 

lectores”, del reportero Cesar Güemes (fig. 2.7 y 2.8), el cual apareció el sábado 21 de 

junio en las primeras dos páginas de la sección cultural.

79 Roland Barthes, Lo obvio y lo obtuso, Barcelona, Paidós, p.12.
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Fig. 2.7 La Jornada, 21 de junio de 2003, p. 2a.
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Fig. 2.8 La Jornada, 21 de junio de 2003, p. 3a.
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Por un lado, se encuentra la estructura del texto, el cual contiene la información 

escrita que aparece en las dos páginas. Aquí, el lector se informa sobre cómo la población 

infantil, y también la adulta, ha incrementado su gusto por la lectura, así como la forma 

en  que  han  influido  la  serie  de  libros  Harry  Potter de  la  escritora  británica  Joanne 

Kathleen Rowling para tal intensificación.

Pero la lectura de los niños no se ha detenido en este éxito de mercadotecnia,  se 

ha extendido a los libros de escritores nacionales, quienes han recibido el apoyo de las 

editoriales y así, aumentar la creación de la literatura infantil, eso sí, de buena calidad, 

porque sólo de este modo se puede conservar a este público.

Tales  datos  se  reparan  en  una  primera  lectura,  pero  el  texto  ofrece  más 

información de la que está a simple vista. Primeramente, la temporalidad es uno de los 

aspectos más importantes, pues el tema tratado es un hecho actual que involucra a la 

sociedad, específicamente, a la sociedad mexicana y a sus niños a raíz de la aparición del 

personaje Harry Potter y de la mercadotecnia creada a su alrededor.

En segundo lugar, la ubicación que ofrece el texto es claramente percibida, puesto 

que sitúa lo descrito en nuestro país, aunque hace referencia al fenómeno de la lectura 

infantil de Harry Potter en todo el mundo.

En cuanto a la temática y a los protagonistas, ambos están bien definidos, desde el 

título “Auge de las letras mexicanas para primeros lectores” el público puede suponer que 

el  reportaje  trata  sobre  los  niños,  su  interés  por  la  lectura  y  los  textos  de  escritores 

nacionales hechos para ellos.

La representación espacial o los escenarios que se mencionan en el escrito y que el 

lector advierte son, en primer lugar, la escuela, el hogar, las ferias de libros donde se 

detecta el gusto de los niños por la lectura, y en segundo lugar, las casas editoriales y las 

principales  ciudades  del  mundo  en  donde  se  presenta,  a  gran  escala,  la  euforia  y 

fascinación por las obras de la escritora Rowling.

Con respecto a la  secuencia que el  autor da al  texto,  se observa que intercala 

información general junto con entrevistas a escritores mexicanos de literatura infantil, lo 

cual hace fluida la lectura y con diversas aportaciones, ya que ofrece los dos puntos de 
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vista más relevantes del tema: el  gusto de los niños y la impresión de los escritores, 

rematando con la información que genera el personaje de Harry Potter en las principales 

ciudades del mundo.

Por último, una interpretación posible del texto a raíz del estilo del reportero es 

que la creencia de que a los niños, y en especial a los niños de México, no les gusta leer 

no  es  del  todo  acertada;  más  bien,  sólo  necesitan  de  un  estímulo  fuerte,  bueno  e 

interesante para acercarse al mundo de las letras, y ese estímulo y oportunidad llegó con 

la escritora Joanne Kathleen Rowling y su Harry Potter.

Ahora  bien,  al  momento  de  pasar  a  la  estructura  de  la  imagen,  este  reportaje 

facilita la oportunidad de analizarla con tres fotografías. Sin embargo, antes de comenzar 

es  necesario  conocer  algunos aspectos  de  la  imagen fotográfica,  y  en especial,  la  de 

prensa.

Para empezar, Roland Barthes dice que la fotografía transmite “la escena en sí 

misma, lo real literal. Hay, ciertamente, una reducción al pasar del objeto a su imagen: de 

proporción, de perspectiva y de color. Pero en ningún momento esa reducción llega a ser 

transformación (…)”.80

Por  lo  tanto,  esto  se  puede  interpretar  como  una  copia  o  reproducción  de  la 

realidad, y si es así, el lector no necesita descomponer esa copia, esa imagen, para poder 

comprenderla, es decir, no hay necesidad de ningún código para entenderla, pues “es el 

analogón perfecto de  la  realidad,  y  precisamente  esta  perfección analógica  es lo  que 

define la fotografía delante del sentido común”.81

Y es esa analogía la que puede hacer pensar que no hay otro mensaje dentro de la 

imagen, pero, al igual que en un texto, la fotografía tiene implícitos dos tipos de mensaje: 

uno denotado,  el  analogón, y el  otro connotado, que es el  propio estilo en el  que se 

desarrolla la imagen: esquemas, colores, grafismos, gestos, expresiones, agrupaciones de 

elementos,82 todo lo cual implica forzosamente un código para su entendimiento.

80 Roland  Barthes, op. cit., p. 13.
81 Íbidem.
82 Íbid. p. 14.
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Aquí es donde este autor nos plantea una paradoja en la fotografía, pues por un 

lado, contiene un mensaje sin código (analogía), y por el otro, un mensaje con código 

(estilo); lo más importante aquí no es la convivencia de ambos mensajes, sino que el 

mensaje con código provenga de uno sin código. De este modo, cuando el lector analiza 

una  imagen,  no  debe  de  centrar  tanto  su  interés  en  la  analogía,  sino  en  el  mensaje 

connotado de que se encuentra  provista dicha imagen.

Un último aspecto a considerar para analizar una fotografía es el texto que puede 

acompañarla, en especial, a la fotografía de prensa. Al respecto, la principal observación 

que Barthes hace es que este texto resulta ser un mensaje parásito, ya que su fin  es 

comentar la imagen. Así, se presenta una inversión significativa: la imagen ya no es la 

que ilustra al texto, sino el texto es el que ilustra a la imagen, desproveyéndola de la 

importancia que tenía en un principio: la imagen no complementa al texto, más bien, el 

texto complementa a la imagen.

Sabiendo  de  antemano las  principales  características  de  una  imagen, se  puede 

proceder con su análisis. La primera fotografía de este reportaje en la página 2a, cuya 

analogía y texto indican a una pequeña, específicamente en Honk Kong, en una librería 

hojeando uno de los ejemplares de la serie de  Harry Potter frente al anaquel destinado 

exclusivamente a la obra de J. K. Rowling.

De manera connotativa,  esta imagen da mucha más información que el  simple 

interés de la niña de 8 años por Harry Potter; para empezar su vestimenta indica una 

posible temporada de calor en ese lugar, pues usa sandalias y ropa ligera; la mochila que 

carga puede suponer que asistió a la escuela, va a asistir o posiblemente se dirige a algún 

sitio en el que necesita varias cosas.

Con  respecto  al  cubrebocas  que  porta,  es  necesario  que  el  lector  tenga 

conocimiento  de  la  epidemia  de  neumonía  atípica  que  se  presentó  en  varios  países, 

incluyendo a la ciudad de Honk Kong, y que esto sucedió aproximadamente cuando salió 

a la venta uno de los números de Harry Potter. Entonces, al tener conocimiento de esto, 

se puede comprender mejor este punto.
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Se sabe que la edad de la niña es de 8 años porque lo menciona el texto, pero es 

posible inferir este dato simplemente al contemplar la estatura y cara de la pequeña.

Por último, el anaquel de los libros muestra que contiene varios títulos de esta 

serie, y no únicamente el más reciente; eso se deduce porque las portadas de los libros 

difieren entre sí. Cuando el lector advierte este detalle puede suponer varias cosas, pero 

en especial, que es una medida de mercadotecnia, pues si un niño se acerca a mirar algún 

número en especial, forzosamente se percatará de los demás, y si le gusta la historia o el 

personaje, se interesará por aquellos que no ha leído, lo que significaría más ventas.

La segunda y tercera fotografías, en la página 3a, son muy parecidas, no tanto en 

la analogía que representan, sino en la connotación que se infiere de éstas, la segunda 

imagen muestra a un joven en medio de una caída de agua, sentado en una piedra leyendo 

un libro, mientras que a un costado, a sus espaldas hay otro niño jugando. Así, la tercera 

muestra en primer plano a un niño recostado sobre su patineta leyendo un libro, y al 

fondo se distingue a otros niños y personas jugando.

En ambas el texto que las acompaña es simplemente un referente y,  aunque sí 

intenta explicar las imágenes,  no es tan específico como en la primera fotografía.  Al 

contrario, se necesita más que el texto, se necesita la lectura connotativa de las imágenes 

para comprender mejor el posible “por qué” aparecen allí.

La  segunda  fotografía  hace  referencia  a  un  lugar  agradable  y  tranquilo,  un 

escenario natural y soleado, lo que se deriva por las sombras que producen el joven y el 

niño y por la vestimenta ligera del primero. En este escenario, la lectura aparece como 

algo complementario a esa atmósfera agradable y, además, que se disfruta, porque sería 

contradictorio  que  una  persona,  intencionalmente,  intentara  terminar  un  momento 

placentero con alguna actividad que no lo fuera.

La tercera fotografía difiere en su escenario, tal vez un parque con ciertas áreas 

construidas,  alguna cancha de fútbol o basquetbol, u otra área destinada a la caminata, 

paseos en bicicleta o, simplemente, a la recreación. En este lugar, cualquiera que sea, 

aparece un niño recostado leyendo, aunque se deduce rápidamente que la lectura no es el 

único interés de éste, pues su cabeza se encuentra sobre una patineta, lo que da a entender 
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que en determinado momento jugó o jugará con ella, dejando a un lado el libro, lo que 

permite entender que la lectura es perfectamente compatible con la diversión.

Así,  estas  dos  fotografías  centran  su  mensaje  en  la  lectura:  sea  cual  sea  el 

escenario, las circunstancias que rodean y el momento que se presente.

Una  vez  establecida  la  significación  de  las  imágenes  que  aparecen  en  este 

reportaje,  resulta  más  simple  comprender  la  forma  en  que  se  complementan  con  el 

escrito. Ahora se sabe que las tres fotografías se enfocan en una sola cosa: los niños y la 

lectura, tema principal del reportaje, y en el interés que ésta genera o puede generar en el 

público infantil, tanto en nuestro país como en otros lugares, debido en gran medida a un 

nombre: Harry Potter, como aparece en la primera fotografía.

Así mismo, el  texto complementa a las  fotografías  porque pretende darles una 

explicación, pero sin este referente, el público lector necesitaría emplear mayor tiempo  y 

trabajo para comprender la información que éstas aportan. Y aunque no se sabe si las 

imágenes fueron escogidas detenidamente y con toda la intensión o simplemente son un 

factor que completa el  espacio en las  páginas del  diario,  su importancia radica en el 

soporte que le brindan al texto y a su contenido.

Siguiendo con el tema central de este trabajo -la literatura-, dentro de la sección 

cultural aparecen textos y colaboraciones literarias de diversos autores como son Bárbara 

Jacobs,  Hermann  Bellinghausen,  Javier  Aranda  Luna,  Elena  Poniatowska,  Carlos 

Montemayor; en algunas ocasiones resultan ser artículos, mismos que tratan sobre algún 

escritor o sobre alguna obra literaria.

Estas  participaciones  son  una  invitación  para  el  lector  y  pueden  despertar  su 

interés, tanto por el contenido como por el estilo de quien lo escribe; por lo tanto, si se 

habla de cierto libro u obra de algún autor en específico, el lector tiene una referencia 

para acercarse a éste; pero si el interés surge a raíz del estilo e ingenio del colaborador del 

diario,  se abre la posibilidad que el lector le tenga presente y pueda buscar su trabajo en 

un futuro, ya sea en colaboraciones en el periódico, o bien, en obras más extensas como 

lo sería un libro (fig. 2.9).
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Fig. 2.9 La Jornada, 15 de junio de 2003, p. 7a.

2.1.2 ANUNCIOS Y RECOMENDACIONES LITERARIAS

Dentro de la sección cultural   hay anuncios publicitarios al  igual que en el  resto del 

diario,  ya  que la  publicidad  es  uno de  los  factores  de  financiamiento  de  la  empresa 

periodística, y además de obtener ganancias por medio de ésta, los anuncios eliminan 

cierta monotonía creada por el texto e imagen que se genera con las noticias, y da paso a 

una comunicación más variada en cuanto a estilos.
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Al respecto, los anuncios publicitarios relacionados con la literatura tienen una 

presencia importante y constante, pues durante el mes de junio aparecen 24 anuncios en 

un  total  de  30  días,  mismos  que  tratan  sobre  libros  recién  publicados,  librerías  y 

presentaciones de libros (fig. 2.10).

Fig. 2.10 a) 3 de junio de 2003, p. 2a.
               b) 11 de junio de 2003, p. 2a.
                c) 6 de junio de 2003, p. 2a.

Su ubicación es muy próxima a las notas y artículos referentes a la literatura, ya 

sea dentro de la misma página o en una  página anterior o posterior.

Dicha posición puede funcionar como complemento de la información de las notas al 

referirse al mismo tema –literatura- y crear una conexión que sea percibida y asimilada 
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por el lector. Esto no es un hecho, pero marca una posibilidad de acercamiento entre el 

público y el material literario.

En cuanto a las recomendaciones literarias, éstas aparecen en una columna titulada 

“Libros”, la cual se ubica en la última o penúltima página de la sección de cultura y 

ofrece algunas sugerencias de libros de publicación reciente.

Esta columna no aparece con regularidad  un día de la semana en específico, pues 

durante los 30 días del mes, solamente se presentó en tres ocasiones; sin embargo, el 

contenido es bueno ya que se especifica el género del libro que se menciona, presenta una 

reseña de su contenido, datos del autor, editorial y una pequeña imagen de la portada, en 

general, todos los datos necesarios para que el lector se interesarse, o al menos, tenga una 

referencia completa de la obra (fig. 2.11).

Fig. 2.11 La Jornada, 19 de junio de 2003, p. 6a.

En  las  recomendaciones,  existe  otra  columna  titulada  “Fusilerías”  escrita  por 

Alfredo C. Villeda ubicada en las últimas páginas de la sección cultural, y aunque no está 

dedicada  a  recomendaciones  literarias,  hay  ocasiones  en  las  que su  autor  trata  sobre 
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escritores o asuntos literarios, como por ejemplo del día 9 de 

junio,  en  donde  dedica  toda  la  columna  al  escritor  checo 

Milan Kundera (fig. 2.12).

A final de cuentas, estas participaciones  -al igual que 

una recomendación- es información para el lector, tanto de 

algún autor en específico, como de su obra, por lo que resulta 

una opción para acercarse y conocer más de literatura.

2.1.3 LITERATURA FUERA DE LA SECCIÓN CULTURAL

Como se mencionó, el objetivo de este trabajo es el análisis 

de la sección cultural de La Jornada para conocer la difusión 

que se hace de la literatura. Sin embargo, ese mismo análisis 

da la pauta para examinar todo lo relacionado con el tema y 

que se llega a encontrar en otras partes del diario, fuera de 

ésta sección.

Al  respecto,  cabe  la  posibilidad  de  pensar  que  esta 

información,  por  su  distribución,  no  es  mucha  o  no  tiene 

tanta relevancia debido a que no aparece en la sección que le 

pudiera corresponder, pero resulta ser todo lo contrario, pues 

lo que se menciona es capaz de atraer la atención e interés de 

más de uno.

Para  empezar,  en  la  primera  plana  o  portada  y 

contraportada  del  diario,  en  ciertas  ocasiones,  aparecen 

menciones,  títulos  o  las  entradas  de  notas  y  artículos  de 

literatura que continúan en la sección cultural. Aunque todo 

el mes no se presentó ningún  encabezado de este tema en la 

primera plana, sí  ocurrió en la contraportada el 4 de junio 

66



(fig. 2.13),   se   menciona   el  cumpleaños  de  la  traductora Mariana Frenk, cuyo texto 

continúa en el interior del periódico en “Cultura”.

Fig. 2.13 La Jornada, 4 de junio de 2003, contraportada.
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Estos  espacios  son  útiles  para  el  trabajo  de  difusión,  pues  la  contraportada 

funciona  como  una   segunda  portada,  en  donde  recaen  los  ojos  del  lector  casi  de 

inmediato después de haber revisado la primera plana; por lo tanto, si en ésta hay notas o 

información de literatura, el lector lo advertirá enseguida, lo que abre la posibilidad de 

que, entre la hojeada del periódico, se incluya la sección cultural.

En La Jornada de Enmedio, aparece la sección de la “Cartelera”; cabe aclarar que 

ésta se presenta en dos diferentes formas: la cartelera diaria que se pagina junto con las 

secciones de Cultura, Deportes y Espectáculos, y la del CONACULTA que aparece cada 

viernes con un contenido más diverso. Sin embargo, esta última no será analizada en este 

trabajo debido a que es un contenido insertado en el diario, independiente a lo presentado 

por La Jornada.

La  cartelera  diaria  está  constituida   por  exposiciones,  actividades  y  eventos 

relacionados  con  el  cine,  teatro,  música,  pintura,  etc.  Aquí,  el  lector  localiza  tres 

encabezados muy específicos titulados: “Literatura y Conferencias”, “Cursos y Talleres” 

y “Convocatorias” (figs. 2.14 y 2.15), que tratan temas sobre la literatura, entre otros.

Los asuntos más comunes son conferencias: autores, temáticas o presentaciones de 

libros y revistas literarias; cursos y talleres: géneros literarios, lectura, temas y escritores 

específicos, creación literaria y maduración de esta disciplina, crítica literaria, etc. Todos 

ellos, destinados a todo el público, incluyen los datos del lugar en que se imparten, fecha, 

duración y teléfono para mayores informes.

En cuanto a las convocatorias, las más comunes son las de los Premios Nacionales 

sobre ensayos, poesía, cuento y obras de teatro, principalmente, en donde se incluyen las 

bases para cada premio, las categorías, fechas límite, etcétera.
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Fig. 2.14 La Jornada, 8 de junio de 2003, p. 8a.
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Fig. 2.15 La Jornada, 8 de junio de 2003, p. 9a.
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Por otro lado, en ciertas ocasiones se distinguen anuncios de la programación de 

instituciones como CONACULTA, de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), 

del Centro de Cultura Casa Lamm, etc., relacionado todo con la literatura, lo que hace 

pensar en un tipo más de difusión de ésta: aquella que se enfoca en el aprendizaje y 

estudio de ella, y no sólo en la promoción de su lectura.

Otras secciones que promueven la literatura son dos suplementos “Un Dos Tres 

por mí” y “Quetzalcóatl, metáforas e imágenes”. El primero es un suplemento sabatino, 

de  8  páginas,  dedicado  a  los  niños  en  donde  se  incluyen  textos  y  juegos  para  que 

completen los pequeños, claro está, después de haber leído las historias que se presentan 

(fig. 2.16).

El  segundo  suplemento  es  quincenal,  y  en  esta  serie  de  Quetzalcóatl  la 

investigación es presentada por Enrique Florescano. Este suplemento está formado por 8 

páginas,  en  las  cuales  se  encuentran  textos  e  imágenes  relacionados  con este  mítico 

personaje de la historia nacional, y así, esta investigación en forma de ensayo puede ser 

tomada como literatura dentro del género del ensayo, porque a fin de cuentas, por su 

estilo y contenido su fin último es ser leído (fig. 2.17).
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Fig. 2.16 La Jornada, 7 de junio de 2003, portada Un Dos Tres por Mi.
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Fig. 2.17 La Jornada, 10 de junio de 2003, portada del suplemento Quetzalcóatl, 

metáforas e imágenes.
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Asimismo,  en  el  periódico  aparecen  otros  anuncios  de  libros   distribuidos  en 

distintas secciones del diario: Política, Sociedad y Justicia, Al Cierre, Economía, Estados, 

La Capital. Dichos libros versan sobre temas relacionados con el análisis político, social 

o  económico  del  país,  por  lo  tanto,  sus  anuncios  se  sitúan  en  las  secciones  que 

corresponden a los temas tratados en esos libros (fig. 2.18).

                 

a) b)

Fig. 2.18 a) La Jornada, 3 de junio de 2003, p. 12.

                                               b) La Jornada, 4 de junio de 2003, p. 55.
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2.1.4 LOS SUPLEMENTOS CULTURALES

La Jornada incluye entre sus páginas dominicales un suplemento cultural titulado “La 

Jornada Semanal”,  y la relevancia de éste radica en sus temas, principalmente por la 

frecuencia con que se aborda la literatura y por el estilo literario de sus artículos. (fig. 

2.19).

Durante el mes analizado se presentaron un total de 5 suplementos dominicales, 

con  una  extensión  de  16  páginas,  en  las  cuales  hay  artículos  que  abordan   temas 

relacionados  con  obras,  escritores,  libros,  poesía,  recomendaciones  literarias.  Cada 

suplemento aborda un tema específico, y de allí, parten las colaboraciones.

El suplemento del 1º de junio se titula “Mucho corazón” y trata sobre el bolero; el 

del día 8 “José Emilio Pacheco, hombre de letras”; el del día 15 “Pedro Mir y el Caribe”; 

el  del  22 “Tiempo de Bergman”;  y finalmente,  el  del  29 de junio “Nueva Poesía de 

Venezuela”.

La variedad en el contenido  de estos suplementos los dota de cierta agilidad e 

interés, pues con los títulos ya mencionados, cualquier amante de la poesía, narrativa, 

música, cine, etc. puede sentirse atraído hacia el interior de las páginas y dedicarles un 

poco de tiempo para su lectura. Este interés surge también por los colaboradores que 

hacen  posible  este  espacio,  ya  que  dependiendo  del  tema  central  que  se  trata  en  el 

suplemento, son los nombres que aparecen  como autores de cada texto.

Por otro lado, cuando el tema central de este espacio está relacionado directamente 

con la literatura, como lo son los suplementos de los días 8, 15 y 29 de junio, la edición 

incluye material del autor(es) que se trata(n), lo cual beneficia al lector, pues de este 

modo se tiene la oportunidad de acercarse o conocer más y mejor a los escritores y poetas 

(figs. 2.20- 2.23).
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Fig. 2.19 La Jornada Semanal, 8 de junio de 2003, portada.
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Fig. 2.20 La Jornada Semanal, 8 de junio de 2003, p. 8.
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Fig. 2.21 La Jornada Semanal, 8 de junio de 2003, p. 9.
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Fig. 2.22 La Jornada Semanal, 29 de junio de 2003, p. 4.
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Fig. 2.23 La Jornada Semanal, 29 de junio de 2003, p. 5.
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En  otras  ocasiones  el  suplemento  incluye  las  obras  de  varios  poetas,  o  bien, 

algunos colaboradores dedican sus líneas a ciertos escritores para ofrecer una visión de su 

obra, su temática, su estilo y a veces, una comparación con otros autores.

Así, se puede encontrar en los cinco suplementos la columna de Hugo Gutiérrez 

Vega titulada “Bazar de asombros”, donde escribe sobre una novela de Federico Reyes 

Heroles; sobre Xavier Villaurrutia, su obra y su incursión en diferentes ámbitos de la 

creación artística; la temática y estilo del escritor Jorge Veldés Díaz-Velez además de su 

libro Jardines sumergidos; entre otras cosas.

También  el lector encuentra entrevistas con escritores o poetas poco conocidos, o 

bien,  cuyo  trabajo  destaca  por  su  peculiaridad  e  importancia.  Tal  es  el  caso  de  la 

entrevista de María Sten con la poeta maya Briseida Cuevas, quien escribe en lengua 

maya y, posteriormente, realiza la traducción al castellano (figs. 2.24 y 2.25).

Un  complemento  más  para  todo  este  material  literario  es  la  sección  final  del 

suplemento titulada “(H)ojeadas”, cuya autoría varía de un número a otro. Esta sección 

está  conformada  a  modo  de  artículos  que  presentan  reseñas  de  títulos  de  reciente 

publicación.

La trascendencia de estos artículos radica en que especifican claramente el género 

al que pertenece el libro (novela, cuento, etc.), temática, estilo del autor y las principales 

características de la obra, además de incluir los datos de la editorial y el año, portada de 

la misma y, en ocasiones, fotografías del autor o del tema que se maneja en el libro (figs. 

2.26 y 2.27).

Igualmente, la columna titulada “Fichero” es un buen cierre para el tema de la 

literatura dentro de “La Jornada Semanal”, pues la columna presenta los títulos de los 

materiales que llegan a la redacción del diario, los mismos que aparecen divididos de 

acuerdo  a  la  materia  que  corresponden;  así,  el  lector  puede  encontrar  títulos  de 

antropología, ensayo, narrativa, historia, revistas, video, etc. y enterarse de las novedades 

de su interés, incluso, de aquellas que no le atraen tanto (fig. 2.28).
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Fig. 2.24 La Jornada Semanal, 15 de junio de 2003, p. 6.
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Fig. 2.25 La Jornada Semanal, 15 de junio de 2003, p. 7.
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Fig. 2.26 La Jornada Semanal, 1 de junio de 2003, p. 13.

84



Fig. 2.27 La Jornada Semanal, 1 de junio de 2003, p. 14.
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Fig. 2.28 La Jornada Semanal, 1 de junio de 2003, p. 15.
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2.2 LOS ESPACIOS DISPONIBLES PARA LA DIVULGACIÓN DE LA LITERATURA EN LA  SECCIÓN CULTURAL

Como se  menciona  en  el  monitoreo,  la  literatura  es  un  tema  muy  importante  en  la 

conformación de  la sección  “Cultura” de La Jornada, lo cual se demuestra por las veces 

en que lo relacionado con ella aparece en esta sección y, además, por el espacio que 

ocupa con respecto a la información de otros temas que se presentan.

Aunque  para  sustentar  esta  afirmación  se  requiere  analizar  y  tomar  en  cuenta 

varios factores.  Para empezar,  se debe establecer la  relación directa que hay entre el 

número de páginas de esta sección y las que corresponden a la información de literatura, 

y así, determinar con mayor exactitud  qué tanto espacio se le dedica a ella.

Al  examinar  los 30 días del  mes de junio,  el  promedio general  de páginas de 

“Cultura” es de 4 ½ páginas diarias; de éstas, lo relativo a la literatura varía de un día a 

otro, sin embargo, en promedio durante el mes  aparecen 1 ¾ páginas diarias destinadas a 

este tema.

Esta porción de páginas resulta de examinar la sección todos los días, la extensión 

de las notas, artículos, fotografías, recomendaciones y anuncios literarios, su ubicación y 

cuánto  espacio  ocupan dentro  de  la  página.  Una  vez  verificados  estos  datos,  se  han 

sumado para establecer cuántas páginas completan en su conjunto, para después, calcular 

el promedio general del mes estudiado.

De este modo, si se toman las 4 ½ páginas como el total de la sección cultural, y el 

1 ¾ páginas correspondiente a la literatura, se determina que el 38% de dicha sección está 

destinado a la información literaria, lo cual significa un porcentaje bastante aceptable, ya 

que los temas abordados en este sector se estiman aproximadamente en 23 –claro está 

que  durante  el  mes  de  estudio-:  sociología,  música,  pintura,  literatura,  cine,  danza, 

televisión  y  radio  cultural,  antropología,  teatro,  tesoros  artísticos,  artes  plásticas, 

escultura, ópera, videoarte, recintos culturales, arquitectura, literatura, festivales, historia, 

fotografía, exposiciones, psicología, astronomía, diseño.

Ante  esta  diversidad  de  materias,  y  las  que  no  se  mencionan  pero  tienen  la 

posibilidad de aparecer dentro de “Cultura”, resulta insuficiente el número de páginas 
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destinadas a la sección, y más aún, cuando se le agregan los anuncios publicitarios y las 

fotografías que acompañan a las notas, artículos, etc.

No obstante,  también se debe considerar que no todos los días surgen noticias 

relevantes de cada uno de los temas que contempla la sección, y si llegan a generarse 

varias de ellas, el diario realiza la jerarquización necesaria para incluir las que tengan 

mayor trascendencia e importancia, tanto para la vida social de una comunidad, como 

para la vida de cada individuo.

Aún así, la literatura se ve privilegiada al contar con un porcentaje tan alto en 

cuestión de espacio, sólo comparable –en cierta medida- con las notas relacionadas con la 

música  y  la  pintura,  las  cuales  aparecen con mayor frecuencia  que los  demás temas 

enunciados, a los que les toca alguna mención de vez en cuando, y en ocasiones, una 

pequeña.

2.2.1 SUPLEMENTOS 

Mención aparte debe de tener el espacio que se le da a la literatura dentro del suplemento 

“La Jornada Semanal”, ya que éste también funge como difusor, y más aún, dadas las 

características literarias ya establecidas del mismo.

De las 16 páginas que lo componen, el número de éstas que tratan la literatura es 

muy variable y cambia de una semana a otra, principalmente por el tema central de que se 

ocupa, pero aún así, la representación literaria es considerable.

En el suplemento del primero de junio, sobre el tema de los boleros, 4 ½ páginas 

están completamente relacionadas con la literatura.

En el 8 de junio, número dedicado a José Emilio Pacheco, las páginas ascienden a 

11, comprensible porque el tema central trata sobre este escritor.

El 15 de junio, el suplemento presenta 9 ½ páginas sobre literatura, ya que el tema 

es el poeta Pedro Mir y el Caribe.
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El 22 de junio el número se titula “Tiempo de Bergman” refiriéndose al cineasta 

Ingmar Bergman, por lo tanto, el total de páginas sobre literatura se reduce a 2 ½.

En el último número, el del 29 de junio, dedicado a la nueva Poesía Venezolana, 

10 ½ páginas tratan directamente a la literatura.

Con  esta  cantidad  de  páginas  se  respalda  la  aseveración  anterior  de  que  el 

suplemento tiene un estilo literario, por la forma de presentar la información, aún cuando 

su tema principal no trate de literatura.

2.3 LOS GÉNEROS PERIODÍSTICOS Y LA LITERATURA: LENGUAJE ACCESIBLE O ESPECIALIZADO

Más allá de la extensión, ubicación y continuidad que se le brinda a la literatura en este 

diario,  un  aspecto  a  considerar  para  su  análisis  es  el  del  estilo,  con  qué  géneros 

periodísticos se aborda y, sobre todo, el lenguaje utilizado para presentar la información 

literaria.

Para empezar, hay que establecer los géneros que se utilizan con mayor frecuencia 

dentro de la sección cultural, estos son: las notas informativas y los artículos; pero de vez 

en cuando y dependiendo de la información, se llegan a presentar reportajes,  entrevistas, 

fotorreportaje y las columnas ya establecidas.

Cabe aclarar que el fotorreportaje no es un género, debido a que su soporte es 

diferente: la imagen  y no la escritura como en los demás, sin embargo la noticia que éste 

representa tiene tanta validez como la que se encuentra explícita en un texto.

El primer género visible es la nota informativa, aquel del que se desprenden todos 

los demás, puesto que su conformación se limita a presentar la información que se genera 

sin darle interpretación alguna, como menciona Miguel Ángel  Bastenier: “es tratar de 

enunciar solamente eso que llamamos hechos, sin deslizar opiniones o interpretaciones 

explícitas,  en  cuyo  caso  aspiraremos  al  grado  ya  mencionado  de  despersonalización 

máxima de lo narrativo, de menor apropiación intelectual por parte del autor”.83

83 Miguel Ángel Bastenier, op. cit. pág. 34.
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Como ejemplo se puede citar la nota publicada el día 10 de junio en la página 5a 

con  respecto  a los libroclubes, la situación que atraviesan y la proyección  que se espera 

de éstos (fig. 2.29), en la cual se distinguen las características propias del género: sencillo 

y sin juicios de valor, sólo información para ser recibida, digerida e interpretada por el 

lector, sin la influencia de nadie más que de su propio entender.

Los  artículos  que  aparecen  son  en  mayor  grado  subjetivos  y  aquí,  en 

contraposición a la nota, el autor expresa su opinión sobre uno o varios temas, tanto de 

actualidad como de interés público, sin alinearse a otros pensamientos e influencias: “el 

artículo (…) es, por  definición, lo indefinible; lo que no reconoce, ni respeta reglas, lo 

que opinamos, lo que queremos escribir”.84

Este  género también puede ser  explicado como lo hace Vicente  Leñero,  quien 

expresa que es el artículo de fondo en donde “el articulista emite sus interpretaciones, 

opiniones  y  juicios  en  torno  a  temas  de  interés  general  o  permanente,  pero  no 

necesariamente sobre acontecimientos de actualidad inmediata”.85 

Para ejemplificar uno de los artículos publicados está el del día 5 de junio de la 

página 5a titulado “Los perros héroes de Bellatín” de Margo Glantz, con relación al autor 

Mario  Bellatín  y  su  obra  recién  publicada,  Perros  héroes.  Aquí,  la  articulista  hace 

referencia y emite su opinión sobre el estilo y temática del autor, eso sí, dando el motivo 

o justificación de cada comentario  e interpretación emitida (fig. 2.30).

84 Íbid. pág. 107.
85 Vicente Leñero, op cit, pág. 309.
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Fig. 2.29 La Jornada, 10 de junio de 2003, p. 5a.
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Fig. 2.30 La Jornada, 5 de junio de 2003, p. 5a

La entrevista también hace acto presente, esa “conversación que se realiza entre un 

periodista y un entrevistado, (…) A través del diálogo se recogen noticias, opiniones, 

comentarios, interpretaciones, juicios”.86  Este género adquiere gran relevancia cuando el 

entrevistado es un personaje destacado por su actividad o por sus mismas declaraciones.

Lo anterior se entiende mejor con las palabras de Miguel Ángel Bastenier: “para 

que el periodista se haga a un lado y deje que alguien tome la palabra en su lugar lo que 

tiene que decir ese alguien ha de ser especialmente relevante, ha de tener mucho más 

sentido dicho por el interesado que expresado en la pluma del periodista, o bien debe 

sonar tanto a lenguaje hablado que tenga una fuerza de expresión que no se alcanzará 

nunca con nuestra propia voz narrativa”.87

86 Íbid, pág. 41.
87 Miguel Ángel Bastenier, op. cit., pág. 132.
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Eso  mismo  sucede  en  la  entrevista  realizada  por  Jesusa  Rodríguez  y  Elena 

Poniatowska, publicada el día 4 de junio en la contraportada y las páginas 2a y 3a de la 

sección  “Cultura”,  donde  la  traductora  alemana  Mariana  Frenk  habla  sobre  su 

cumpleaños  105,  su  idea  de  la  vejez  y  la  vida  que  ha  tenido.  Todo  lo  que  dice  la 

traductora de la obra de Juan Rulfo al alemán tiene tal relevancia por sí mismo que no es 

necesaria la interpretación de las entrevistadoras; por tanto,  el exponerlo mediante las 

propias palabras de la entrevistada le da un realce al texto (figs. 2.31, 2.32 y 2.33).

Otro género ubicado es el reportaje, aquel que puede conjuntar las características 

de los demás géneros en uno solo, pues mezcla información, opinión e interpretación, 

claro está, con un sustento fuerte y fundamentado.

“El reportaje es una creación personal, una forma de expresión periodística que 

además de los hechos, recoge la experiencia personal del  autor.  Esta experiencia,  sin 

embargo,  impide al  periodista  la  más pequeña distorsión de los hechos.  Aunque está 

permitido hacer literatura, un reportaje no es, en sentido estricto, una novela ni algún otro 

género de ficción. El periodista, en el reportaje, es ante todo un informador que satisface 

el  qué,  quién,  cuándo,  cómo,  dónde,  por  y  para  qué  del  acontecimiento  de  que  se 

ocupa”.88

Como un ejemplo claro está el reportaje ya mencionado del día 21 de junio (véase 

figs. 2.7 y 2.8), en donde se presenta el interés en los niños por la lectura, qué lo provoca 

y la impresión de los escritores de literatura infantil ante este fenómeno. Todo ello es 

información recabada, ordenada e interpretada según la percepción del reportero, Cesar 

Güemes, sin cambiarla o alterarla a voluntad, pero sí presentada mediante su estilo para 

que el público se informe sobre el tema y elabore sus propios juicios.

88 Vicente Leñero, op. cit., pág. 185-186.
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Fig. 2.31 La Jornada, 4 de junio de 2003, contraportada.
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Fig. 2.32 La Jornada, 4 de junio de 2003, p. 2a
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Fig. 2.33 La Jornada, 4 de junio de 2003, p. 3a
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En cuanto al género de la columna, definido como: “texto que aparece en lugar y 

con periodicidad fijos, con título general y permanente, que informa brevemente acerca 

de  varios  hechos  de  interés  público,  o  al  que  con  las  mismas  características  de 

presentación informa y comenta uno o varios acontecimientos”. 89

Dentro de la sección cultural son pocas las columnas que se aprecian, sin embargo, 

hay una titulada “Fusilerías” de Alfredo C. Villeda que aparece el día 9 de junio en la 

página 5a, donde trata al escritor Milan Kundera y a sus obras, comentando críticas y 

reacciones suscitadas  en torno al autor y a su trabajo (véase fig. 2.12).

Por último, en lo que se refiere al fotorreportaje,  simplemente se trata de entender 

que éste es una fotografía cuyo tema se puede distinguir gracias a una pequeña nota al pie 

que aparece junto a la imagen, pero debido a quienes aparecen en ella, el momento y el 

lugar, la fotografía adquiere relevancia y, en ocasiones, no necesita de ningún texto que la 

explique o aclare. 

“La  fotografía  de  prensa  es  un  mensaje.  Una  fuente  emisora,  un  canal  de 

transmisión y un medio receptor constituyen el conjunto de su mensaje”,90  es lo que 

expone Roland Barthes y explica que la fuente emisora son todos los que  trabajan para 

hacer la foto y para presentarla en el diario; el medio receptor es el público que lee ese 

diario; y el canal de transmisión el diario mismo.

Con  estas  características,  es  entendible  que  en  varias  ocasiones  aparecen 

fotografías con algún pequeño título y un texto al pie, sin que se relacionen con las notas 

que las rodean, esto es, completamente independientes al contenido de la página pero 

muy importantes por lo que representan y por la información que emana de ellas.

Como ejemplo de estos fotorreportajes se encuentra la fotografía del día 20 de 

junio de la página 5a, en la cual, por el título y texto debajo de ella, el público se entera 

de que se trata del ingreso de Vicente Quirarte a la Academia Mexicana de la Lengua, 

donde Alí Chumacero lo felicita (fig. 2.34).

89 Íbid., pág. 257.
90 Roland Barthes, op. cit., p. 11.
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Fig. 2.34 La Jornada, 20 de junio de 2003, p. 5a.

Una vez reconocidos los géneros utilizados para abordar el tema de la literatura, se 

puede proseguir con la revisión del lenguaje y estilo que se utilizan en éstos para plasmar 

la información y mostrarla a los lectores.

El lenguaje –entendido como un sistema de signos que permiten la comunicación, 

que pueden ser fónicos, gráficos, gestuales, etc.- es la base del periodismo, ya que por 

medio de éste es como se obtiene, maneja y dispersa la información; aunque para tratar el 

tema de manera más específica, de entre los diferentes tipos de lenguaje, el escrito es el 

eje central de la empresa periodística.

De tal modo, el empleo adecuado del lenguaje es fundamental para brindarle a la 

gente los hechos que acontecen a diario, y a su vez, para que ésta los perciba y entienda 

de  forma  correcta  y  con  facilidad;  esto  es:  una  emisión  y  recepción  eficientes  del 

mensaje.

Para  conseguirlo  se  requiere  que  el  lenguaje  empleado  en   notas,  reportajes, 

artículos, etc. sea de la mayor claridad posible, pues un periódico está expuesto a ser 

leído por un público muy heterogéneo, aún cuando en su origen esté dedicado a un sector 
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específico  de  la  población,  como  lo  serían  los  diarios  de  economía  y  finanzas  por 

ejemplo;  por  lo  tanto,  el  contenido  que  se  presenta  debe  ser  comprendido  desde  la 

persona menos instruida en el tema, hasta la más experta.

Y esta regla (por nombrarla de alguna forma) se aplica a todas las secciones de un 

diario, y a todos los temas que en ellas se tratan, lo cual incluye a la literatura, y más aún 

cuando ésta maneja el mismo soporte: el lenguaje escrito.

Así,  reconociendo que tanto los reporteros,  articulistas  y editorialistas  que trabajan y 

colaboran en un periódico deben de conocer el tema que tratan para exponerlo de un 

modo  óptimo  y  con  mayores  bases  argumentativas,  tampoco  deben  de  caer  en  un 

lenguaje  especializado  que  contenga  tecnicismos,  y  por  ende,  que  dificulte  el 

entendimiento del mensaje.

Este aspecto recae sobre manera en la cultura y en la información que se cataloga 

como “cultural”, debido a que en la actualidad existen una diversidad de medios para 

obtener todo tipo de información, y si un medio como la prensa, presenta a la gente un 

lenguaje  pesado  y  poco  comprensible,  ésta  podría  mostrar  una  preferencia  por  otros 

medios, inclusive, por otros contenidos.

Así, se observa que presentar un texto al público no es nada fácil, y el responsable 

tiene que  asumir varias posiciones, tal y como lo menciona Iván Tubau  al momento de 

citar  al  autor Tood Hunt,  quien “considera  que el  crítico o reseñador periodístico de 

asuntos culturales debe no sólo informar,  sino también elevar el nivel  cultural de sus 

lectores,  aconsejarles,  ayudar  en  su  criterio  a  los  artistas,  ejercer  de  notario  para  la 

historia y divertir”,91  y agrega que “Hunt está en contra del experto, contra el perito, 

contra la persona que sabe demasiado de algo. El periodista debe de ser el portavoz del 

hombre común: puede saber algo más”.92

Por  lo  tanto,  aquellos  que  escriben  en  un  diario  deben   tener  presente  a  esa 

diversidad de opiniones, mentalidades y modos de ser que hay en cada persona y escribir 

para todos ellos, además, ser una guía con el fin de que cada uno conforme su propio 

criterio para asimilar lo que lee.

91 Iván Tubau, op. cit., pág. 15.
92 Íbidem.
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Lo anterior sería una intensión muy buena y loable del periodismo cultural si se 

cumpliera: informar a la gente, además de servirle; sin embargo, de un ideal a un hecho 

puede haber una gran diferencia, aunado que en ningún lado se especifica o afirma que 

ésa es la intención del periodismo, ni cultural ni otro. Así que el mejor modo de tener una 

idea de qué tanto se practica ese ideal de un lenguaje apto para todos, es recurrir a la 

fuente principal y revisarla: el periódico.

La  cantidad  de  notas  y  artículos  que  abordan  el  tema  de  la  literatura,  en  su 

mayoría, representan una buena oportunidad para realizar esa revisión del lenguaje, en 

primer lugar, porque la literatura es la materia a tratar y, en segundo, porque son los que 

tienen mayor  presencia  en  la  sección  “Cultura”,  y  eso  significa  más  elementos  para 

formular cualquier juicio.

De esta forma, los primeros textos para analizar son las notas informativas que 

aparecen dentro de las 4 o 5 páginas de la sección cultural todos los días. Estas notas son 

simples  y con una extensión variable, dependiendo el asunto al que hacen referencia, 

donde el lenguaje utilizado por los reporteros es muy sencillo y entendible, con uno que 

otro adjetivo poco utilizados comúnmente, pero esto sucede de vez en cuando.

Tales  características  son  comprensibles  porque  así  tienen  que  ser  las  notas 

informativas. Sin embargo, la ausencia de un lenguaje más sofisticado y con adornos se 

debe a que los autores de estos textos son reporteros, los que tienen conocimientos del 

tema,  más no son especialistas  o  eruditos  en  éste;  y  aún si  lo  fueran,  no se  debería 

propiciar que la información se volviera exclusiva de unos cuantos, dejando a un lado a 

los que no tienen un vocabulario tan amplio y complejo.

El otro material con presencia en esta sección son los artículos y recomendaciones, 

que a diferencia de las notas, presentan una construcción  gramatical más elaborada, esto 

no quiere decir que impliquen tecnicismos y significantes ajenos al saber de las personas, 

pero  sí  hay  ciertas  palabras  que  se  presentan  dentro  de  las  oraciones,  y  que  por  su 

significado, son utilizadas de una forma más correcta o como sinónimo de palabras muy 

comunes.
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Lo  anterior  responde  a  que  sus  autores  sí  son  personas  especializadas  o  con 

grandes conocimientos en el tema literario,  pues por lo general son escritores; por lo 

tanto, saben y dominan el manejo del idioma, del  lenguaje escrito, y se toman la libertad 

de  usarlo  a  voluntad,  al  igual  que  los  juicios  y  calificativos  emitidos,  y  al  tener 

conocimiento de causa, fundamentan por completo sus opiniones.

Como resultado del lenguaje utilizado surge el estilo periodístico: la forma en que 

se escribe, ya que “el buen estilo del informador se aprecia en la estructura de que dota a 

sus artículos, noticias o reportajes. El soporte de su edificio no puede ofrecer  grietas y 

deberá apoyarse sobre todo en la coherencia, por un lado, y en la progresión de las ideas, 

por otro: no se pueden dar saltos argumentales en el vacío. Un periodista debe siempre 

tener clara esta máxima: Jamás escribas nada que tú no entiendas”.93

Sin embargo, no es fácil analizar el estilo que se presenta en la sección cultural por 

ese toque personal que distingue a cada autor de los demás al momento de escribir y de 

utilizar el lenguaje. Cada reportero y articulista maneja su propia forma de darle cuerpo a 

una noticia o a un tema específico, qué tiempos verbales usar, cuántos adjetivos, en qué 

momento criticar y en qué forma, etc.

A pesar  de  esto,  hay dos aspectos en los  que la  mayoría,  por  no decir  todos, 

coinciden, y son la fluidez que tiene la información y el interés que pueden despertar. Es 

un punto en común que todo lo que presentan es agradable, en especial, los artículos 

literarios en donde cada historia resulta una opción atrayente e interesante, y el lector 

puede llegar a quedar con la duda de si se trata de un escrito aislado, o tal vez, sólo un 

fragmento de una obra más extensa.

Después de todo esto, queda asentado que tanto el lenguaje como el estilo de la 

sección cultural son aceptables y acertadas por sus características y contribuciones; pero 

un  acierto  mayor  es  el  suplemento  infantil  “Un Dos  Tres  por  mí”,  mencionado con 

anterioridad. 

Lo agradable de este  suplemento sabatino es, precisamente, el estilo tan fresco, 

ligero y atrayente, muy apropiado para los niños. En él, la lectura es un placer porque es 

93 Álex Grijelmo, El estilo del periodista, España, Taurus, 7ma. ed., 2001, p.303. 
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parte de un juego o de alguna actividad planteada en el mismo. Lo mejor de todo es que, 

como está dedicado al público infantil, el lenguaje es muy claro y sencillo para atrapar el 

interés de los pequeños.

Y  este  espacio  presenta  un  buen  material,  bastante  claro  e  ingenioso, 

perfectamente comprensible por cualquiera, y más aún, por los niños, a quienes brinda la 

oportunidad de incrementar su vocabulario, su capacidad de raciocinio y su habilidad de 

expresión (figs. 2.35 y 2.36).
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Fig. 2.35 La Jornada, 21 de junio de 2003, suplemento Un Dos Tres por Mí, p. 7. 
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Fig. 2.36 La Jornada, 21 de junio de 2003, suplemento Un Dos Tres por Mí, p. 8.
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2.4 LAS CIRCUNSTANCIAS QUE RODEAN A LA LITERATURA EN ESTE MEDIO

A lo largo de esta revisión se han presentado varios aspectos del periodismo cultural, de 

la literatura dentro de éste, sus características, espacios, etc., lo más destacado y relevante 

de este tema. Sin embargo, sólo se han abarcado los aspectos positivos y alentadores en 

lo que respecta a la difusión de la literatura y la preferencia con que es tratada.

Una parte importante de todo análisis es presentar la otra cara, las condiciones 

menos favorables que conlleva toda actividad o hecho. De este modo,  se presenta la 

necesidad de incluir en este repaso todo el entorno que rodea a la literatura y a su difusión 

dentro del periodismo desarrollado en La Jornada.

Para empezar, el que los temas literarios aparezcan generalmente en la sección 

cultural, indica una primera consideración: el que la sección “Cultura” esté separada de 

los temas principales del diario como son política, sociedad y justicia, economía, etc., 

significa que su relevancia no es de la misma magnitud, o por lo menos, no para quienes 

elaboran el diario.

En segundo lugar, el sitio en el que se le ubica es junto a la información que podría 

considerase  como  entretenimiento94:  espectáculos,  cartelera  y  deportes,  una  sutil 

insinuación de que la información cultural se reduce a esto: al entretenimiento, eso sí, 

uno muy especial que no atrae la atención de todos, sólo de ciertas personas que tal vez 

no representan la mayoría.

De este modo, sus principales distractores de la atención del público serían las 

otras secciones que le acompañan todos los días, cuya extensión es muy diversa. Por 

ejemplo, la sección de Espectáculos mantiene una constante de 2 páginas diarias, en cuyo 

interior se encuentran notas sobre cantantes, actores, etc. nacionales e internacionales, 

pero cuyo trabajo no tiene una difusión masiva; tal contenido difiere del concepto que 

tiene la gente sobre esta sección, ya que por lo general, en otros diarios los espectáculos 

94 Cuya definición en el diccionario indica “acción y efecto de entretener o entretenerse,” y al remitirse a la palabra 
entretener aparece “divertir,  hacer pasar el  tiempo agradablemente”.  Diccionario Enciclopédico Asuri,  Tomo 3, 
p. 928.
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incluyen a todos aquellos denominados “artistas”, las noticias o rumores que hay sobre 

ellos y notas por el estilo.

De la mano de los espectáculos va la Cartelera, la que en otros diarios se encuentra 

implícita en la primera, y en vez de  dos secciones, solamente aparece espectáculos. Sin 

embargo, en este caso, tal división es muy útil para comparar contenidos y amplitudes.

En lo que respecta a la Cartelera, por su extensión, parece ser la de mayor espacio 

sobrepasando a Cultura, pues de lunes a jueves cubre de mínimo entre 9  y 13 páginas, 

mientras que los fines de semana, de viernes a domingo, llega a alcanzar las 20 páginas 

(figs. 2.37-2.43).

Todas esas páginas están dedicadas a cursos, talleres, exposiciones, actividades 

diversas, notas de espectáculos, anuncios, carteleras de las televisoras, aunque la mayoría 

se  destinan  a  cubrir  la  cartelera  cinematográfica,  los  horarios  y  complejos 

cinematográficos en los que se presentan las películas.

Tanto espacio destinado a promover la diversión y el entretenimiento del público 

puede opacar  otras  secciones,  en especial,  los  fines  de  semana,  en  donde aparece  el 

supuesto de que la gente tiene tiempo para destinarlo a otras actividades que no sean el 

trabajo,  la  escuela,  etc.  Por  eso,  la  extensión de  la  cartelera  aumenta  estos  días.  Sin 

embargo,  la  posibilidad  de  que  el  público  advierta  a  lo  menos 10  páginas  llenas  de 

anuncios y salas de cine es mucho mayor que el que note 1 o 2 páginas con actividades o 

recomendaciones sobre literatura.

Para tener una idea más clara en cuanto a espacio entre una y otra, sería oportuno 

asentar  qué  porcentaje  ocupan  ambas  durante  un  mes.  Claro  está  que,  como  se  ha 

mencionado, todo es muy relativo y depende en gran medida a los acontecimientos que se 

suscitan a diario, pero la idea es establecer una media de lo que comúnmente se presenta.

En  primer  lugar,  La  Jornada  de  Enmedio  llega  a  contar  con  un  número 

considerable de páginas, las que van desde 20 como mínimo, hasta 32 en los fines de 

semana, por lo que, de los 30 días se obtiene un promedio de 24 ½ páginas diarias. De 

éstas, como ya se estableció, 4 ½ páginas están destinadas a la sección “Cultura” donde 

se encuentran las 1 ¾ páginas sobre literatura.
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Así  mismo,  lo  que  respecta  a  la  Cartelera,  con  las  páginas  ya  registradas,  el 

promedio es  de 13 ¼ páginas  a diario  con toda la  información y anuncios  de dicha 

sección.

Con estos datos ya es posible obtener  los porcentajes relativos  a cada sección 

implicada en este comparativo. Por consiguiente, las 24 ½ páginas representan el 100%, 

del cual a “Cultura” le corresponde el  18.4%, a la literatura el 6.9%, y a la “Cartelera” el 

53.9%, quedando el restante para la sección de “Espectáculos” y “Deportes”, recordando 

que todo es un aproximado.

Estas cifras dejan en claro el asunto: a la cartelera se le dedica más de la mitad de 

las páginas, y no precisamente debido al contenido informativo que posee, más bien al 

contenido  comercial  que  presenta.  Y  esto  no  es  de  extrañarse,  pues  los  anuncios 

comerciales  son  los  que  sustentan  la  existencia  de  cualquier  medio  -sea  escrito  o 

audiovisual-  y con mayor razón en esta sección, pues concentra la porción más grande de 

anuncios, los que no aparecen tanto en el resto del periódico.

Y al mencionar el resto del periódico, las notas y artículos que aparecen allí es un 

contenido  más  que  coexiste  con  la  literatura,  y  en  algunas  ocasiones,  determinan  la 

extensión  y  ubicación de  ésta,  ya  que  la  información generada en  los  ámbitos  de  la 

política,  justicia,  economía,  internacional,  etc.,  generalmente,  ocupan  los  principales 

encabezados y posiciones de este medio.

Por tal  motivo,  cabe la  posibilidad de pensar  que la  literatura se  encuentra  en 

desventaja frente a esas secciones, principalmente en lo que se refiere a difusión, y uno 

de los motivos, si no es que el más importante es el económico, ya que vende más una 

primera plana con la nota política o económica trascendente del momento que un premio 

literario o la reciente publicación de un libro. Aunque se puede dar el caso, como un 

premio novel o la muerte de un destacado escritor, pero esto no sucede a diario o cada 

tercer día, a diferencia del periódico que debe de publicarse a diario, y por consiguiente, 

vender diario.

Desde otro punto de vista, se podría pensar en el supuesto que para una persona es 

mucho  más  importante  conocer  qué  medidas  políticas  rigen  su  país,  qué  problemas 
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sociales y económicos se presentan en su actualidad y rededor,  en fin, todo aquello que 

en determinado momento le  puede afectar  directa  o indirectamente  al  igual  que a  su 

familia, en vez de preocuparse por el lanzamiento de un libro, declaraciones de escritores, 

festivales, etc.,  lo que tal vez le interese, pero en diferente forma, pues de esto último no 

puede llegar a depender su forma de vida diaria, como de lo otro. Sin embargo, esto 

tampoco se puede tomar como una afirmación por parte del público, aunque sí es un 

indicador para los que forman y determinan el contenido de La Jornada.

A lo largo de este capítulo el análisis de la sección cultural ha permitido identificar 

las características propias de este diario con respecto a la difusión de los temas culturales, 

y en particular de la literatura, entre las cuales destaca a primera vista que la sección 

cultural es muy pequeña ante el total de páginas de la sección La Jornada de Enmedio, lo 

que indica que las páginas restantes están dedicadas a cartelera, deportes y espectáculos, 

siendo la  primera  la  sección  con más  espacio  disponible  y  en  la  que,  claramente  se 

observa el mayor contenido publicitario. 

Ante esto, se advierte que la sección cultural ofrece la posibilidad de presentar más 

temas  para  involucrar  a  un  público  más  extenso  que  se  muestre  interesado  por  la 

diversidad de materias y personajes que hay dentro de la cultura, por lo que el espacio 

asignado resulta insuficiente para el desarrollo de estos temas.

Lo anterior repercute de igual manera en la literatura, pues como se  mencionó este 

arte  brinda tal  cantidad de  posibilidades  de  vivencia,  creación y recreación que unas 

cuantas  páginas,  en  caso  de  que  el  espacio  sea  favorable,  no  son  suficientes  para 

presentarlas y poco a poco se ve coartada esa expansión de experiencias. Por tanto, si se 

incrementara la extensión de una sección como Cultura, la literatura y demás temas se 

verían altamente beneficiados.

Por  otro  lado,  si  bien  las  colaboraciones  literarias  que  se  presentan  son 

interesantes,  se  debe señalar  que hay  una proporción  muy equitativa  entre  lo  que se 

muestra de literatura extranjera y de literatura de nuestro país, pues tanto se habla de una 

como  de  la  otra,  de  los  autores,  sus  temáticas,  la  importancia  y  trascendencia.  Sin 
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embargo, aquí se podría hacer un esfuerzo para dar prioridad a los escritores nacionales, a 

aquellos  que  llevan  un  buen  tiempo  dedicándose  a  la  literatura  y  a  los  que  recién 

comienzan, porque si aquí no se les da a conocer, difícilmente se hará en otro lugar.

Esto también significa promover más las obras de los escritores poco conocidos y 

tal vez darles prioridad sobre aquellos que siempre están presentes en los medios, como 

lo son Elena Poniatowska, Carlos Monsiváis, etc. Pero que no se malinterprete: de que es 

necesario difundir la obra de todos, lo es, pero el brindarle la oportunidad a gente nueva, 

eso también se debe hacer, porque una persona reconocida no va a cambiar su estilo ni 

postura frente a algún tema, mientras que alguien que apenas hace su aparición puede 

aportar frescura a los temas y situaciones que se manejan.

Con base en todo lo anterior, es aceptable decir que no importa tanto el lugar y 

extensión  de  cada  sección  según  los  intereses  de  los  lectores,  más  bien,  importa  de 

acuerdo a los intereses de los dirigentes del diario y de la línea a seguir que ellos desean, 

aunque también cabe aclarar que el estilo del periódico está definido al margen de lo 

económico. 

Ante esto,  lo que debe quedar  claro es que si bien todo gira alrededor de las 

ganancias,  el  gusto por  algún tema –específicamente por  la  literatura-   surge con las 

circunstancias de cada persona, y si este gusto se tiene en verdad, no debe de existir 

ningún impedimento para acercarse, sea cual sea la ubicación que tenga, qué espacio se le 

brinde y junto a qué otros temas se presente. Al que le interese, sabrá en qué medios 

buscarla y encontrarla.
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Fig. 2.37 La Jornada, 13 de junio de 2003, p. 8a y 9a.
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Fig. 2.38 La Jornada, 13 de junio de 2003, p. 10a y 11a.
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Fig. 2.39 La Jornada, 13 de junio de 2003, p. 12a y 13a.
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Fig. 2.40 La Jornada, 13 de junio de 2003, p. 14a y 15a.
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Fig. 2.41 La Jornada, 13 de junio de 2003, p. 16a y 17a.
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Fig. 2.42 La Jornada, 13 de junio de 2003, p. 18a y 19a.
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Fig. 2.43 La Jornada, 13 de junio de 2003, p. 20a y 21a.
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CAPÍTULO 3

LOS EFECTOS DE LA DIFUSIÓN DE LA LITERATURA DENTRO DEL 

PERIODISMO CULTURAL

3.1 LA REPERCUSIÓN SOBRE EL PÚBLICO

Como se anotó en el capítulo anterior, el espacio otorgado a la literatura dentro de la 

sección cultural es considerable, y más aun cuando la información de otras artes y 

actividades  con  las  que  comparte  dicha  sección  es  amplia,  tal  es  el  caso  de  la 

cartelera, los espectáculos y los deportes.

Sin embargo, por mucho espacio que se le conceda a la literatura, éste carece 

de valor si al público no le interesa. He allí el punto primordial de este apartado: 

conocer,  en  la  medida  de  lo  posible,  qué  tanto  le  interesa  a  los  lectores  la 

información literaria que se presenta en La Jornada y cuáles son los motivos.

Para ello, es preciso acercarse a la gente y saber su opinión al respecto. En 

este caso, el procedimiento más conveniente para obtener  resultados más certeros y, 

principalmente, la información requerida fue la técnica del muestreo.

Pero, ¿por qué el muestreo? Porque esta técnica es de las más favorables para 

aplicarse en dos campos íntimamente relacionados con este trabajo, de acuerdo con 

las palabras de Luis Jesús Galindo Cáceres:

“Un primer criterio frecuentemente usado para definir a las encuestas, está 

relacionado con el  campo de aplicación o área  de interés  de los resultados.  Los 

campos de aplicación más comunes son los siguientes: […]

b)  Medios  de  comunicación  y  publicidad: aquí  se  encuentran  las  encuestas  que 

estudian la emisión y difusión de los mensajes, así como el impacto de los medios de 

comunicación y el comportamiento de las audiencias. […]

e) Cultura y sociedad: aunque el estudio de la cultura y sociedad contempla, desde 

luego,  las  actividades comerciales,  políticas  y de comunicación,  formalmente las 

encuestas sobre este tema se definen como aquéllas que, desde un punto de vista 
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más  amplio,  no  tienen  un  interés  pragmático.  Generalmente  son  estudios 

académicos.”97

Eso es con respecto a la técnica escogida, pero ¿qué es y qué comprende? 

Existen variadas definiciones de lo que es el muestreo, algunas muy técnicas y poco 

comprensibles,  otras  un  tanto  más  claras,  por  ejemplo:  “el  muestreo es  un 

procedimiento  estadístico  que  permite  seleccionar  con precisión  y  seguridad,  un 

número  reducido  de  casos  (muestra)  que  requieren  ser  tomados  en  cuenta  para 

apreciar  los  atributos  de  una  población,  a  partir  de  las  extrapolaciones  de  sus 

características.”98

En otras palabras, se podría decir que el muestreo es una herramienta para la 

investigación, con la cual se determina una parte de un grupo o situación a estudiar 

con  el  fin  de  que  esa  porción  o  muestra  represente  al  total  de  la  población  y 

proporcione, en cierto modo, determinados rasgos o características de la misma.

Y como cualquier técnica de investigación,  son varios los factores que la 

integran, en este caso se denominan variables:

Variable Descripción
n
N
p
q

Me
Nc

tamaño de la muestra
tamaño del universo
probabilidad de ocurrencia (homogeneidad del fenómeno)
probabilidad de no ocurrencia (1-p)
margen de error o precisión. Expresado como probabilidad
nivel de confianza o exactitud. Expresado como valor 2 que determina el 
área de probabilidad buscada.99

 

En este momento, para poder continuar es necesario definir qué son cada una 

de estas variables, comprender a qué se refieren y qué papel juegan dentro de todo 

este campo de las encuestas:

97 Luis  Jesús  Galindo  Cáceres  (coord.),  Técnicas  de  investigación  en  sociedad,  cultura  y  comunicación, 
México, Pearson Educación, 1998, pág. 36.
98 Temístocles Muñoz López (Investigador de la Facultad de Ciencias de la Educación y Humanidades de la 
Universidad Autónoma de Coahuila ), http://www.cgepi.uadec.mx/Art2.htm.
99 Luis Jesús Galindo Cáceres, op. cit, pág. 55.
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- Tamaño de la muestra. Conjunto de elementos escogidos para 
obtener información y generalizarla al resto. 

- Tamaño del universo. Todos y cada uno de los individuos o 
elementos de los cuales se desea obtener información.

- Probabilidad de ocurrencia. Resultado esperado de la población a 
evaluar. 

- Probabilidad de no ocurrencia. Porcentaje en que no ocurre el 
fenómeno o resultado.

- Margen de error o precisión. Diferencia real entre la media de la 
muestra y la media real poblacional.

- Nivel de confianza o exactitud. Número de veces, en porcentaje, que 
obtendremos un resultado situado entre unos límites determinados. 100

Una vez establecido qué representa cada factor del muestreo, es indispensable 

mencionar que todos los datos se requieren para determinar el tamaño de la muestra, 

esto es, el número de individuos a estudiar para obtener la información que se desea. 

Para tal efecto se utiliza una fórmula:

                                                  n = Nqq

                                                        Me2 (N-1)   + PQ
                                                        Nc2

  

En ésta, se remplaza cada variable con las cifras correspondientes, y al final, 

se obtiene el tamaño de la muestra para que sea representativa y tenga validez en el 

estudio realizado. Sin embargo, existen algunos textos que presentan, mediante una 

tabla,  diversas  posibilidades  de  universos  y  el  tamaño  correspondiente  de  sus 

muestras, lo que facilita la tarea de conocer el número de individuos a encuestar:101

100 Curso básico de muestreo, http://www.yute.com/cursos/comercial1/
101 Luis Jesús Galindo Cáceres, op. cit., pág. 50.
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Tamaño Universo Tamaño de muestra   margen +/-5% error
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De este modo, para comenzar el estudio, era fundamental conocer el tiraje de 

La Jornada, mismo que sería el universo, para tener un punto de partida y realizar 

un  trabajo  representativo.  Según  datos  obtenidos  de  la  revista  electrónica  “El 

Asesor”102,  en  septiembre  de  2003  La Jornada presentaba  un  tiraje  de  106,471 

ejemplares  diarios. (Este dato se tomó como punto de partida por ser el mismo año 

en el que se realizó el monitoreo presentado en el capítulo anterior)

Sin embargo, y con base en los datos sobre muestreo ya mencionados, era 

necesario redondear esta cifra para poder aplicar  el  método de encuestas.  Por lo 

tanto,  el  universo  a  estudiar  se  basó  sobre  100,000  ejemplares,  al  cual  le 

correspondió un tamaño de muestra de 378. Esta muestra se obtuvo de 378 personas 

que acostumbraban leer el diario La Jornada y quienes representaron el tamaño del 

universo:  los  lectores  potenciales  del  periódico  de  acuerdo  con  el  número  de 

ejemplares impresos.

Una  vez  completado  el  tamaño  de  la  muestra,  los  resultados  fueron  los 

siguientes:

Los  parámetros  establecidos  para  obtener  información  del  público  se 

dividieron  en  tres  rubros  generales:  1)  datos  generales  de  los  encuestados,  2) 

preferencia  por  el  diario  La Jornada y  sus  secciones,  y  3)  lo  concerniente  a  la 
102 www.elasesor.com.mx/listas/lista287.html
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información literaria  del  diario  y  el  gusto por  ésta.  Lo anterior  se  plasmó en la 

encuesta aplicada (fig. 3.1).

SEXO:   M               F EDAD: OCUPACIÓN:

1. ¿CON QUÉ FRECUENCIA ACOSTUMBRA LEER EL DIARIO LA JORNADA?
A) TODOS LOS DÍAS B) CADA TERCER DÍA C) UNA VEZ A LA SEMANA

D) CADA 15 DÍAS E) CADA MES F) OTRO (ESPECIFIQUE)

2. ¿QUÉ SECIONES LEE CON MAYOR FRECUENCIA?
A) POLÍTICA B) ECONOMÍA C) CULTURA D) EL MUNDO

E) ESTADOS F) LA CAPITAL G) SOCIEDAD Y JUSTICIA H) OTRO (ESPECIFIQUE)

3. ¿ACOSTUMBRA LEER LA SECCIÓN CULTURAL?
A) SI B) NO C) EN OCASIONES

4. Y DE ESTA SECCIÓN ¿QUÉ INFORMACIÓN SUELE CONSULTAR?
A) EVENTOS B) ARTÍCULOS SOBRE PINTURA C)ARTÍCULOS SOBRE LITERATURA

D) ARTÍCULOS SOBRE MÚSICA E) OTROS (ESPECIFICAR)

5. ¿Y LA INFORMACIÓN LITERARIA?
A) SI B) NO C) EN OCASIONES

6. ¿CÓMO LE RESULTAN LOS ARTÍCULOS SOBRE LITERATURA?
A) MUY INTERESANTES B) ALGO INTERESANTES C) POCO INTERESANTES D) NADA INTERESANTES

7. ¿LE ATRAEN LAS RECOMENDACIONES LITERARIAS QUE SE HACEN?
A) SI B) NO C) EN OCASIONES

8. ESE INTERÉS SE DEBE A QUE SE HABLA DE ALGÚN: 
A) AUTOR B) TEMA C) OTRO (ESPECIFIQUE)

9. ¿QUÉ TIPO DE MATERIAL LITERARIO LE GUSTARÍA QUE SE ABORDARA MÁS?
A) CUENTO B) NOVELA C) POESÍA

D) TEATRO E) ENSAYO F) OTRO

10. Y SOBRE EL SUPLEMENTO CULTURAL ¿LE GUSTA  LEERLO Y POR QUÉ?

Fig. 3.1
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De lo anterior, el primer dato para analizar es el sexo de los encuestados (fig. 
3.2):
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Figura 3.2

De los 378, el 53% fueron hombres y el 47% mujeres, lo que refleja una 

situación muy pareja en cuestión de consumo de este diario. Sin embargo, se puede 

pensar  en  varias  circunstancias  que   influyen  para  que  los  varones  tengan  una 

pequeña mayoría: es bastante común que los hombres lean el diario para tener una 

noción general de lo que acontece en todos los ámbitos, propios y externos del país, 

al igual que otros impresos como son las revistas, los libros, etc. En el caso de las 

mujeres  se  puede  pensar  en  un  interés  mayor  hacia  otros  impresos  (arriba 

mencionados), y hacia otros medios: radio o televisión.

Con respecto a la edad, el predominio estuvo entre los 19 y 24 años (fig. 3.3), 

aunque para poder justificar este resultado se necesita observar la ocupación de los 

encuestados  (fig.  3.4),  pues  ambos  rangos  están  directamente  relacionados:  la 

mayoría fueron estudiantes. 
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Este dato obedece a una situación muy particular: por la edad se deduce que 

se trata de estudiantes de nivel licenciatura, y en esta etapa es cuando se presenta la 

formación particular con respecto a la profesión elegida, pero también es la etapa en 

la  que se establece  el  proceso de  formación social  de cada individuo,  en donde 

aprende a tomar conciencia de su persona, de la importancia que tiene con respecto a 

la sociedad y de la sociedad hacia con él. 

Por tanto, no basta con saber de uno mismo, es necesario saber y conocer lo 

que sucede dentro de la sociedad en la que se vive para determinar la pequeña o 

grande influencia que pueden tener los acontecimientos en la vida presente y futura. 

Y  ¿cómo  se  logra  esto?  Con  la  participación,  misma  que  no  se  da  sin  el 

conocimiento, el cual se puede obtener, de algún modo, al leer los diarios. 

La  preferencia  que  demuestran  los  jóvenes  hacia  este  diario  se  puede 

interpretar como una aceptación del estilo que maneja y su contenido, aun cuando su 

formato  se  perciba  un  tanto  conservador.  El  punto  central  es  que  los  jóvenes 

consultan el diario, conocen sus características y por lo tanto, son fuente confiable 

para expresar, como cualquier otro lector del mismo, su opinión.

Es cierto que esa necesidad de conocer lo que sucede en la sociedad no es una 

premisa bajo la cual actúen todas las personas, en este caso los estudiantes, pero sí 

es uno de los objetivos que se mantienen presentes, aunque sea de forma inductiva, 

durante la formación profesional de una persona.

Esto se relaciona con el segundo grupo dominante en cuanto a ocupación: 

profesionistas,  representados  por  el  15%,  ya  que  al  desempeñar  una  actividad 

remunerada, por lo que se hace física e intelectualmente, se requiere conocer lo que 

sucede alrededor  para complementar el trabajo que se desempeña, e inclusive, tal 

vez  hacerlo  más  fácil  o  mejor.  Tal  sería  el  caso  de  los  economistas:  requieren 

conocer cómo andan las finanzas, los políticos saber qué sucede en nuestro país con 

respecto a su campo, los abogados qué cambios hay en las leyes, etc.; y así en cada 

caso.
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Aunque no se deben olvidar otros factores, que para el presente trabajo no son 

menos importantes, pero sí de una trascendencia menor: el gusto de cada individuo 

por la temática o línea del diario, la accesibilidad para obtenerlo, el tiempo para 

leerlo, entre otros.

Con respecto a las demás categorías de edades, así como a la ocupación, los 

resultados demuestran que tanto el interés como la necesidad, por llamarlo de alguna 

manera,  de  consultar  el  diario  no  son  tan  importantes  como  sucede  con  los 

estudiantes y profesionistas, y no porque las actividades desarrolladas no lo valgan, 

más bien se interpretaría como una preferencia para obtener información de otras 

fuentes, como los son las revistas, la radio, la televisión, en reuniones. También se 

tendría que tomar en cuenta el tipo de información que se busca, la temática y qué 

tanto  se  necesita  para  el  desempeño  profesional  diario,  o  simplemente,  para 

incrementar el conocimiento.

Estos datos establecen la pauta para el análisis de los otros resultados con los 

que se entra plenamente a lo que es la preferencia por el diario  La Jornada,  sus 

secciones y, principalmente, la información que se presenta sobre literatura.

El  primer  dato  requerido  es  conocer  la  frecuencia  con la  que  se  lee  este 

periódico, por lo que a la pregunta núm. 1.¿Con qué frecuencia acostumbra leer el 

diario La Jornada?, se contestó como indica la figura 3.5.

Las dos opciones mayoritarias fueron: cada tercer día (19%) y una vez por 

semana (19%); le siguieron cada 15 días (15%), todos los días (14%),  dos veces 

por semana (7%) y una vez al mes (6%). De esto se resume que el predominio en 

los encuestados es leer el diario de manera periódica, aunque no se llegue a leerlo 

todos  los  días,  lo  que  tal  vez  obedece  a  factores  como  el  tiempo,  la  situación 

económica, o incluso, a la misma información que se presenta y que puede o no 

llegar a interesar en forma constante.

Sin embargo, estos mismos factores no repercuten en el 14% que acostumbra 

leerlo a diario, una cifra considerable aún cuando pueden existir distractores como: 

otros diarios, la televisión, la radio y, actualmente, la Internet. En lo que respecta a 
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la lectura cada 15 días, una vez al mes y dos veces por semana, éstas mantienen 

latente la posibilidad de consultar otros diarios, y si bien se llaga a hacer, queda el 

interés  de  consultar  La  Jornada de  vez  en  cuando,  para  complementar  la 

información insuficiente o no encontrada en otros medios.
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El dato más interesante  de  esta  gráfica es  la  preferencia  entre hombres  y 

mujeres para leer este diario, pues denota una constante mayoría en los hombres, sea 

cual sea la frecuencia de lectura, que en las mujeres. Si bien resulta lógico porque el 

número  de  hombres  encuestados  fue  mayor  al  de  mujeres,  eso  no  determina  la 

periodicidad de la lectura. Por lo que con este inicio ya se ven reflejados aspectos 

importantes en la preferencia y continuidad hacia este diario.

Con respecto  al  contenido se  preguntó:  2.  ¿Qué secciones  lee  con mayor 

frecuencia?, a lo que contestaron como lo muestra la figura 3.6.

Los resultados que expresa esta gráfica sustentan el argumento presentado 

con anterioridad, mediante el que se busca justificar por qué motivo la mayoría de 

los encuestados son estudiantes. Aquí se distingue que la gente que acostumbra leer 

La Jornada lo hace por la información que presenta en cuestión de política (68%), 

cultura (57%),  el  mundo (35%),  la capital (26%) -donde mayormente circula-, 

sociedad y justicia (22%) y economía (17%).

Cabe aclarar que estos porcentajes no suman el 100% de los encuestados, 

sino el porcentaje con relación a las otras secciones del diario. Así, se observa que 

aun  las  secciones  con  poco  espacio  como  serían  espectáculos,  deportes, 

suplementos, aunque en pequeña proporción, también generan interés en el lector, 

pero  sin  duda  son superadas,  y  por  mucho,  por  las  secciones  principales  y  que 

identifican la línea y estilo del periódico.

Respecto a la diferencia entre hombres y mujeres, la preferencia por la lectura 

de las secciones mayores está más equilibrada, lo que confirma que el contenido es 

el elemento clave para ambos sexos.

Sin embargo, la relevancia más grande de esta gráfica radica en la posición 

que ocupa la sección cultural con respecto a las demás: es la segunda, después de 

Política. Con esta información se comienza a tejer una idea clara de la importancia 

que le otorga el diario a la cultura, la misma que la gente le proporciona.
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Con relación a la pregunta 3. ¿Acostumbra leer la sección cultural? (fig. 3.7), 

en un primer momento se puede pensar que es reiterativa con respecto a la pregunta 

anterior;  sin  embargo,  fue  necesaria  para  corroborar  si  se  consultaba  o  no  esta 

sección, ya que muchos encuestados llegaron a omitirla en la pregunta núm. 2 y 

rectificaron en la núm. 3.
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Tal  rectificación  se  aprecia  en  esta  gráfica,  donde  el  66% de  la  muestra 

contestó de manera afirmativa, el 29% en ocasiones y sólo el 5% no acostumbraba 

leerla. Con esto se reafirma el supuesto sobre La Jornada: es un periódico cultural, y 

no por el espacio otorgado, sino por el contenido que presenta.

En cuanto a la preferencia por sexos, se observa una igualdad, puesto que 

hombres y mujeres manifestaron su gusto por la sección con el mismo porcentaje, 

aunque con una tendencia mayor los hombres con la opción  en ocasiones (17% 

contra 12%) y con la opción no (3% contra 2%), respectivamente.

Hasta el momento, cada uno de los datos han sido útiles para el desarrollo del 

análisis, pero todavía no se puede decir que se tiene la batalla ganada, puesto que 

falta  el  tema más importante:  la  literatura,  aspecto que hace su aparición con la 

pregunta núm. 4.Y de esta sección ¿qué información suele consultar? (fig. 3.8).

Como se estableció en el capítulo número 2, la sección cultural está situada 

en  La  jornada  de  Enmedio,  en  donde  la  información  es  de  variado  contenido, 

conviviendo literatura, música, pintura, cartelera, deportes, exposiciones, cine, etc. 

Así, resulta importante saber que la sección cultural es atractiva para la gente, pero 

¿qué tanto lo es la información literaria con respecto a las demás?

La respuesta se manifiesta claramente con estos datos: la información más 

consultada es la de los  eventos (63%), los  artículos sobre literatura (38%), los 

artículos sobre música (25 %),  los artículos sobre pintura (12%) y la  cartelera 

(10%). Del resto, el porcentaje varía entre el 3% y el 0.3%, en donde se ubican 

reportajes,  información  sobre  cine,  fotografía,  entrevistas,  espectáculos, 

deportes, etc., y un 4% que lee toda la sección.

Lo importante de esta gráfica es la preferencia que muestra la gente hacia el 

tema de  la  literatura,  y  si  bien  ocupa  el  segundo lugar  en  cuanto  a  porcentaje, 

después de los eventos, es la información más consultada tanto por hombres como 

por  mujeres  (19% y 19%).  Dato  que se  relaciona  directamente  con la  siguiente 

pregunta: 5. ¿Y la información literaria? (fig. 3.9).

131



0
5

10
15
20
25
30
35
40
45
50
55
60
65

EV
EN

TO
S

A
R

T.
 S

O
B

R
E 

PI
N

TU
R

A

A
R

T.
 S

O
B

R
E 

LI
TE

R
A

TU
R

A

A
R

T.
 S

O
B

R
E 

M
Ú

SI
C

A

C
IN

E

C
A

R
TE

LE
R

A

EX
PO

SI
C

IO
N

ES

D
EP

O
R

TE
S

FO
TO

G
R

A
FÌ

A

R
EP

O
R

TA
JE

S

TO
D

A

EN
TR

EV
IS

TA
S

ES
PE

C
TÁ

C
U

LO
S

N
O

 C
O

N
TE

ST
Ò

¿QUÉ INFORMACIÓN CONSULTA 
DE LA SECCIÓN CULTURAL?

MUJER

HOMBRE

EVENTOS ART. 
PINTURA

ART. 
LITERAT.

ART. 
MÚSICA

CINE CARTELERA EXPOSIC.

MUJER 34% 6% 19% 13% 1% 4% 1%
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MUJER 1% 0.3% 0.3% 1.5% 0% 0.3% 2%
HOMBRE 0% 0% 0.3% 2.5% 0.3% 0.6% 3%

Figura 3.8
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El 47% contestó que sí mientras que el 38% dijo que en ocasiones y el 14% 

que  no. Esta pregunta es reiterativa en lo que se refiere a  saber si se consulta la 

información sobre literatura; sin embargo, resulta útil porque en muchos casos los 

encuestados omitían mencionar esta opción en la pregunta núm. 4, y en el momento 

de insistir en el tema, confirmaban su interés, ya fuera éste recurrente o de vez en 

cuando.

Aquí se aprecia de nuevo la observación antes mencionada: el porcentaje de 

hombres y mujeres que suelen consultar la información literaria es casi el mismo, así 

como el interés surgido de vez en cuando, lo que hace suponer que en el público 

lector de este diario esta preferencia no está determinada por el sexo, aún cuando 

existen otros temas  tan diversos, como los que aparecen en esta sección, y que al 

final se pueden considerar como distractores de los temas literarios: cine, televisión, 

teatro, etc.

 Tal cual lo demuestra el 14% que definitivamente no acostumbra leer esta 

información, y cuya representatividad no se puede descartar,  pues dejaríamos de 

llamarnos individuos en el momento en el que todos coincidiéramos en gustos y 

preferencias.   

Sin  embargo,  es  necesario  conocer,  hasta  cierto  punto  y  hasta  donde  el 

muestreo  lo  permite,  el  porqué  se  consulta  o  no  la  información  literaria.  Esta 

medición  podría  tener  variantes  en  cuanto  a  motivos,  pero  el  principal  y  más 

concreto resulta ser el interés, y así se preguntó: 6. ¿Cómo le resultan los artículos 

sobre literatura? (fig. 3.10).

En  este  punto  los  resultados  fueron  un  poco  predecibles  gracias  a  las 

respuestas  positivas  en  las  preguntas  anteriores,  pero  llama  la  atención  que  la 

opinión de la gente es que los artículos sobre literatura son algo interesantes (61%), 

y un porcentaje más pequeño manifestó que son muy interesantes (21%).

Esto marca la pauta para observar que la opinión que la gente tiene a cerca de 

esta información es constante en el sentido de qué tan interesantes pueden resultar 

los  temas  literarios,  y  por  ende,  la  lectura  de  los  mismos.  Cabe mencionar  que 
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aunque en las opciones de respuesta la opinión de los hombres fue mayoría, en la 

opción “muy interesante” las mujeres obtuvieron un porcentaje más alto comparada 

con la respuesta del género masculino (12% y 9% respectivamente).
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Sin embargo, sea mucho o poco interesante la información literaria que se 

presenta en el diario, lo más importante, en este caso, es detectar el grado que puede 

influir en el público para atraerlo a la lectura de cualquier género literario y hacer su 

relación más estrecha. Para ello, hay que tomar en cuenta los temas que se abordan, 

los autores mencionados, qué tanto se relacionan ambos con nuestra sociedad o, por 

el contrario, si están muy alejados de la historia y circunstancias que vivimos en 

nuestro país, y por lo mismo, podrían resultar igual de atractivos para la gente.

Aquí  es  donde  entra  la  pregunta  núm.  7.¿Le  atraen  las  recomendaciones 

literarias  que  se  hacen?  (fig.  3.11),  cuyas  respuestas  favorables  son  el  principal 

punto para analizar.

Un 46% opinó que en ocasiones, mientras que por el sí se inclinó un 40% y 

por el  no y los que  no contestaron un 10% y un 4%, respectivamente. Hasta el 

momento, en cuanto a la división entre hombres y mujeres, esta pregunta representa 

el punto de vista más similar, pues tanto en la opción “sí” (20.5% y 19.5%) y “en 

ocasiones” (23% y 23%) se puede hablar de un 50 y 50 por ciento.

No así con las otras dos opciones, en las que los hombres manifestaron menor 

interés por las posibles recomendaciones que se elaboran, 7% y 3% frente a un 3% y 

1% de las mujeres con respecto al “no” y a los que “no contestaron”.

Claro está que aunque las respuestas positivas son un buen indicador de que a 

la gente le atraen las recomendaciones que se hacen con respecto a la literatura, esto 

no  significa  que  la  gente  lo  concrete  leyendo  las  obras  mencionadas.  Con  esto 

quedan al descubierto ciertas variables en lo que corresponde a recomendaciones: 1) 

sí les interesan y las leen; 2) sí les interesan y podrían leerlas; 3)sí les interesan pero 

no saben si las leerían; 4) sí les interesan pero no creen leerlas, etc.
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El punto es que nada asegura que las recomendaciones hechas o los temas 

abordados lleguen al público para lograr su fin último: la lectura de las obras en 

cuestión. Sin embargo, es alentador el pensar que por lo menos ese interés queda 

latente y abre la posibilidad de desarrollarse en un futuro, y qué mejor forma para 

propiciar que esto suceda que las notas sobre literatura en el periodismo cultural.

Aunque no se trata de presentar material literario sólo por presentarlo; existe 

una tendencia del  público por atender sus propios fines e  intereses,  mismos que 

fueron reflejados en la pregunta núm. 8. Ese interés se debe a que se habla de algún: 

a) tema, b) autor, c) otro (fig. 3. 12), cuyos resultados son bastante elocuentes:
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Sobresale  la  opción  tema con  un  45%  (23%  de  los  hombres  y  22%  de 

mujeres), siguiéndole autor con 26% (11% hombres y 15% mujeres). El 18% opinó 

que se interesa  por los dos anteriores (9% y 9% respectivamente) y un 11% se 

abstuvo de contestar.  Estas respuestas se pueden calificar como “lógicas” en el 

sentido de que es más fácil involucrarse con obras cuando se maneja el tema del que 

tratan, que cuando se habla de su autor, mismo caso sucede, por ejemplo, con la 

música, el cine, etc. 

Aunque también puede ser que cuando el autor es una gran celebridad, sólo 

por el hecho de presentar una nueva obra, el público se interese aún cuando el tema 

tratado no le sea del todo afín o no lo conozca mucho, así como podría suceder con 

la pintura, la escultura o la danza.

Pero más allá de si es el autor o la temática de la obra lo que llama la atención 

de la gente, lo importante es esa capacidad de involucrar al público en la lectura, y 

más aún, de la literatura; y los resultados tienen mejor aspecto cuando la misma 

gente está abierta a posibilidades como lo es el atender ambas opciones e interesarse 

por una o por la otra (opción “ambos” 18%). 

Aquí  se  observa  una  igualdad  entre  hombres  y  mujeres,  lo  que  resulta 

sumamente positivo para la difusión de los temas literarios: se tiene la capacidad de 

llegar  a  ambos  públicos  con  las  mismas  posibilidades  de  éxito,  un  aspecto 

conveniente desde el punto de vista comercial para los autores y para la empresa 

periodística, pero también desde un punto de vista personal para los consumidores: 

hombres  y  mujeres  comparten  en  igualdad  las  posibilidades  el  obtener  lo  que 

desean, o por lo menos, buscar cubrir sus expectativas.

Si bien durante estas gráficas se ha podido observar el agrado de la gente 

hacia el material literario que se presenta,  es cierto que no todo este material  es 

requerido por el lector,  las preferencias existen y se demuestran con la pregunta 

núm. 9. ¿Qué tipo de material literario le gustaría que se abordara más? (fig. 3.13):
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MUJER 0% 0.3% 0.3% 0% 0% 2%
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Figura 3.13

Con un  49% destaca  novela (22% hombres  y  27% mujeres),  siguiéndole 

cuento con 29% (14% y 15%), ensayo 23% (12% y 11%), poesía 21% (13% y 8%) 
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y  teatro con 18% (9% y 9%). Es de considerar que la opción “novela” aventaja 

bastante  a  las  demás.  Sin  embargo,  es  pertinente  asentar  una posible  asociación 

entre lo que es la literatura y la novela, y aún cuando se conocen otros géneros como 

el cuento o la poesía, la novela es más recurrida por hombres y mujeres, aunque el 

interés por los demás géneros está manifestado, en menor proporción, pero está, tal 

vez porque se busca que se traten más para conocerlos  mejor y disfrutarlos.

Por otro lado, llama la atención que el público se incline por la temática en la 

opción otro, tal y como se observa en la figura 3.13, dejando ver cuáles serían los 

temas que les gustaría se trataran más, algunos poco imaginados, como son filosofía 

o fotografía.

Hasta el momento, todo el material revisado está basado en La Jornada y en 

su sección cultural, sin embargo, está el suplemento cultural “La jornada semanal”, 

cuya  característica  principal  es  el  manejo  de  temas  y  asuntos  literarios,  por  tal 

motivo, no podía quedar fuera de la encuesta aplicada al público.

Ante tal situación, la pregunta final fue al respecto: 10. Y sobre el suplemento 

cultural, ¿le gusta leerlo y por qué? (fig. 3.14).

El 47% respondió que  sí,  el  21% que  no,  el  23% que  en ocasiones y el 

restante  9%  no contestó.  Esta  última  pregunta  adquiere  relevancia  tomando  en 

cuenta que el suplemento es dominical y, como sólo aparece una vez a la semana, 

podría haber un índice más bajo respecto a su lectura, lo que también haría suponer 

un posible predominio de algún sexo en la resultado de esta pregunta, pero no, las 

respuestas afirmativas muestran que tanto hombres como mujeres tienen un interés 

muy similar. Pero, ¿por qué se lee o no se lee el suplemento? (fig. 3.15).

141



0
5

10
15
20
25
30
35
40
45
50

SÍ N
O

EN
O

C
A

SI
O

N
ES

N
O

C
O

N
TE

ST
Ó

¿LE GUSTA LEER EL 
SUPLEMENTO CULTURAL?

MUJER
HOMBRE

SÍ NO EN OCASIONES NO CONTESTÓ
MUJER 23% 9% 11.5% 4%
HOMBRE 24% 12% 11.5% 5%

Figura 3.14

142



0
5

10
15
20
25
30

PO
R

 L
O

S 
A

R
TÍ

C
U

LO
S

PO
R

 L
O

S 
EV

EN
TO

S

PO
R

 L
A

 IN
FO

R
M

A
C

IÓ
N

PO
R

 L
O

S 
A

R
T.

 L
IT

ER
A

R
IO

S

PO
R

 L
A

S 
N

O
VE

D
A

D
ES

 C
U

LT
U

A
LE

S

C
U

A
N

D
O

 A
LG

O
 L

E 
IN

TE
R

ES
A

PO
R

 E
L 

M
A

N
EJ

O
 D

E 
TE

M
A

S

N
O

 L
E 

IN
TE

R
ES

A

N
O

 A
C

O
ST

U
M

B
R

A

N
O

 S
IE

M
PR

E 
IN

TE
R

ES
A

N
O

 T
IE

N
E 

TI
EM

PO

N
O

 C
O

N
TE

ST
Ó

¿POR QUÉ?

MUJER

HOMBRE

POR ART. POR 
EVENTOS

POR 
INFORM.

POR ART. 
LITERAR.

POR 
NOVEDADES 

CULTUR.

ALGO 
INTERESA

MUJER 0.4% 3% 16% 1.5% 2% 9%
HOMBRE 1.6% 2% 14% 2.5% 1% 7%

POR 
MANEJO 
TEMAS

NO 
INTERESA

NO 
ACOSTUMBRA

NO 
SIEMPRE

INTERESA  

NO TIENE 
TIEMPO

NO 
CONSTESTÒ

MUJER 2% 1.5% 0.7% 0.7% 1% 7.5%
HOMBRE 4% 2.5% 1.3% 1.3% 2% 8.5%

Figura 3.15

143



Este último cuestionamiento tuvo diversas respuestas, esencialmente, porque 

fue el único en el que se permitió una respuesta abierta para obtener una opinión 

más libre de la gente, en la que predominó: por la información (30%), cuando algo 

interesa (16%), y otro 16% no contestó el por qué. 

Sin embargo, los demás argumentos son interesantes:  por el manejo de los 

temas (6%), por los eventos que presenta (5%), por los artículos literarios (4%), 

por las novedades culturales (3%) o  por los artículos en general (2%); aunque 

también hubo respuestas de por qué no se lee: porque no le interesa (4%), porque 

no tiene tiempo  (3%),  porque no lo acostumbra  (2%),  porque no siempre le 

interesa (2%).

En este aspecto, resultaron diversas las razones en cuanto a por qué leen o no 

el suplemento los hombres y las mujeres, teniendo participación ambas partes en 

cada una de las opciones expuestas. Lo anterior demuestra que la consulta que se 

hace  de  esta  sección  no  depende  tanto  del  sexo  de  la  persona,  sino  de  las 

preferencias e intereses individuales, algo lógico, pero importante de destacar.

Los datos presentados  permiten establecer,  con la  debida proporción que 

ofrece el método de la encuesta, qué tipo de público consume el diario La Jornada, 

la frecuencia,  las secciones que consulta,  y en especial,  la sección cultural  y las 

razones por las que lo hace; por lo tanto, se tiene un punto de partida para intentar 

revelar la situación en la que se encuentra la difusión de la literatura y el panorama 

en el que se desarrolla, en la actualidad y en lo futuro.

 3.2 LOS ACIERTOS DE ESTA DIFUSIÓN

En este  punto  resultaría  fácil  retomar lo  expuesto en  el  capítulo  2 en  cuanto  al 

espacio otorgado a la literatura dentro y fuera de la sección cultural. Sin embargo, 

ese análisis, además de que ya quedó establecido, no sería del todo útil cuando lo 

que se pretende ahora es obtener la información de la opinión directa de la gente.
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Así pues, el primer paso es establecer y definir “acierto de qué” con respecto 

a “qué otra cosa”. En este trabajo se considera acierto en la difusión de la literatura 

todos  aquellos  aspectos  que  logran,  o  por  lo  menos  propician,  una  respuesta 

favorable en el público para: 1) el consumo del diario La Jornada y de su sección 

cultural,  y  2)  la  lectura  de  todo aquel  material  literario  que  aparezca en  ésta,  o 

inclusive, que esté fuera de la sección.

Para empezar, el contenido de la sección Cultura es la clave para su consumo, 

aún cuando  su  posición  frente  a  las  demás  es  difícil:  comparte  “La  jornada  de 

Enmedio” con tres secciones más, y a su vez, toda esta sección aparece junto a otras 

seis secciones principales que conforman el periódico. Así que la lectura de Cultura 

es considerablemente alta si se toma en cuenta el total de la información de otros 

géneros que se presenta.

El segundo aspecto es el interés que demuestra la gente hacia los artículos 

sobre  literatura,  cuando  éstos  comparten  el  espacio  con  los  demás  temas 

considerados  “de  cultura”.  Si  bien se  definió  que la  sección no  es  muy grande, 

promedio de 4 a 5 páginas diarias, la demás información podría actuar como un 

agente distractor de lo concerniente a la literatura.

Pese a ello, la preferencia por esta última se mantiene, y eso se debe al trato 

que se le brinda a la información y a los temas que se presentan; ambos factores 

ofrecen a la gente una opción para interesarse por la información y tal vez buscar 

más  de  la  misma,  o  en  el  caso  de  las  recomendaciones,  en  algún  momento 

conseguirlas para corroborar la opinión expresada.

En este caso, se considera favorable que la gente exprese su interés por la 

información literaria, sobre todo cuando es la información que más cobertura tiene 

en esta sección, ya que de otro modo, sería en vano el esfuerzo del periódico por 

presentar la información cuando a la gente le es indiferente.

El tercer aspecto para tomar en cuenta es el suplemento cultural, que a juzgar 

por muchos de los encuestados, es un suplemento “muy literario”, por la cantidad de 

artículos de opinión dedicados a los géneros literarios y a los autores de los mismos. 
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Esta es la parte de mayor análisis y crítica sobre la información literaria, pues los 

articulistas profundizan más en el tema, la obra o autor en cuestión y ofrecen un 

panorama más amplio para conocimiento del lector.

Aquí es donde se puede tener el acierto más grande para lograr acercar al 

público  con  la  literatura  y  lo  que  se  genera  en  rededor  de  ella,  puesto  que  los 

articulistas tienen la facultad, con argumentos claro está, de influenciar al lector para 

voltear su mirada en dirección de los asuntos tratados.

De este modo, se puede considerar que la labor hecha dentro de La Jornada 

para  difundir  la  literatura  es  más de  lo  deseable  por  todo lo  antes  mencionado: 

espacio, frecuencia, temas a tratar y modo en que se tratan. Sin embargo, no todo 

puede ser a favor, ni de la literatura ni de ningún otro tema; por lo tanto, hay que 

considerar esos puntos, tal vez no en contra, pero que sí significan una pausa en el 

andar de la información literaria.

3.3 LAS DEFICIENCIAS QUE PRESENTA ESTA DIFUSIÓN

Pero, ¿por qué hablar de deficiencias? Porque no todo es perfecto, y más cuando el 

gusto del público es tan variado y tiene que existir una inclinación hacia el gusto de 

la  mayoría,  aún  cuando  se  deje  de  lado  a  otros  sectores  con  sus  preferencias. 

Además, al hablar de deficiencias no se pretende hacer un análisis de lo que está 

haciendo mal el diario, si es que hay algo mal, sino identificar aquellos aspectos en 

los  que  no  llega  al  público,  en  especial,   lo  que  se  refiere  a  la  difusión  de  la 

literatura.

El primer punto sería  observar  que la  gente gusta de consultar  la  sección 

cultural, sin embargo, lo que corresponde a la literatura no es su primera opción; la 

tendencia es consultar los eventos, entre ellos tal vez pudiera haber algo relacionado 

con la literatura, más no se puede afirmar este hecho (fig. 3.8).
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Aquí es  donde se  podría  calificar  de  paradójica  la  posición  que ocupa la 

sección cultural dentro del diario: por un lado le beneficia el estar situada junto a la 

cartelera, ya que al buscar esta sección, las personas, generalmente, se topan con la 

información de cultura antes de pasar a la cartelera, y de este modo, puede ser que 

algún encabezado o fotografía llamen su atención y termine por leer el artículo o la 

nota en cuestión.

Sin embargo, existe la posibilidad de que también suceda lo contrario: que 

por simple curiosidad se revise la sección cultural y que también, por curiosidad, se 

vean las páginas de la cartelera, dejando a un lado el interés inicial y se termine por 

consultar otros temas que no sean de literatura.

Ante esta posibilidad el diario no tiene nada que hacer, pues de él no depende 

el  gusto  de  cada  individuo,  sin  embargo,  sí  podría  considerarse  el  cambio  de 

ubicación de la sección cultural para que no existieran distracciones tan directas o 

cercanas. A fin de cuentas, como lo demuestra la figura 3.6, el público lector de este 

periódico acostumbra consultar esta sección, y aún cuando cambiara de posición 

dentro del mismo diario, se mantendría la lectura de ésta.

El segundo punto a considerar es qué tanto la gente consulta la información 

literaria,  porque  si  bien  se  notó  un  interés  por  este  tema  (fig.  3.9),  también  se 

advirtió  que  esta  opción  tiene  un  alto  porcentaje  circunstancial,  esto  es,  en 

ocasiones. Lo anterior se convierte en una nueva vertiente en cuanto al consumo de 

la  información  literaria,  marca  la  pauta  para  preguntarse  el  por  qué  una  parte 

considerable del público mantiene una constante en la lectura de esta información.

La respuesta más obvia y rápida es por el gusto e interés, la cual es muy 

válida:  nadie está obligado a leer algo que no le  interese,  y más aún cuando la 

lectura se debe de concebir como un placer y un gusto completamente voluntario, y 

no como una imposición. 

De este modo, no se puede exigir -y sería absurdo- que la gente lea siempre 

una sección, principalmente, si se trata de un tema en específico, cuando existen 

otros tantos de igual interés y aportación. Ante esta situación, tal vez se podrían 
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buscar y presentar temáticas y todas aquellas opciones que despierten, de manera 

más constante, el gusto del público para consultar lo relacionado con la literatura.

Aquí es donde tiene lugar la opinión de los encuestados en lo que se refiere a 

lo  que  les  gustaría  que  se  abordara  más  (fig.  3.13).  Además  de  expresar  su 

preferencia por los géneros literarios que más les agradan, muchos de ellos dieron a 

conocer  qué  tipo  de  material  les  gustaría  encontrar:  ciencia  ficción,  filosofía, 

fotografía, más literatura mexicana y la denominada “alternativa”, política e incluso 

de divulgación de la ciencia.

Esto es un indicio de algunas consideraciones sobre las cuales pensar: no se 

busca criticar, en lo más mínimo, que el espacio destinado a la literatura (en todos 

sus géneros) sea ocupado con notas y artículos que traten las obras y autores, tanto 

tradicionales como los de mayor aceptación en esta época.

 Pero  tal  vez  el  darle  la  oportunidad  a  otras  vertientes  de  la  literatura, 

principalmente en temática, sería relevante y positivo para una mayor aceptación, ya 

que posiblemente el que poca gente lo pida no quiere decir que no lo disfrute; puede 

ser  que  no  ha  tenido  la  aproximación  suficiente  para  conocerlo  y  tampoco  la 

oportunidad que brinda un diario para introducirse en nuevas experiencias.

Por  lo  tanto,  el  punto central  de  lo  menos favorable  en  la  difusión  de  la 

literatura sería la temática de ésta, y lo poco que se manejan otras opciones fuera de 

las tradicionales.

3.4 DIFICULTADES A LAS QUE SE ENFRENTA LA DIFUSIÓN DE LA LITERATURA

Durante  este  capítulo  se  ha  pretendido  mostrar  la  mayor  cantidad  de  aspectos 

posibles que permitan identificar la situación por la que atraviesa la difusión de la 

literatura en lo que se refiere al contacto directo con la gente, cuánto  gusta de leerla, 

cada cuándo y por qué lo hace o deja de hacer.
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Esta información recabada ha tenido un objetivo:  conocer la  posición que 

mantiene  la  literatura,  sobre  todo  su  lectura,  frente  a  las  demás  artes  y 

acontecimientos creados por el hombre y que conforman la raíz misma de un diario.

Y aunque los resultados obtenidos a lo largo del análisis son alentadores, pues 

existe un interés manifiesto por la literatura y los asuntos que le atañen, dentro del 

periodismo cultural, y fuera de éste, existen ciertos aspectos que se muestran poco 

favorables para su desarrollo, y por lo mismo, se les tiene que brindar la atención 

debida sin menospreciarlos.

El primer punto sería un aspecto que, hasta ahora, no se había acentuado: 

desde  la  perspectiva  de  este  trabajo,  y  con base  en  la  información  obtenida,  la 

cartelera cinematográfica es el contenido más fuerte al que se enfrenta la difusión de 

la literatura.

¿Motivo? Por su cercanía, pero también por lo que ésta implica: una consulta 

rápida,  directa  al  objetivo  deseado;  proporciona  micro  información de  las  obras 

(películas),  se  busca  una  cosa  y  se  encuentran  otras  tantas,  etc.  Pero  lo  más 

importante es el medio que promueve: el cine.

También considerado como un medio de comunicación, y de comunicación 

masiva, el cine ha sido uno de los implicados en el deceso del ejercicio de la lectura, 

puesto que ofrece entretenimiento a cambio de la pasividad el espectador. Al utilizar 

la palabra “entretenimiento” da la impresión que se hace a un lado el conocimiento, 

como si el cine no fuera capaz de aportar algo más que diversión, lo cual no es 

cierto.

En la actualidad, la industria cinematográfica es un excelente medio para que 

la gente se entere de lo que sucede o de lo que pasó en algún momento y ahora es 

historia. Sin embargo, cualquier apreciación surgida del mismo está basada en la 

interpretación  que  alguien  más  ha  hecho  de  ese  suceso  para  presentarlo  en  la 

pantalla;  no  es  una  apreciación  directa  como  la  que  resultaría  de  consultar  las 

fuentes  directas,  en  otras  palabras,  los  libros  e  impresos  que  contienen  esa 

información.
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El  que  el  espectador  se  conforme  con  recibir  una  interpretación  previa 

significa que éste no realiza ningún esfuerzo, porque además de que ya no necesita 

hacerlo, no le interesa, lo cual modifica su vida, lo que es y será. Esto manifiesta 

algunos retos para los medios impresos, los principales soportes de la literatura:

“El primero de dichos retos se cifra en la simple situación de la comunicación 

impresa por los sistemas multisensoriales de la nueva tecnología. El segundo, en que 

los referidos sistemas tienden a producir en el ser humano un hábito de rechazo a la 

lectura,  no  solamente  porque  restan  tiempo  a  la  lectura,  sino  también,  y 

principalmente, porque, además de introducir a la pereza mental, pueden llegar a 

provocar en el hombre una culturación de valores y estilos de vida que modifique o 

transforme los modos de asimilar la información.”103

Y  no  sólo  el  cine  aparece  como  antagónico,  los  demás  medios  de 

comunicación, visuales en su mayoría, son agentes que actúan como sustitutos del 

interés del público por la literatura, y van mermando el hábito y gusto de la lectura 

en  las  nuevas  generaciones,  generaciones  consagradas,  desde  el  inicio,  a  la 

televisión.

Este medio de comunicación es el de mayor penetración en los hogares, y por 

lo mismo, está disponible las 24 horas del día para usarlo. Cualquier persona, sin 

importar su edad, tiene acceso a la televisión; informarse,  entretenerse,  relajarse, 

emocionarse o hasta dormirse son algunos de los factores que motivan a la gente a 

situarse  frente  a  la  pantalla  y  quedar  como  un  simple  receptor  ante  lo  que  se 

presenta.  Esta  acción,  que realmente implica  una pasividad,  requiere  y  demanda 

tiempo,  mismo  que,  en  otro  modo  o  circunstancia,  podría  ser  dedicado  a  otras 

actividades, ente las cuales la literatura sería una de las más sobresalientes.

Y como toda acción repetida constantemente, termina convirtiéndose en un 

hábito, mismo que se genera desde la infancia: “el miembro actual de la sociedad 

humana  se  inicia  en  la  captación  del  fenómeno  televisivo  desde  su  más  tierna 

infancia; contempla desde la cuna o desde el corral esa pantalla de vivos colores, 

103 Juan B. Olaechea, op. cit., pág. 167.
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chispeante y en constante cambio, como algo natural en su entorno familiar y social, 

tan natural como la ventana de la habitación, […]”104 

Por  lo  tanto,  los  pequeños  adquieren  conciencia  de  las  imágenes  y  su 

capacidad  de  percepción  de  éstas  es  mucho  más  pronta  que  su  conciencia  y 

percepción  sobre  la  palabra  impresa,  y  crecen  con  esta  tendencia  de  preferir  la 

imagen sobre la palabra escrita: “[…] los suplementos culturales han dejado de ser 

los divulgadores de la cultura por excelencia y han cedido su lugar en gran parte a la 

televisión.”105

Con esto, la divulgación de la cultura queda en manos de la televisión, es el 

medio  masivo  al  que  se  le  concede  una  mayor  parte  del  tiempo  libre  o  de 

esparcimiento, y por lo tanto, se sitúa como el medio que marca los estándares en 

cuanto a  contenido, forma y fondo de la información proporcionada a la gente. Este 

aspecto se torna delicado al observar que los canales de televisión no operan bajo 

ninguna reglamentación referente al contenido de la programación. 

Esto permite la transmisión de todo tipo de programas, para todas las edades, 

pero también permite la creación de un gusto pobre en el público en cuanto a calidad 

y contenido,  pues  la  televisión,  como cualquier  otro medio,  antes que medio de 

comunicación es una empresa con intereses económicos que justifiquen su razón de 

ser, y desde un punto de vista objetivo y más sensato, lo que deja ganancias en un 

medio es la información y contenido vistos como entretenimiento, en los que los 

anuncios comerciales tienen un lugar predominante.

Esto va a tales extremos en los que el gusto llega a lo mediocre, en el que el 

público está conforme con lo que recibe, no exige algo más, y mucho menos tiene la 

intención  de buscar otros materiales que le aporten más que simple entretenimiento 

y distracción, sea de la escuela, el trabajo o la rutina diaria.

Siguiendo en esta línea, hay otro medio que cada día adquiere más adeptos, y 

que incluso,  pronto puede desbancar  a  la  televisión,  éste  es  Internet.  Igualmente 

conocido  como  “la  red”,  se  ha  convertido  en  el  medio  de  moda,  tanto  por  su 
104 Ibid., pág. 83.
105 Alejandro Olmos Cruz, op. cit., pág. 121.
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accesibilidad –cada día llega a más gente- como por la infinidad de posibilidades; 

prácticamente todo, absolutamente todo, se puede encontrar allí: todos los temas, 

todas las curiosidades, en otras palabras, todo lo imaginado y hasta lo no imaginado.

Por  lo  tanto,  ante  esas  facilidades,  no  cuesta  mucho  suponer  y  hasta 

comprobar que las personas se confían más de esta herramienta para desarrollar sus 

actividades: escuela, trabajo o mera distracción. Y ¿quién no lo haría? Las ventajas 

son muchas: fácil acceso, gran cantidad de opciones en cada búsqueda, esa búsqueda 

la hace la misma máquina y ofrece los resultados.

Aplicando este punto a  la  difusión de la  literatura  y  a  los diarios,  dichas 

comodidades y beneficios para la persona son opositores de la lectura, y más aún, de 

la  literatura:  en  internet  existen  muchos  sitios  que  ofrecen  síntesis  de  libros, 

capítulos  de  éstos,  e  inclusive,  los  libros  completos,  información  que  se  puede 

consultar en cualquier momento, desde la comodidad de un asiento sin tener que 

desplazarse a ningún lugar.

Por lo tanto, si un estudiante, por tomar un ejemplo, requiere leer algún texto 

para  la  escuela,  ya  no  necesita  comprar  el  libro,  buscarlo  en  la  biblioteca,  o 

conseguir las fotocopias de éste,  con tan sólo conectarse a la red y conseguir la 

síntesis, ya cubrió sus necesidades primordiales y el tiempo que requería para leer el 

libro, lo ocupará en otras actividades.

Lo mismo pasa con los periódicos: con los avances tecnológicos y la vida 

moderna que apremia cada día más con el  tiempo, los diarios deben marchar  al 

mismo  ritmo,  así  que  se  han  integrado   a  la  web  y,  además  de  imprimir  sus 

ejemplares, la información de éstos se  presenta en sus portales de internet. Esta 

nueva opción también puede significar una baja en la lectura, ahora de los diarios, 

pues la consulta en la red, por el espacio en la pantalla, limita las opciones para 

revisar  todas  las  secciones,  como  podría  hacerse  de  forma  manual  al  hojear  el 

periódico.

De tal modo, las posibilidades de consultar la información literaria son más 

reducidas, pues quedan reservadas sólo para la gente interesada en ésta, para la gente 
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que sí la busca, y fuera de toda relación para aquellos que no están directamente 

interesados, pero podrían llegar a estarlo con sólo una pequeña aproximación.

Por último, y volviendo al punto de la difusión de la literatura, ésta se topa 

con una dificultad más: su información –sea nota, artículo o recomendación- se ve 

desfavorecida frente a la gran cantidad de impresos que circulan: otros diarios con 

diferente temática (como los deportivos por ejemplo) y revistas. Estas últimas de 

una  variedad  impresionante,  pero  cuya  principal  característica  es  la  información 

superflua, de poca aportación y, entremezclada con publicidad: publicidad por todos 

lados, lo que al final resulta demasiado ligero, por no decir que hasta banal, como 

serían las notas sobre farándula.

La  información  está  muy  generalizada,  no  hay  una  especialización,  un 

análisis más profundo de lo que se presenta, aportación de argumentos que ayuden a 

que el lector cree su propia opinión, que tenga conocimiento de los puntos a favor y 

en contra de tal o cual tema, y sobre todo: que le hagan pensar, adoptar una posición 

frente a los hechos.

Lo preocupante es que estos impresos son consumidos por un público donde 

la mayoría son jóvenes, y si ellos recién comienzan a formar sus hábitos y gustos, no 

se  discierne  un  futuro  muy alentador  cuando  se  analiza  el  contenido  de  lo  que 

acostumbran leer, y mucho menos, cuando lo leen sólo por distracción, y no por un 

verdadero interés, más que nada personal, por encontrar ese algo que complete sus 

inquietudes intelectuales.

Ante todo lo anterior, simplemente queda manifestar que a la difusión de la 

literatura se le ve un futuro difícil, y más aún cuando el hábito de la lectura no está 

bien establecido, actualmente, en nuestra sociedad. Sin embargo, no se puede echar 

en saco roto todos los esfuerzos que se hacen a diario por manifestar ante el público, 

la importancia de la literatura y todas las aportaciones que es capaz de hacer.

Sólo  manteniendo  esa  insistencia  para  que  el  público  conozca,  se  podrá 

vislumbrar un horizonte más alentador para la literatura, su temática, géneros y la 
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difusión de todos ellos, pero sobre todo: una esperanza mayor para la acción de leer 

y lo que nos deja o lo que conseguimos con ello.

“La búsqueda de lo que el autor quiso decir es en esencia una pérdida de 

tiempo. Nunca lo sabremos, es probable que no lo sepa ni el propio autor. Lo que en 

verdad estaremos buscando es lo que a cada uno de nosotros le dice ese texto. Lo 

que nos hace pensar y sentir.”106

106 Rodolfo Castro, La intuición de leer, la intención de narrar, México, Paidós, 2002, pág. 37.
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CONCLUSIONES

Como se ha podido observar, el periodismo cultural ofrece un sinfin de temas y 

aspectos para estudiar, analizar, discutir, etc., puesto que se hace cargo de la cultura, y 

la  cultura  es  todo  ese  complejo  de  información  y  circunstancias  acumuladas  y 

regeneradas  que  dan  la  identidad  a  una  comunidad  específica.  Y  una  de  las 

herramientas más eficaces y fieles para transmitir la cultura es la literatura, mediante la 

cuál los autores plasman el conocimiento propio y de terceros para preservarlo.

Aquí es donde radica la importancia de su difusión en todas los medios posibles, 

y en especial, en el periodismo, puesto que es el único que puede transmitir en una 

magnitud mayor la esencia de la literatura, dado que comparte el mismo soporte: la 

escritura. Sin embargo, esta característica ha creado, desde siempre, una controversia 

que no termina: ¿es lo mismo el periodismo y la literatura?, ¿dónde termina uno y 

comienza el otro?

Mediante este trabajo se buscó aclarar tal disyuntiva, y aunque no resulta fácil 

tomar partido por la opinión a favor o en contra de los grandes conocedores, quedó 

muy claro que tanto en el  periodismo como en la  literatura la  forma puede ser  la 

misma:  su  soporte  es  la  escritura,  cuentan  el  acontecer  de  una  sociedad  o  de  un 

individuo, van creando la historia y al mismo tiempo la van preservando.

Pero aún con esas similitudes, el fondo de ambos es diferente: la temporalidad 

del periodismo es lo más importante, debe de ser inmediato y avanzar día con día, 

mientras que la literatura tiene la posibilidad de situarse en la época deseada, sin que 

por ello caiga en conflicto o sufra de inconvenientes. 

El periodismo carece de tiempo para desarrollar y pulir su contenido, no puede 

esperar para ello, debe ir al día y transmitir los acontecimientos. En cambio la literatura 

se toma todo el tiempo deseado y expone lo que aconteció hoy, ayer, hace 5 siglos, o 

incluso,  lo  que  pasará  en  20  años;  todo  mediante  la  suposición,  la  fantasía,  la 

investigación y el deseo de traspasar lo mediato y conseguir un poco más.
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Esta característica condiciona otra más: el lenguaje. Mientras que el periodismo 

es muy directo, práctico y sin adornos ni expresiones muy valorativas, la literatura echa 

mano  de  todos  los  recursos  posibles  para  hacer  su  historia  más  atractiva  para  los 

lectores. En concreto, la única diferencia razonable entre periodismo y literatura es el 

fin que pretende cada uno y qué hacen para lograrlo.

Aunque  bien  es  cierto  que  no  sólo  depende  lo  que  se  haga  en  estas  dos 

disciplinas, también cuenta el entorno en el que se desarrollan. El periodismo cultural 

enfrenta una batalla diaria contra las demás secciones del periódico, y no porque su 

importancia sea menor,  sino por la magnitud y afectación directa en la vida de las 

personas.

Las secciones de política, economía, internacional, etc., contienen información 

calificada como trascendental en el transcurrir de los países, las empresas y afectan la 

vida  de  las  personas,  mientras  que  la  información  cultural  es  formativa  y  de 

conocimiento.  Claro,  siempre  y  cuando  la  gente  no  tenga  como  profesión  alguna 

actividad relacionada con la  cultura,  y si  así  fuera,  el  número es muy reducido en 

comparación con el resto de la población.

Por esta causa, la información cultural se ve relegada, en su debida proporción, 

no sólo en La Jornada, también en cualquier otro diario impreso. Por tanto, la batalla 

que sostiene tiene dos frentes: por un lado el gusto reducido hacia la lectura de asuntos 

y eventos culturales, y por el otro, el bombardeo de información de los temas restantes. 

A lo cual, la única solución que se vislumbra es continuar con el trabajo de la difusión 

de la cultura (y por ende de la literatura), y por medio de éste, buscar un cambio en las 

costumbres de consumo de información. Algo difícil, mas no imposible.

En lo que se refiere a la sección cultural de La Jornada, según se observó en los 

resultados de las encuestas,  es una sección bastante consultada y agrada al  público 

lector por los temas abordados, por las personalidades de las que se escriben, etc., y 

cuando  se  trata  de  temas  literarios  los  encuestados  mostraron  simpatía  hacia  el 

contenido que se presenta. 
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Aunado a esto, haciendo un balance general entre la proporción de información 

literaria y la información de otras áreas, la literatura aparece prácticamente todos los 

días  con  un  aproximado  de  1  ¾  páginas  de  la  sección  Cultura.  Este  es  un  dato 

considerable tomando en cuenta la extensión  de dicha sección, la cual es muy pequeña 

tal y como se observó en el monitoreo del diario, apenas un promedio de 4 ½ páginas 

de cultura al día frente a una media de 50-55 páginas totales de este periódico.

Para los objetivos de esta investigación resulta favorable el que la información 

literaria tenga una presencia constante en este medio, aun  cuando su ubicación no sea 

de  lo  más  estratégica  para  efectos  de  difusión,  y  menos  si  aparece  al  lado  de  la 

cartelera. 

La  literatura  no  hace  frente  a  otras  secciones  específicamente,  sino  a  la 

información de la misma sección cultural, lo que no es alentador pues el contenido de 

cartelera es el distractor más grande de todo el diario, y por consiguiente, se posiciona 

como  una  de  las  secciones  preferidas  por  el  auditorio.  Por  una  simple  razón:  su 

información entretiene y eso es lo que la gente busca: para qué buscar información que 

proponga, cuando hay otra más que otorga y ya.

Sin embargo, se podrían valorar algunas opciones en las que se presentarían 

algunos cambios dentro de la conformación del diario para favorecer un poco más al 

periodismo cultural  y a  la  literatura,  claro está,  sin afectar  el  estilo y posición que 

caracterizan a La Jornada.

Debido a la importancia y reconocimiento con que cuenta este diario en nuestra 

sociedad se le considera como una fuente de información confiable, y por lo mismo se 

ha convertido en un punto de referencia para la creación de juicios, debates y todo tipo 

de intercambio de parecer dentro de la opinión pública.  Por  tal  motivo, este  diario 

podría realizar un análisis de lo que es su propuesta, del público consumidor con el que 

cuenta y tomar el riesgo de separar su sección cultural de “La Jornada de Enmedio” y 

situarla al igual que las demás secciones como Política, Economía, La Capital, etcétera.

Con  este  movimiento  cabría  la  posibilidad  de  que  la  sección  de  Cultura  se 

ampliara en cuanto a  número de  páginas,  y  por  tanto,  ampliara también los  temas 
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abordados, las notas, reportajes, artículos, recomendaciones y hasta eventos, todos ellos 

relacionados con la temática específica del periodismo cultural. Porque las actividades 

culturales sí existen en nuestra ciudad, hay foros para todas éstas en museos, escuelas, 

teatros, auditorios, plazas públicas, etc., y realmente es una pena cuando todos estos 

eventos no cuentan con el público asistente que podrían tener, y tal vez no porque no 

sean difundidos (que también podría ser el caso), en ocasiones sí se realiza la difusión 

pero no la suficiente, no se tienen los espacios necesarios para hacer del conocimiento 

de la gente todas esas actividades.

Por tanto, si existe una mayor apertura para la difusión del periodismo cultural y 

todas las materias que lo conforman, por consiguiente habrá una oportunidad mayor de 

conocimiento y participación de las personas dentro de la cultura.

Aunque esta propuesta no significa que al hacer más extensa la sección cultural 

ésta se llene con cualquier tipo de noticias y eventos para cubrir las páginas. No, como 

en todo debe de continuar el sistema de jerarquización  de la información y promover 

lo que realmente valga la pena y ayude al lector para su formación y conocimiento 

personal.

En este  aspecto existe  una opción   con amplias  expectativas  para  conseguir 

mejores resultados e incrementar el interés por la literatura: considerar el gusto de la 

gente, la preferencia hacia temas específicos y el abordaje de otros más que son poco 

conocidos, pero que llaman la atención del público.

Este espacio se vislumbraría como una oportunidad para ambas partes,  tanto 

para el periódico al brindarle más al lector y tal vez para atrapar a un público mayor, y 

por parte del público como una opción de encontrar más información que le agrade y 

satisfaga su curiosidad y deseo de conocer.

Al respecto y retomando el tema de la literatura es importante señalar que por la 

influencia  que  se  puede  tener  en  la  gente  que  lee  este  diario,  es  necesario  poner 

especial atención en las notas, artículos y recomendaciones que se hacen, pues aun 

cuando  dentro  del  análisis  del  periódico  se  consideró  que  el  estilo  y  el  lenguaje 

utilizado  es  agradable  y  comprensible  para  la  gente,  los  colaboradores  llegan  a 
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presentar autores y temáticas un tanto peculiares, en el sentido de que aunque muestran 

las características de las obras y de sus autores, éstas parecen responder más al interés 

de  ellos,  a  sus  gustos  y  preferencias  que al  interés  común de cualquier  lector  que 

consulta  la  información  por  simple  curiosidad  o  de  aquel  que  recién  comienza  a 

aproximarse a este medio.

¿Qué se pretende decir? Que aun cuando se sabe que los  colaboradores son 

personas que conocen de literatura y posiblemente se han desarrollado en este ámbito, 

deben de escribir pensando en que no todos sus lectores son expertos en la materia, y 

que tal vez no están preparados o simplemente no quieren que se les hable de temas y 

autores de una forma muy selecta.

Más bien deben de pensar en que son una especie de guía que puede influir en 

las personas y presentarles toda la variedad y temas que hay dentro de la literatura, sea 

con  autores  muy  conocidos,  o  algunos  anónimos,  pero  no  cerrarse,  al  contrario, 

aprovechar esa variedad y usarla a su favor. Porque no se espera que ningún medio 

quiera formar eruditos, más bien, simplemente es hacer a la gente conocedora de lo que 

pasa en su entorno y un poco más allá.

Respecto a los resultados obtenidos en las encuestas en lo que se refiere al gusto 

e interés por la temática de la literatura que se aborda en La Jornada, y recordando que 

los  encuestados  expresaron  su  agrado  por  los  temas,  por  los  autores  y 

recomendaciones, también mostraron su interés por temas como son la ciencia ficción, 

filosofía, literatura mexicana, entre otros, así como demás géneros como poesía, ensayo 

y teatro, que si bien forman parte de la literatura, son géneros poco difundidos en los 

medios de comunicación, tal vez porque se requiere  mayor análisis y conocimientos 

para hablar de ellos, en cambio con el género de la novela puede resultar más fácil por 

sus características: historias que transcurren en prosa, con personajes que se relacionan 

y que llegan a un fin.

Puede  haber  muchas  causas  para  que  la  literatura  difundida  se  centre  en  la 

novela, pero con todas éstas, es importante considerar las demás opciones en cuanto a 

género y las posibilidades que ofrecen, por ejemplo: con la poesía está la belleza y 

159



capacidad de la analogía; con el ensayo la expresión de ideas y conceptos nuevos para 

muchas  personas;  con el  teatro la  oportunidad de representar  situaciones  propias y 

ajenas,  esto es, la experimentación. En fin, todo género proporciona la experiencia, 

misma que sólo puede significar saber.

Con lo anterior se hace referencia al público lector adulto, aquel que busca y 

está interesado, pero no se debe de olvidar al público infantil, el que apenas comienza a 

descubrir lo que le rodea y a entender cómo se conforma su vida, en ellos es en quien 

se tiene que pensar, por lo que  se mencionó como un gran acierto el suplemento “Un 

dos tres por mí” dedicado a los infantes. Este suplemento es una oportunidad excelente 

para  explotar  un  100%,  ya  que  las  actividades  propuestas  para  los  niños  son 

interesantes y atrayentes.

Es cierto que el público que consume este diario es un público ya seguro, pues 

de alguna manera comulga con el estilo de  La Jornada y por tanto la busca, pero el 

público  infantil  encierra  un  gran  potencial  porque  más  adelante  los  pequeños  se 

convertirán en los futuros consumidores de este medio y de los demás. Por tanto, si 

desde ahora se le va capturando y envolviendo dentro de las actividades que el diario 

propone, no es difícil pensar que conforme vayan creciendo incrementarán su interés 

por todas ellas.

Al  mismo tiempo se  manejarían otros  factores  sumamente  importantes  tanto 

para la sociedad como para los intereses de este periódico. Si se explotan con mayor 

intensidad los suplementos infantiles, se puede despertar el gusto de los niños hacia 

estas secciones, lo que significaría más ventas, pues el padre daría el suplemento al 

hijo, el hermano al hermanito, o cualquier persona lo puede pasar a algún niño para que 

se entretenga. Existen diversas formas en que una sección como ésta se puede hacer 

llegar  al  público  deseado;  el  punto  es  que  se  extendería  una  red  de  pequeños 

consumidores que, con el debido cuidado, se convertirían en lectores potenciales.

Por  el  lado  de  la  sociedad,  esta  especial  preocupación  de  un  medio  por  el 

público infantil es una ocasión para crear y promover el hábito de la lectura, mismo 

que es muy bajo en nuestro país, y no porque no se lea, sino porque los textos que se 
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leen carecen de trascendencia, lo que se denomina literatura informal –revistas, diarios 

deportivos, etc.- dejando a un lado la lectura de materiales formativos e informativos.

Al cambiar hacia este tipo de lectura se brinda la oportunidad de desarrollar más 

habilidades intelectuales en la gente, y así también en los niños, y una opción viable 

para  tal  cambio  sería  poner  atención  en  la  difusión  de  todos  aquellos  materiales 

literarios  que  se  hacen especialmente  para  los  pequeños,  dar  mayor  cobertura  a  la 

literatura infantil que se publica en nuestro país, promover a los autores y sus obras; 

repetir un fenómeno parecido a lo que sucedió con la historia del niño mago Harry 

Potter en todo el mundo, pero adecuarlo a  nuestro país, en nuestra sociedad y con el 

material que se tiene a la mano, con el claro objetivo de introducir a los niños en el 

mundo de la lectura, no como un simple pasatiempo, sino como un verdadero hábito 

formativo.

Sólo  trabajando  especialmente  en  este  punto  se  puede  esperar  una 

transformación  en  el  pensamiento  y  en  el  gusto  de  las  personas,  y  por  ende,  un 

desarrollo más óptimo y positivo de la literatura; un consumo más regular de este arte 

para incrementar el conocimiento y, que con el tiempo, se convierta en un gusto, en 

una afición. 

Porque está bien demostrado en las encuestas aplicadas: la gente tiene interés en 

la cultura y en la literatura, pero también les agradaría encontrar otros temas. El punto 

central no es buscar que la gente se interese, más bien es buscar lo que le interesa a la 

gente y desarrollarlo para conseguir una intención más constante y no tan ocasional.

De  manera  general  pueden  crearse  diversas  estrategias  para  conseguir  una 

difusión del periodismo cultural más amplia de la que existe en la actualidad, sea en 

medio impreso o electrónico, y con ello, inducir a que más público lea, participe y vaya 

retroalimentando a la cultura, en la que se crea y a la cual también él crea. El punto es 

que la gente  lea y eso es lo que se tiene que aprovechar, detectar los temas de mayor 

atracción y trabajar con los mismos.

Al  aumentar  la  relación  entre  medios  y  personas  se  hace  más  evidente  la 

importancia  que  tienen  las  ciencias  de  la  comunicación  dentro  de  una  sociedad: 
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primero dan a conocer los trabajos que existen, qué se hace y cómo se hace, esto es: 

informan para después  comunicar las ideas que se están exponiendo, presentan los 

planteamientos,  dudas,  cuestiones  y  todo  tipo  de  razonamientos  que  los  autores 

expresan y cuyo fin último es crear conciencia y una opinión ante tales dilemas.

¿Y cómo se crea esa opinión? Con el consumo de otras tantas, lo que nos remite 

a un punto central: las personas se dedican al consumo en todos los aspectos – físicos y 

mentales- y se mantienen en patrones que se repiten una y otra vez para satisfacer esa 

necesidad,  misma  que  las  lleva  a  seccionarse  automáticamente  en  diversos  grupos 

homogéneos, en cuanto a lo que buscan y pretenden obtener, guiados generalmente por 

sus  intereses,  los  cuales  comparten  con  sus  iguales  al  momento  de  elegir  un 

determinado medio, sea prensa, radio, televisión, internet.

Este puede ser  el  punto de partida para ampliar  lo  que es  el  público lector: 

detectar en específico la zona medular de un grupo en particular, agregarlo al contenido 

general de un medio y presentarlo con el estilo característico de ese medio, para que se 

reafirme  en  la  preferencia  del  consumidor  y  al  mismo  tiempo,  sea  una  forma  de 

identificarlo.

Por último, el reto más grande al que se enfrenta la literatura y su difusión es  la 

modernidad. En la actualidad, vivimos a un ritmo tan vertiginoso que lo único que no 

se tiene es tiempo; toda la información que se necesita se obtiene de los medios más 

inmediatos, como lo son la televisión, la radio, y lo más actual, la internet. Se escuchan 

noticias, se ven o se consultan de manera práctica, pero la lectura formal de las notas 

tal cual lo demanda un diario se está abandonando, motivo principal: demanda mayor 

tiempo del que se le puede proporcionar, y si no se lee una nota o una crítica sobre un 

libro, mucho menos se leerá la obra.

Al respecto, son pocos los espacios dentro de los medios electrónicos en los que 

se da un manejo serio, más no vacío de esta información; en su mayoría se aborda de 

manera superficial y con pocos elementos que atraigan la atención de las personas, su 

interés se basa en el entretenimiento, lo que resulta más lucrativo, y claro está, estos 

medios son concebidos como empresas, no como benefactores de nada ni de nadie. El 
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objetivo es uno: obtener ganancias, y si algo más surge – como el conocimientos de las 

personas- es en beneficio, si no, no importa, no es su prioridad.

Pero de prevalecer este pensamiento en donde sólo importa sacar provecho y 

beneficio  económico,  no  tardaremos  mucho  en  vivir  dentro  de  una  sociedad 

completamente ajena al conocimiento, ese legado que ha convertido a la humanidad en 

lo que es y que ha dado identidad al hombre, cuya transmisión se propicia y beneficia 

mediante la lectura. Pues ¿de qué sirve preservar el saber si a los demás no les interesa 

leerlo y adquirirlo?
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